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    Cuando el magnate Connor McFarlane le pidió que fingiera ser su prometida para ayudarle a conseguir la custodia de su hijo, Tori Jones no titubeó en aceptar. Su falso novio era tan irresistible… ¿cómo habría podido no desear que la farsa se hiciera realidad?


    Además, la atractiva maestra de Thunder Canyon también cautivó a Connor desde el primer día. Él había llegado al pueblo para curar viejas heridas, pero todo su interés se centró, de pronto, en conquistar el corazón de Tori.
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  Capítulo 1


  El timbre de la puerta sonó en el mismo momento en que Tori Jones dejaba la bandeja con aperitivos encima de la mesa.


  —Servíos vosotros mismos —invitó Tori, sonrió a su estudiante más sobresaliente, Jerilyn Doolin, e hizo un gesto con la cabeza al nuevo amigo de Jerilyn, CJ—. Hay zumo en la nevera.


  Jerilyn echó la silla hacia atrás para levantarse.


  —Gracias, señorita Jones.


  El timbre sonó de nuevo.


  —Iré a ver quién es —indicó Tori.


  Cuando estaba a punto de llegar a la entrada, comenzaron a aporrear la puerta con los nudillos. Con fuerza. El timbre sonó dos veces más. Y siguieron llamando con los nudillos. Tori se asustó ante tanto alboroto. ¿Habría un incendio?


  —Ya voy, ya voy…


  Cuando abrió la puerta, se encontró de frente con un hombre alto y guapo, vestido con vaqueros y botas.


  Él habló antes de que ella pudiera preguntarle qué quería.


  —Ése es el monopatín de mi hijo —rugió el hombre, señalando algo con el dedo.


  Tori bajó la vista. Junto al marco de la puerta estaba el monopatín que había dejado allí el amigo de Jerilyn.


  —¿Tienes aquí a mi hijo?


  ¿Tener a su hijo? Sonaba como si lo hubiera secuestrado, pensó Tori, empezando a enfurecerse.


  Intentó calmarse, diciéndose a sí misma que lo más probable era que el hombre agresivo que tenía delante estuviera asustado. Entonces, vio su magnífico todoterreno aparcado en la acera. Tal vez llevara un buen rato conduciendo por el barrio en busca de su hijo perdido. Thunder Canyon, en Montana, no era un pueblo grande. Pero las calles podían parecerle interminables a un hombre preocupado por un hijo que no aparecía.


  —Te he hecho una pregunta —le espetó el hombre y se pasó la mano por el pelo, castaño e impecablemente cortado.


  Tori se esforzó por mantener la calma.


  —¿Tu hijo se llama CJ?


  —Eso es —repuso el hombre, que parecía a punto de agarrarla por los hombros y sacudirla hasta que le entregara a su hijo—. ¿Está aquí?


  —Sí. Está… —comenzó a decir Tori y se interrumpió con un grito de sorpresa cuando el hombre la echó a un lado e irrumpió en su casa.


  —¿Dónde? —exigió saber él—. Llévame con él. Ahora.


  —Espera un momento. No puedes…


  Pero sí podía. Ya había entrado en el salón, dando voces.


  —¡CJ! ¡Maldición, CJ!


  Jerilyn y CJ salieron de la cocina, con los ojos como platos. En cuanto CJ vio al hombre furioso, hizo una mueca.


  —Shh, papá. Calma.


  —¿Qué pasa contigo? —rugió el tipo—. No tengo ni idea de qué mosca te ha picado. Sabes que no tienes permiso para salir de casa sin decirle a Gerda dónde vas.


  CJ se puso colorado. Bajó la vista al suelo de madera. El pelo le cayó sobre el rostro, pero no consiguió ocultar sus mejillas sonrojadas.


  —Vamos, papá —murmuró el niño—. Sólo estaba…


  —¿Y qué pasa con tu teléfono? Me prometiste que no saldrías sin el móvil.


  —No tiene cobertura —dijo CJ, mirando al suelo.


  —Habla más alto —le exigió su padre—. No te oigo.


  CJ, que antes le había parecido a Tori un niño normal, amistoso y razonable, se cerró en banda. No respondió y se negó a mirar a su padre.


  Tori se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo contemplando la escena sin decir nada. Tenía que tranquilizar al padre y suavizar la tensión, se dijo.


  —Mirad, ¿por qué no vamos todos a la cocina y…?


  —No, gracias —le interrumpió el hombre, meneando la mano—. Ya nos vamos. CJ, ven, ahora.


  El hombre se giró hacia la puerta. El niño lo siguió con la cabeza gacha, arrastrando los pies.


  Tori deseó pararlos, hacer de mediadora para calmar los ánimos. Su instinto profesional de maestra la empujaba a hacerlo. Pero la verdad era que no tenía derecho a intervenir, pensó. CJ parecía avergonzado por su padre, pero no parecía tenerle miedo. Y ella no iba a interponerse entre padre e hijo a menos que hubiera una causa que lo justificara. Y la rudeza de aquel tipo no era motivo suficiente.


  El chico salió detrás de su padre y cerró la puerta. Tori y Jerilyn apenas se movieron hasta que oyeron el motor del coche alejándose en la soleada tarde de junio.


  Jerilyn fue la primera en romper en silencio.


  —CJ odia a su padre —comentó Jerilyn—. No lo entiendo. Su padre estaba furioso, sí. Pero, al menos, se preocupa por CJ.


  Tori sintió compasión por Jerilyn. Su madre había muerto de cáncer el año anterior. Desde entonces, su padre parecía adormecido por el dolor.


  Butch Doolin había dejado de preocuparse por su única hija desde que había perdido a su esposa. Jerilyn le había confesado a su maestra que dudaba que su padre recordara siquiera su existencia.


  Tori se acercó a ella y le acarició el pelo.


  —¿Te apetece un poco de queso, galletas saladas integrales y fruta fresca?


  Jerilyn sonrió.


  —Señorita Jones, ¿nunca come nada que no sea sano?


  —No —contestó Tori, posó las manos en los hombros de la niña y la guió a la cocina.


  Mientras se bebía un vaso de zumo de arándanos de cultivo ecológico y mordisqueaba trozos de manzana y queso blanco desnatado, Jerilyn siguió hablando de CJ.


  —Lo vi un par de veces la semana pasada, montando en su monopatín por Heritage Park. No creí que se fijaría en mí. Pero hoy, se paró y empezó a hablarme —recordó Jerilyn con ojos brillantes y soñadores—. Ha sido muy raro lo bien que hemos conectado, ¿sabe? De pronto, parecía como si pudiéramos contárnoslo todo. Me sentía tan cómoda con él. Sí, ya sé que se viste como un skater y lleva el pelo largo y eso, pero es muy simpático. Tiene quince años, igual que yo.


  Tori se alegraba de saber algo del jovencito. No había tenido tiempo de hacerle las preguntas pertinentes ella misma antes de que su furioso padre llegara.


  —Te gusta mucho —observó Tori y le dio un trago a su zumo.


  Jerilyn esbozó una tímida sonrisa.


  —Espero poder verlo otra vez. Va a ir a un colegio interno en el Este en otoño. Pero, aunque se quedara aquí, en Thunder Canyon, para ir al colegio, lo más probable es que sólo se mezclara con los chicos más ricos y populares.


  Tori chocó su vaso con el de Jerilyn.


  —Eh. No empieces con eso. No tienes ningún motivo para menospreciarte a ti misma. Eres igual de buena, y el doble de guapa, que cualquier chica del instituto de Thunder Canyon.


  Jerilyn arrugó la nariz.


  —Lo dice porque soy lista y entiendo Moby Dick mejor que la mayoría de los estudiantes mayores.


  —Lo digo porque es verdad. Que seas lista es un extra —aseguró Tori y se comió una fresa—. Tengo que admitir, de todos modos, que no puedo evitar adorar a una alumna capaz de escribir un ensayo mejor que yo misma… y, aunque no hemos tenido mucho tiempo para hablar, a mí me ha parecido que, sin duda, a CJ también le gustas.


  —Lo dice para consolarme.


  —Jerilyn —le reprendió Tori.


  —¿Qué, señorita Jones?


  —Si lo digo, es porque es verdad.


  —Sí, señorita Jones —dijo la chica y suspiró—. ¿De veras cree que le gusto?


  —Sí. De veras. Y parecía un muchacho agradable.


  —Me alegro mucho de que le gustara —repuso Jerilyn, radiante.


  «Es una pena que su padre sea un completo idiota», pensó Tori, pero se guardó su opinión.


  * * *


  —¿Alto, guapo, con pelo castaño? ¿Rico? ¿Muy impetuoso? ¿Y grosero? —preguntó Allaire Traub, la mejor amiga de Tori.


  Tori sacó la bandeja con queso y fruta de la nevera y apartó la envoltura de plástico.


  —Eso.


  El hijo de dos años de Allaire, Alex, estaba sentado en su regazo y comenzó a canturrear.


  —Grosero, grosero, grosero —cantó el pequeño.


  —Shh —le mandó callar su madre y lo besó en la cabeza. Le dio un pedazo de manzana.


  —Manzana. Um —dijo el niño.


  Tori se sentó enfrente de su amiga.


  —¿Lo conoces?


  —Bueno, sé algo de él —contestó Allaire y agarró la taza de Alex justo a tiempo de que no se cayera al suelo. Le dio un beso en la mejilla y ordenó—: Quédate quieto y cómete la manzana.


  —Manzana, manzana, manzana —dijo el niño, riendo, y se metió un pedazo en la boca. Se quedó quieto, por el momento—. ¿Y cómo se llama? —quiso saber Tori.


  —¿Quién? —preguntó Allaire, frunciendo el ceño.


  —Don guapo impetuoso y grosero.


  —Ah. Sí. Es Connor McFarlane, el hermano de Melanie Chilton.


  Tori se llevó las manos a las mejillas.


  —¡Claro! Debería haberlo supuesto.


  Melanie McFarlane había llegado al pueblo hacía tres años, decidida a demostrar su valía ante su rica y remilgada familia. Había terminado abriendo un rancho con hospedaje rural y se había casado con un ranchero de la zona, Russ Chilton.


  —Connor McFarlane. Él dirige el negocio familiar, ¿verdad?


  Allaire asintió.


  —Hoteles McFarlane —indicó Allaire y le dio un gajo de naranja a su hijo—. Ha venido a pasar aquí el verano con su hijo, CJ.


  —Eso, CJ.


  —Sí —afirmó Allaire y le dio la taza a su hijo, pero se la quitó al momento, cuando el niño empezó a golpear la mesa con ella.


  —Creí que Melanie y su hermano no se llevaban bien.


  —Según los rumores, están intentando llevarse bien. ¿Sabes? Connor ha pasado dificultades con la crisis económica. Según he oído, han tenido que hacer recortes en Hoteles McFarlane. Han cerrado unos cuantos. La compañía sigue siendo fuerte, pero ya no está creciendo tanto como antes. Y la fortuna de Connor se ha visto afectada, aunque no creo que esté pasando hambre. Su mujer lo dejó. Y CJ, que antes había sido el hijo perfecto, no hace más que retar a su padre. Melanie le sugirió a su hermano venir a pasar el verano a Montana. Connor ha alquilado una de esas casas grandes de la zona nueva.


  Sin querer, Tori sintió algo de compasión.


  —¿Su mujer se divorció de él?


  Allaire asintió.


  —Según dicen, fue de repente. Parece ser que ella encontró a alguien más rico.


  Tori meneó la cabeza.


  —¿Cómo sabes tantas cosas?


  Allaire arqueó una ceja.


  —Puedo parecer una frágil y despistada maestra de Arte y una dedicada madre y esposa, pero también me gusta estar al día de todo lo que pasa en Thunder Canyon.


  —Eso es porque te casaste con DJ —comentó Tori, riendo.


  —Ya conoces a mi marido —repuso Allaire y se encogió de hombros—. Él se toma muy en serio todo lo que pasa en la zona. Y se fija en todos los recién llegados, aunque sólo hayan venido a pasar el verano, supuestamente.


  DJ Traub dirigía una exitosa cadena de restaurantes en el Oeste del país. Cuando había regresado a su pueblo para descansar hacía unos años, había abierto uno de sus asadores en el lujoso complejo turístico de Thunder Canyon. Como buen hombre de negocios, a DJ le gustaba conocer a todo el mundo y estar al tanto de sus intenciones.


  Alex sacudió el gajo de naranja en la mano.


  —¡DJ! ¡DJ! ¡Mi papá!


  —Oh, sí —le dijo Allaire y lo abrazó—. ¿Vas a venir a la barbacoa que se celebrará el sábado por la noche en el resort?


  —No me la perdería por nada. Había pensado en llevar a Jerilyn.


  —Genial. Le gustará. Eres muy buena por cuidar de ella.


  —No me cuesta nada. Es un encanto de niña.


  Allaire miró a su amiga con cariño.


  —Te recuerda a ti misma.


  —Un poco, tal vez —admitió Tori, que también había perdido a su madre con trece años. Su padre se había hundido en la depresión y apenas le había prestado atención.


  —Tu padre se recuperó al fin —comentó Allaire.


  —Así es.


  El padre de Tori se había casado otra vez y había tenido tres hijos, que en ese momento tenían diez, seis y tres años.


  —Entonces, hay esperanzas de que Butch Doolin se recupere también.


  Tori intentó pensar en algo positivo que decir acerca del padre de Jerilyn, cuando Alex empezó a dar golpes en la mesa.


  —¡Más zumo!


  Allaire le dio su taza y el niño bebió.


  —Toma, mami —dijo el pequeño, devolviéndole la taza—. Cansado —añadió y se acurrucó entre los brazos de su madre. En cuestión de segundos, se quedó dormido.


  —Increíble —observó Tori con una sonrisa.


  Allaire emitió un dulce sonido mientras acariciaba los rizos de su hijo. En voz baja, para no despertarlo, le habló a su amiga de la reunión familiar que su marido y ella iban a celebrar en el rancho ese fin de semana. Un par de primos de DJ, muy ricos, iban a asistir desde Texas. Todos se reunirían en el asador de su marido para la barbacoa del sábado.


  Pero Tori no podía sacarse a Connor McFarlane de la cabeza.


  —¿Por qué has dicho que Connor sólo iba a pasar aquí el verano, «supuestamente»? ¿A qué te referías?


  Allaire dejó la taza de su hijo sobre la mesa.


  —Bueno, DJ dice que Connor pasa mucho tiempo en el resort, hablando con la gente, husmeando por ahí. Y Grant le ha dicho a DJ que Connor ha cenado con Caleb Douglas en el rancho Douglas —explicó Allaire.


  Caleb Douglas era copropietario del resort. Grant Clifton dirigía el lugar, con ayuda de Riley Douglas, hijo de Caleb.


  Tori frunció el ceño.


  —¿Crees que quiere comprarlo? Sabía que el complejo turístico está pasando por algunas dificultades. ¿Pero estaría Caleb dispuesto a vender? El resort es su mayor orgullo.


  —El dinero escasea. Incluso los Douglas han tenido que apretarse el cinturón.


  —¿De veras crees que Caleb vendería?


  —No estoy segura —repuso Allaire—. Pero sí sé que algo se está cociendo.


  —Tú también vas —afirmó Connor con firmeza—. Llegamos tarde.


  CJ ni siquiera lo miró. Estaba muy ocupado jugando con su Xbox y llevaba los auriculares puestos para poder hablar con el otro jugador a través de Internet. De paso, así no escuchaba a su padre. En la pantalla plana que ocupaba media pared de su cuarto, un batallón de soldados de la Segunda Guerra Mundial luchaban con los alemanes en una ciudad en llamas en Francia. Un tanque disparaba, un edificio explotaba y un par de alemanes salían volando por los aires con los rostros contraídos por el dolor.


  Connor estaba de pie junto a la cama. Su presión sanguínea se estaba disparando. Quiso gritarle a ese extraño que tenía delante que le devolviera a su hijo. Apenas reconocía a su pequeño: se había vuelto desobediente, impertinente e irritable. El CJ de antaño siempre lo miraba con ojos de adoración y sólo quería tener la oportunidad de pasar algo de tiempo con su ocupado y exitoso papá.


  No iba a gritar, se dijo Connor, controlándose para no arrancarle los auriculares de las orejas a su hijo.


  Apretó los puños y contó hasta diez. Luego, agarró el mando a distancia y apuntó a la pantalla.


  La pantalla se puso negra.


  CJ le lanzó una mirada desafiante.


  —Enciéndela. Ahora.


  Connor no pensaba hacer tal cosa. Intentando controlar su agitación, alargó la mano y le quitó los auriculares a su hijo con suavidad.


  —Te dije que íbamos a ir a la gran barbacoa de bienvenida al verano.


  La barbacoa, en el asador de DJ en el resort, le daría a Connor la oportunidad de ver cara a cara a algunas personas que necesitaba conocer mejor, de su familia y por negocios.


  —La tía Melanie y el tío Russ estarán allí. Ryan, también —añadió Connor, refiriéndose a Ryan Chilton, el hijo del primer matrimonio de Russ, que tenía trece años.


  CJ tiró el mando del videojuego a un lado.


  —No pienso hacer de canguro de Ryan —protestó el niño.


  —Nadie ha dicho que hagas de canguro. Sin embargo, debes comportarte de forma civilizada y tratar a tu tía y a su familia con respeto.


  —Odio esa basura. Gran barbacoa de bienvenida al verano —se burló CJ—. Vaya chorrada.


  Una vez más, Connor se recordó a sí mismo que los gritos y las amenazas no lo conducirían a nada. Habló con una calma mortal.


  —Bien. Quédate en casa si quieres. Quédate aquí metido todo el verano. En esta habitación. Pero sin videojuegos.


  CJ parpadeó.


  —¿Me encerrarías para siempre por no haber ido a una maldita barbacoa?


  —Ponme a prueba.


  CJ lo miró a los ojos. Connor le mantuvo la mirada.


  Entonces, al final, el niño se rindió.


  —De acuerdo. Vamos —aceptó CJ, se puso en pie y se dirigió a la puerta con su indumentaria de skater, que incluía vaqueros viejos y rotos, una camiseta arrugada sobre otra camiseta vieja y gastadas zapatillas de deporte con los cordones desatados.


  La barbacoa no exigía ir de etiqueta, se recordó Connor. Además, no tenían tiempo para una guerra por la ropa que su hijo debía ponerse.


  CJ se paró en la puerta y se giró para mirar a su padre.


  —Bueno, ¿vienes o qué?


  Connor se estiró la chaqueta deportiva que llevaba y asintió. —Claro que sí. Voy detrás de ti.


  El resort estaba abarrotado. La gente llenaba el asador y el vestíbulo central del edificio principal.


  Connor vio a Melanie, a Russ y a Ryan junto a la chimenea de piedra del vestíbulo, que era enorme, como todo por allí. Era lo bastante grande como para asar un par de ciervos dentro y todavía le quedaba sitio para un alce o tres.


  Connor le pasó el brazo por los hombros a CJ para impedir que el niño se esfumara y caminó entre la multitud, saludando a la gente a su paso. Melanie lo vio justo cuando se acercaba. Ella sonrió y saludó, con su cabello pelirrojo radiante bajo el sol de la tarde que entraba por las ventanas. A través de ellas, los rodeaban las increíbles vistas de las montañas Thunder, con sus picos nevados.


  Era una mujer amable, su hermana, pensó Connor. Y caritativa. Lo había perdonado por todos esos años en que él se había creído superior. Encima, le había dado la bienvenida a su casa y parecía más que dispuesta a olvidar las rencillas del pasado. Ella le hacía sentir humilde, un sentimiento al que no estaba muy acostumbrado.


  Russ lo saludó con un movimiento de la cabeza. Ryan sonrió de felicidad al ver a su primo mayor.


  CJ se retorció un poco bajo el brazo de su padre.


  —Bueno, ya estamos aquí —dijo CJ—. ¿Podemos comer?


  Ryan asintió al instante.


  —En el asador. Vamos, te mostraré.


  Connor titubeó cuando soltó a su hijo.


  —Quédate dentro del edificio.


  —Jo, papá. De acuerdo, de acuerdo.


  —Quédate con Ryan.


  —Lo haré, lo haré.


  Melanie miró a su hermano.


  —Seguro que van a estar bien.


  —Consíguenos una mesa, si puedes —le pidió Russ a Ryan.


  —Sí, papá. Vamos, CJ —dijo Ryan y lo guió a través de la multitud.


  CJ lo siguió, haciéndose un poco el remolón. Observándolos marchar, Connor no pudo evitar envidiar a Russ y a su alegre hijo.


  Russ también estaba mirando a los chicos.


  —El puesto de trabajo sigue vacante —señaló Russ con el tono misterioso que lo caracterizaba.


  El puesto en cuestión era para CJ. Russ y Melanie se habían ofrecido a contratarlo a tiempo parcial durante el verano para que trabajara en el hostal del rancho de Melanie. Russ opinaba que unas horas al día limpiando establos y lavando platos le sentarían bien al muchacho.


  Cuando Russ le había hecho la oferta, Connor la había rechazado de inmediato. Un McFarlane no lavaba platos ni limpiaba heces de caballo. Además, había albergado la ingenua esperanza de que CJ aprovechara el verano para estudiar. Pocas semanas antes, el niño casi había sido expulsado del internado más caro de Nueva York debido a sus malas notas.


  Sin embargo, en los once días que llevaban en Thunder Canyon, CJ ni había tocado un libro. Sólo montaba en su monopatín, desaparecía durante horas y preocupaba a su padre. Cuando no estaba en paradero desconocido, el chico se quedaba en su cuarto, hipnotizado con los videojuegos.


  Connor había empezado a reconsiderar la oferta de trabajo de Russ.


  —¿Te importa si lo pienso un poco más?


  Russ y Melanie se miraron.


  —Tómate tu tiempo —repuso Russ con tono neutral—. El puesto de trabajo está disponible si quieres que lo contratemos.


  Una gran mano le dio una palmada a Connor en la espalda.


  —Me alegro de que hayas venido. Es una alegría verte.


  Connor se giró y saludó a Caleb Douglas y a su esposa, Adele. Caleb no había gozado de muy buena salud en los últimos años. Seguía teniendo una voz fuerte y gesto poderoso, pero su rostro acusaba el cansancio y su pelo estaba completamente blanco. Era copropietario del resort, por lo que se sentía un poco obligado a asistir a eventos como ése.


  Pero ya no le entusiasmaban, adivinó Connor. Y las cosas no le iban tan bien como en el pasado. Podía convencer a Caleb para que vendiera, pensó. Y sospechaba que el socio de Caleb aceptaría e imitaría la decisión que Caleb tomara.


  Sí, Caleb vendería. Con suerte, antes de que terminara el verano, calculó él.


  Y por un precio muy razonable.


  Caleb les dio conversación durante un par de minutos. Luego, se acercó a Connor mientras Adele charlaba con Russ y Melanie.


  —Ven al rancho otro día. Hablaremos… un poco más —invitó el viejo en voz baja, de forma que sólo Connor pudiera oírlo.


  —Me gustaría —repuso Connor, sonriendo.


  —Excelente… pero la semana que viene no puedo. Adele me quiere llevar a Hawai —gruñó Caleb—. Últimamente, Adele está empeñada en viajar. ¿Qué te parece el lunes siguiente? ¿Cenamos a las siete y media?


  —Allí estaré, gracias.


  Un minuto después, Caleb y su esposa se alejaron.


  A continuación, Grant Clifton apareció allí con su hermosa esposa, Stephanie, y uno de los primos de Clifton, Beauregard, a quien conocían como Bo.


  Bo era atractivo y de conversación fácil, ranchero de familia y hombre de negocios por naturaleza.


  —Creo que necesitamos ideas nuevas para este viejo pueblo. Por eso, pienso presentarme a alcalde.


  Grant rió.


  —Vamos, Bo. ¿Contra Arthur?


  —Arthur Swinton es un acérrimo conservador —explicó Melanie a Connor.


  —Lleva años en la política —añadió Russ.


  —Arthur va a presentarse a alcalde. Todo el mundo piensa que va a ganar —comentó Grant.


  —No des nada por hecho, primo —comentó Bo, riendo.


  —No olvides el tema de los impuestos —aconsejó Russ.


  —Tienes razón —replicó Bo—. Por los impuestos que pagamos aquí, deberíamos gozar de más mejoras en el pueblo —opinó y explicó todos los proyectos que pensaba emprender si ganaba las elecciones.


  Cuando Grant y Stephanie, al fin, se llevaron a Bo, Melanie sugirió que se dirigieran al asador. Connor se giró para ir hacia allá y estuvo a punto de atropellar a la mujer que había detrás de él.


  Delgada, de pelo corto y rubio, la mujer llevaba un vestido veraniego con estampado de flores. Connor no podía ver su rostro. Ella estaba mirando hacia el otro lado.


  —Hola, Tori —saludó Melanie.


  La mujer se volvió y sonrió a Melanie. Pero su sonrisa se desvaneció cuando vio a Connor. Lo miró con gesto cauto con sus enormes ojos color avellana.


  Connor intentó ocultar su vergüenza cuando recordó dónde la había visto antes.


  Capítulo 2


  Connor se sintió como un estúpido. Lo cierto era que se había comportado como tal hacía unos días, reconoció para sus adentros.


  —Hola —saludó Tori con tono frío.


  Se trataba de Tori Jones, pensó Connor, recordando lo que le había contado CJ cuando le había sometido a un interrogatorio tras llevarlo a casa el jueves. Su nombre era Tori Jones y era profesora de Inglés en el instituto.


  —¿Cómo estás? —preguntó él. No se le ocurrió nada más original que decir.


  —Bien, gracias —repuso ella y sonrió, pero a Melanie—. Hola —saludó, sonriendo a Russ.


  Estaba con ella esa chica adolescente, la que le gustaba a CJ, Jerilyn.


  —Hola, señor McFarlane —saludó la niña.


  Él se aclaró la garganta.


  —Hola, Jerilyn.


  —¿Está… CJ aquí? —preguntó Jerilyn, sin poder ocultar su esperanza de que así fuera.


  —Ah. ¿Ya conocías a mi hermano mayor? —preguntó Melanie a Tori.


  —Así es —respondió Tori con dulzura—. Nos conocimos el otro día.


  —CJ está en el restaurante con Ryan —informó Connor a la jovencita.


  —¿Por qué no te unes a nosotros? —invitó Melanie a Tori—. Íbamos a comer ahora mismo.


  Jerilyn miró a su maestra esperanzada.


  Tras un instante, Tori asintió.


  —Claro. ¿Por qué no?


  Se fueron todos juntos, atravesando la multitud hasta llegar al restaurante.


  Ryan y CJ habían conseguido reservar tres sillas. CJ dio un salto de alegría al ver a Jerilyn.


  —¡Jerilyn! Hola —saludó CJ y, sin dudarlo, fue a buscar dos sillas para su amiga y la maestra.


  Hicieron cola para llenar sus platos con costillas a la brasa, pollo asado y ensalada de col. De regreso a la mesa, CJ se ocupó de que Jerilyn se sentara a su lado. La chica parecía brillar de gozo ante la atención de CJ. Y, de pronto, CJ se comportaba como había sido en el pasado, sonreía y parecía feliz mientras la chica y él hablaban en voz baja.


  Connor terminó con Melanie a un lado y Tori Jones al otro. A lo largo de la comida, Tori y Melanie hablaron sin parar, sobre el éxito de la barbacoa, sobre lo mucho que les gustaba ver el resort lleno de gente de nuevo.


  Como Russ había comprado las primeras cuatro cervezas, Connor se ocupó de la segunda ronda. Se colocó en la barra al lado de una mujer rubia que estaba sentada sola, con un vaso de vino blanco.


  Ella sonrió y se acercó un poco.


  —Soy Erin. Erin Castro.


  ¿Estaría coqueteando con él?, se preguntó Connor.


  Y decidió que no era así. La rubia no lo miraba con caída de pestañas, ni sonreía conteniendo el aliento. Lo más probable era que sólo quisiera ser amistosa. Él le estrechó la mano.


  —Connor McFarlane.


  Erin lo observó con atención.


  —¿No eres familia de los Traub, los Clifton o los Cates? —preguntó ella, nombrando a las tres principales familias del lugar.


  Él se rió.


  —No, pero hay muchos de ellos por aquí.


  —Eso me han dicho.


  Connor pagó al camarero, agarró las cuatro botellas y se dirigió a la mesa, olvidándose de la mujer llamada Erin en cuanto se dio la vuelta. En realidad, estaba pensando en Tori Jones.


  Pensando que le gustaban sus pecas y sus grandes ojos castaños, Connor se dijo que le debía una disculpa por su comportamiento del jueves. Después de todo, había decidido reformarse. Y una de las cosas que debía hacer para reformarse era disculparse cuando fuera necesario.


  A veces, cambiar podía ser difícil, reflexionó Connor.


  En la mesa, se sentó de nuevo junto a Tori y le dio una de las cervezas.


  —Aquí tienes.


  —Gracias —repuso ella, mirándolo a los ojos.


  —Es un placer —contestó él, sosteniéndole la mirada, e intentó sonreír.


  Ella no sonrió. Sin embargo, sus ojos se encontraron durante un poco más de tiempo de lo normal.


  Tori apartó la mirada primero.


  Connor les tendió las demás botellas a Melanie y a Russ e intentó pensar en cómo podía sugerir a la maestra que hablara con él un momento a solas.


  Debía hacerlo con suavidad, ésa era la clave, se dijo él. Pero, por alguna razón, no le salía de forma natural hacerlo. Y eso le molestaba. Poseía una cadena de hoteles y comportarse con diplomacia era parte de su trabajo, cuando la situación lo requería. Sin embargo, en ese momento le estaba costando.


  Después de la comida, que incluía tarta y café, DJ Traub subió al escenario con un micrófono y les dio las gracias a todos por asistir a la barbacoa anual de bienvenida al verano. Presentó a sus primos de Texas, Dillon y Coley, y anunció que el baile se celebraría en el jardín. Todos aplaudieron.


  CJ se puso en pie y retiró la silla a Jerilyn para ayudarla a levantarse.


  Connor se puso alerta.


  —¿Qué pasa?


  Su hijo se puso tenso. Pero Jerilyn miró a CJ con dulzura y eso fue lo único que le hizo falta al chico para responder en tono civilizado.


  —Vamos a dar una vuelta por el vestíbulo.


  —Si no te importa —añadió Jerilyn con ojos emocionados.


  —No salgáis del vestíbulo —advirtió Connor.


  CJ asintió.


  —No nos moveremos de allí, señor McFarlane —prometió Jerilyn—. Estaremos junto a la gran chimenea.


  —De acuerdo.


  La chica se giró y sonrió a Ryan.


  —Ven con nosotros —invitó ella.


  CJ no pareció entusiasmado con la idea, pero tampoco objetó nada.


  —Vale —repuso Ryan con el rostro iluminado como un árbol de navidad. Se puso en pie de un salto y siguió a los otros dos.


  —Es una chica encantadora —comentó Melanie cuando se hubieron alejado los tres adolescentes.


  Tori asintió.


  En el jardín, la banda que DJ había contratado comenzó a tocar una canción de música country. Russ le tomó la mano a Melanie y se levantó.


  —Disculpadme, voy a bailar con mi hermosa mujer.


  —Ahora volvemos —dijo Melanie, tras ponerse en pie.


  Russ la rodeó con su brazo y se dirigieron al jardín. Connor los siguió con la mirada. Se había quedado solo con la maestra y, al fin, iba a tener la oportunidad de pedirle perdón.


  ¿Cómo comenzar?


  No tenía ni idea. Se sentía torpe y sin saber qué decir, como si fuera un adolescente enamorado. Una comparación bastante ridícula, se dijo a sí mismo. No estaba enamorado de Tori Jones. Acababa de pasar por el infierno de un divorcio y lo último que necesitaba era meterse en otra relación.


  Molesto consigo mismo por estar tan nervioso y por encontrar a la maestra tan atractiva, Connor miró hacia el jardín, donde bailaban las parejas. Y pensó en CJ.


  Y en la chica, Jerilyn.


  Jerilyn parecía una persona de buen corazón. Y, sin duda, era respetuosa y educada con los adultos. Aún así, tendría que informarse mejor sobre ella, averiguar si de veras era adecuada para su hijo.


  Ser padre a tiempo completo era todo un reto, pensó Connor. No podía despedir a su hijo si no cumplía las reglas, como haría con un empleado. Lo cierto era que su vida había sido mucho más sencilla cuando su exmujer, Jennifer, había estado a cargo de CJ y él había tenido libertad para ocuparse de otras cosas.


  Había sido idea de Jennifer que él se llevara al niño durante el verano. Ella estaba de viaje en un yate por el Mediterráneo con su nuevo novio. Connor podía haberse negado. Pero se sentía en deuda con su hijo. Sí, tal vez era demasiado tarde. Pero estaba claro que su hijo necesitaba que lo guiaran y él estaba decidido a intentarlo.


  A su lado, la maestra se movió en el asiento. Al notarlo, Connor se dijo que no podía seguir evitando mirarla durante mucho más tiempo, ni fingir que estaba solo cuando ella estaba justo a su lado.


  Se giró hacia ella.


  Aquellos ojos color avellana lo estaban esperando. Tori sonrió y él se dio cuenta de que había estado observándolo.


  —¿Qué? —preguntó él y reconoció para sus adentros que era tan impertinente como CJ en muchas ocasiones.


  Ella se encogió de hombros como respuesta.


  —De acuerdo. Ahí va. Estaba intentando dar con una forma de decirte que siento mi comportamiento del jueves. Pero no sé cómo hacerlo con diplomacia, ¿comprendes?


  Maldición. ¿Qué le pasaba?, se reprendió a sí mismo. ¿Acababa de decir en voz alta que había querido actuar con diplomacia? En apariencia, sí.


  —Con diplomacia, ¿eh?


  —¿Por qué sonríes? —inquirió él con tono acusatorio.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Sabes? Estás muy mono cuando te sientes avergonzado.


  Él afiló la mirada.


  —Un McFarlane nunca está mono y rara vez se siente avergonzado.


  Tori soltó una musical carcajada.


  —Me gusta tu risa —dijo él, sin pensar.


  Ella calló, de pronto. Se colocó el pelo a un lado.


  —Disculpas aceptadas. Comprendo que debías de estar muy asustado.


  —Sí, lo estaba —reconoció él con sinceridad—. A veces, últimamente, me pregunto dónde está mi hijo, y no me refiero sólo a cuando desaparece en su monopatín y no sé dónde encontrarlo.


  —Los adolescentes pueden ser todo un reto.


  —Es más que eso. Deberías haberlo conocido antes —comenzó a decir Connor y se interrumpió. No tenía por qué contarle a esa mujer lo de su matrimonio roto, pensó.


  —Todo irá bien —le animó ella—. Dale tiempo.


  Él se rió.


  —¿Es una promesa?


  —Digamos que es una valoración profesional. Trato con chicos de su edad durante nueve meses al año y sé reconocer a aquellos que están pasando por un mal momento. CJ es uno de ellos.


  —¿Eso crees?


  —Sí. Y le hará mucho bien que pases tiempo con él.


  —Eso espero. Mi hijo se comporta como si prefiriera no verme.


  —No lo creas. Te necesita. Tal vez no puede o no sabe cómo demostrártelo. Pero para CJ es importante que lo cuides y que te preocupes por él.


  Hubo un largo silencio. Sus miradas se entrelazaron.


  —Gracias. Aprecio tus ánimos —señaló él al fin.


  —De nada.


  Connor se acercó un poco a ella y percibió su aroma, fresco y afrutado. De pronto, se le ocurrió que ella era la persona más adecuada para informarle sobre Jerilyn. Él quería saber más de esa chica, ya que CJ parecía bastante atraído por ella.


  —He tenido una gran idea.


  —¿Ah, sí? —preguntó ella, sorprendida.


  —Sí. Cenemos. Tú y yo. Este viernes.


  Tori pareció darse cuenta de que le había dejado acercarse demasiado y se apartó un poco.


  —Oh. No, de veras.


  —Sí. De veras. Te prometo no gritar ni decir groserías.


  —Es una mala idea. Créeme. Muy mala.


  —¿Qué tiene de malo?


  Ella lo pensó un momento.


  —De acuerdo, no es que sea mala. Lo que pasa es que no creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Llámalo intuición.


  Connor se rió.


  —¿Tu intuición te dice que no salgas conmigo?


  —Sí.


  Tal vez eso debía haberlo desanimado, pero no fue así. Connor observó como ella se había sonrojado y supo que podía convencerla.


  —Vamos. Démonos una oportunidad. El viernes por la noche, aquí mismo en el resort. He oído que el restaurante Gallatin tiene muy buena comida.


  Tori se rió de nuevo, con suavidad. Su risa era tan cálida, tan musical.


  —Vosotros los poderosos no aceptáis un no por respuesta.


  —Entonces, di que sí.


  Ella apartó la mirada un momento y volvió a posar los ojos en él.


  —Sólo será una cena. ¿Qué daño puede hacerte? —insistió él.


  Por los ojos de ella, Connor adivinó que había tomado una decisión. A su favor.


  —Tienes razón —aceptó Tori y asintió.


  —Un sí —dijo él, sintiéndose triunfante—. Has dicho que sí.


  Tori bajó la mirada a la boca de él y, luego, lo miró a los ojos.


  —¿Recuerdas dónde vivo?


  —Nunca lo olvidaré.


  —A las siete y media. —Allí estaré.


  —¿Vas a salir con Connor McFarlane? —preguntó Allaire sin dar crédito—. Será una broma.


  Allaire estaba sentada a la mesa con Tori. Como todos los lunes a mediodía, habían quedado para comer en la cafetería Tottering Teapot, en Main Street. DJ se había quedado en casa con Alex para que su esposa pudiera salir.


  La cafetería era famosa por sus sándwiches vegetarianos y por su interminable variedad de tés e infusiones. Todas las mesas tenían manteles de encaje y la comida se servía en una descabalada vajilla de porcelana. No era un lugar que atrajera a muchos hombres, pero a las mujeres les encantaba.


  —No bromeo. Voy a cenar con él el viernes —afirmó Tori en voz baja. No quería que todo el mundo se enterara.


  —¿Por qué te metes en líos? —inquirió Allaire.


  —Porque me gusta un poco. Puede ser encantador cuando no está aterrorizado pensando que le ha pasado algo a su hijo.


  —Es un tiburón. Está intentando apoderarse del resort.


  —Es sólo un rumor. Tú misma lo has dicho.


  —Espera y verás. Es más que un rumor.


  —No importa. Me gusta y voy a salir con él. Además… ¿quieres dejarlo ya? Es sólo una cita, no un compromiso para toda la vida.


  Allaire apretó los labios con expresión de desaprobación.


  —Te gusta mucho. Lo veo en tus ojos.


  —¿En mis ojos? Venga ya…


  Allaire se acercó a su amiga un poco más.


  —Sí. Justo aquí —afirmó Allaire, señalándole con la punta del dedo a las pupilas—. Puedo verlo. Te gusta el señor Connor McFarlane.


  —Deja de preocuparte. Cenaremos y charlaremos un poco. Eso es todo, nada más.


  Allaire hizo un gesto de burla, pero tuvo que callarse el resto de su opinión porque entró Haley Anderson. Haley tenía veinticinco años y repartía su tiempo entre la universidad y su trabajo como camarera en Hitching Post, uno de los bares más emblemáticos de la zona. Tori la saludó con la mano.


  —Tengo buenas noticias —dijo Haley, acercándose sonriente.


  No era común que Haley estuviera tan radiante. La vida no le había sido fácil, pues había tenido que criar a sus dos hermanos menores después de que sus padres hubieran muerto. Sin embargo, ese día, su sonrisa iluminaba todo el restaurante.


  —Has encontrado local —adivinó Allaire.


  Haley sonrió todavía más.


  —Sí. Tiene un buen precio y está justo en esta calle. Tori pensó que sabía a qué lugar se refería.


  —¿Ese local vacío a una manzana del Hitching Post?


  —Ése. He quedado con el encargado y le he hecho una oferta por un poco menos de lo que piden.


  —¿Y?


  —El dueño está de viaje. El encargado se lo consultará y me responderá en las próximas semanas —respondió Haley y se abrazó a sí misma—. Puedo sentirlo, ¿sabéis? Lo voy a conseguir.


  Haley Anderson tenía un sueño. Se llamaba ROOTS. Era una especie de organización con el objetivo de ayudar a adolescentes con problemas. Si conseguía el local, podría tener una base de operaciones para lanzar su proyecto.


  —¿Has hablado con el director del instituto? —le preguntó Haley a Allaire.


  Allaire asintió.


  —Me ha dicho que le lleves la propuesta cuando lo tengas todo listo. No puede hacer nada hasta entonces. Dice que no hay problema en que pegues carteles en el instituto, siempre y cuando hayas abierto el local y puedas ofrecer algo concreto a los chicos.


  —Claro. Lo entiendo —repuso Haley con una risa nerviosa—. Supongo que me estoy apresurando un poco.


  Tori alargó el brazo y le apretó la mano.


  —Es bueno pensar rápido. Y tu proyecto es importante y beneficioso para la comunidad.


  —Te ayudaremos en todo lo que podamos —prometió Allaire.


  —Sabía que podía contar con vosotras —afirmó Haley, sonriendo.


  La campanilla que había sobre la puerta de la cafetería sonó de nuevo. Era Melanie Chilton. Ignorando la mirada de advertencia de Tori, Allaire la llamó con la mano.


  —Únete a nosotras —invitó Allaire, sonriendo a la hermana de Connor.


  —Sólo un momento —aceptó Melanie y se sentó junto a Tori—. Tengo que volver pronto al trabajo.


  La camarera se acercó y todas pidieron su comida. Melanie pidió la suya para llevar.


  —¿Qué tal ha ido la reunión del fin de semana? —preguntó Melanie a Allaire cuando se hubo ido la camarera.


  —La mini reunión —le corrigió Allaire—. Sólo vinieron los Traub, los Corey y los Dillon de la localidad. Estuvo genial. Los dos primos de DJ han dicho que volverán pronto a visitarnos.


  —Dile a DJ que nos encantó la barbacoa. Lo pasamos muy bien.


  —Eso he oído —repuso Allaire, lanzándole una mirada a Tori llena de significado.


  Melanie miró a Tori también y, luego, a Allaire.


  —De acuerdo. ¿Me estoy perdiendo algo?


  —No, nada —mintió Allaire, moviendo la mano en el aire.


  Tori miró a su amiga, sin poder evitar sonreír.


  —Eres imposible, Allaire.


  —Eso dicen —replicó la aludida, sonriendo también.


  —¿Qué pasa aquí? —quiso saber Haley.


  Tori se dio cuenta de que era una tontería intentar guardar en secreto su cita con Connor. Todo el mundo se enteraría, de todos modos, cuando la vieran con él el viernes.


  —Connor me ha invitado a cenar. He aceptado. No pasa nada más, aunque Allaire diga que sí.


  Melanie parpadeó. Y sonrió.


  —Pensé que había algo entre vosotros.


  Tori frunció el ceño. Todo el mundo parecía sospechar lo mismo.


  —¿Ah, sí?


  —Connor es tu hermano, ¿verdad? —preguntó Haley a Melanie.


  Melanie asintió y le contó a Haley lo que Tori y Allaire ya sabían.


  —Ha venido a pasar el verano —señaló Melanie y bajó el tono de voz para que sólo ellas pudieran oírla—. Siempre ha sido… difícil llevarse bien con él, al menos, para mí. Mi padre y él me menospreciaban. Por mucho que yo me esforzara, nunca les parecía lo bastante buena ni un socio digno de estar a su lado en Hoteles McFarlane. Pero Connor me ha sorprendido mucho últimamente. Es diferente, desde que se divorció y desde que mi padre y él tuvieron que vender un par de sus hoteles para mantener la compañía a flote.


  —¿Es que crees que Connor puede cambiar? —preguntó Allaire con desconfianza.


  —Sí —afirmó Melanie—. Al menos, no es tan prepotente como solía ser. Incluso de vez en cuando tengo la sensación de que me escucha. Y a Russ —añadió y sonrió—. Sin embargo, mi padre, Donovan McFarlane, nunca cambiará.


  * * *


  -Thunder Canyon, Montana —gruñó Donovan McFarlane con disgusto—. Es un agujero, Connor, y tú lo sabes.


  Connor se esforzó en respirar hondo y mantener la calma. Intentó no apretar tanto el teléfono.


  —Puedo cerrar un buen trato con el resort. Pero necesito un poco de tiempo para ganarme a Caleb Douglas y demostrarle que lo mejor que puede hacer es vender.


  —Hoteles McFarlen no necesita un complejo turístico en un pequeño pueblo de Montana. He visto las cifras de ganancias de esa localidad. Están a la baja.


  —Todo está a la baja últimamente —señaló McFarlane. Incluso los hoteles de la familia, pensó—. Cuando sea nuestro, haremos los cambios necesarios para que empiece a ganar dinero de nuevo. Al principio, nos centraremos en sus puntos fuertes y nos desharemos de los empleados que no estén dispuestos a…


  —La verdad es que no sé qué te ha pasado en los últimos meses, pero no me gusta. Primero tu hermana y ahora, tú. ¿Quieres tirar por la borda todo tu trabajo, todo lo que has logrado hasta ahora?


  —Papá. No quiero tirar nada.


  Como siempre, Donovan no lo escuchaba.


  —Tu hermana y su ridículo ranchero y, ahora, a ti se te mete en la cabeza comprar ese complejo turístico en quiebra.


  —A Melanie le va muy bien, papá. Y tú estabas de acuerdo en que el resort podía sernos de utilidad.


  —Yo nunca he dicho tal cosa. No me importa ni lo más mínimo ese resort. Quiero que vuelvas a Filadelfia ahora mismo. Te necesito aquí.


  Connor dudaba mucho que lo necesitara. Donovan McFarlane podía dirigir su negocio con una mano atada a la espalda y los ojos vendados.


  —Iré la semana que viene para…


  —No, ahora. Puedes quedarte con nosotros hasta que encuentres otra casa. A tu madre le encantará tenerte cerca de nuevo. Lo que no entiendo es por qué le dejaste a Jennifer tu casa… —Era su casa también, papá.


  —¿Y qué pasa con la separación de bienes? Los dos sabemos lo que decía el acuerdo. Ella no tenía derecho a quedarse con la casa. Y, encima, la ha vendido.


  —Papá, dejemos el tema.


  —De acuerdo. Ven a casa. Si por lo menos hubieras conservado el apartamento…


  —Papá. Ya hemos hablado de eso. Vendí el apartamento porque, cuando vuelva en otoño, voy a buscarme otra casa.


  —Lo he pensado mejor y quiero…


  —Bueno, pues yo no —le interrumpió Connor—. Iré para allá para las reuniones que sean necesarias pero, por lo demás, me quedaré en Thunder Canyon todo el verano con mi hijo.


  Hubo un gélido silencio al otro lado de la línea.


  —Deberías enviar al chico al internado en verano. Así tendría tiempo para estudiar, sin distracciones. Le haría mucho bien.


  —Papá.


  —¿Qué pasa?


  —Voy a pasar el verano aquí en Thunder Canyon y CJ también. Fin de la discusión.


  —Eres muy tozudo. Eso no lo has heredado de mí.


  Connor estuvo a punto de reír, aunque no de alegría.


  —Ahora tengo que irme, papá. Nos vemos la semana que viene —se despidió Connor y colgó antes de que su padre pudiera darle más órdenes.


  Entonces, Connor se quedó allí, en el estudio de su casa alquilada, mirando absorto por la ventana, hacia las montañas nevadas. Recordó cómo, no hacía mucho, su padre y él habían estado de acuerdo en todo.


  Sin embargo, en el presente, cada vez que hablaba con él, colgaba con el deseo de darle un puñetazo a la pared. Donovan no lo entendía. Los tiempos estaban cambiando y había que nadar con la corriente o ahogarse.


  A veces, Connor pensaba que era un superviviente y que estaba cambiando de veras, rumbo a una mejor vida para su hijo y para él.


  En otras ocasiones, sabía que no era cierto, se decía que sólo se estaba ahogando y que era incapaz de reconocerlo.


  Capítulo 3


  -Rosas —dijo Tori y levantó la vista hacia él—. Has traído flores.


  Él parpadeó.


  —¿Qué? ¿Eso es malo?


  —No, claro que no. Es un detalle.


  Connor se las entregó.


  —Gracias —dijo ella con suavidad—. Voy a ponerlas en agua.


  —Buena idea.


  Ella se hizo a un lado para dejarle pasar.


  —Entra.


  Connor la siguió, admirando las vistas de sus apretados glúteos, muy atractivos debajo del vestido rojo ajustado que ella se había puesto. Entraron en un salón de aspecto cómodo, hasta una cocina americana con paredes color turquesa y encimeras de cerámica blanca.


  Tori abrió un armario sobre el fregadero y señaló a una balda.


  —¿Ves ese jarrón cuadrado? ¿Me lo alcanzas?


  Connor lo hizo. Ella lo llenó con agua, puso el ramo dentro y colocó las flores hasta que quedaron a su gusto.


  —Qué bonito.


  Connor estaba de acuerdo, aunque no eran precisamente las flores lo que él estaba mirando.


  —¿Quieres beber algo? Tengo zumos de agricultura ecológica. Y creo que tengo una botella antigua de vodka en alguna parte. Podría prepararte un destornillador.


  Tori parecía tan contenta de poder ofrecérselo que Connor estuvo a punto de aceptar, con tal de seguir en su cocina turquesa, mirando cómo ella mezclaba los ingredientes de la bebida.


  —No me gustan mucho los destornilladores —señaló él al fin.


  —Bueno —repuso ella y puso el ramo con su jarrón en el centro de la mesa del desayuno—. Lo pondré aquí. Es precioso.


  —Sí, lo es.


  —¿Nos vamos?


  —Después de ti.


  * * *


  A Tori le encantaba el restaurante Gallatin. Sólo había estado allí unas pocas veces, en una cita en una ocasión y en un par de fiestas. Era el mejor restaurante del resort… y de todo Thunder Canyon. Tenía unas vistas preciosas de la cima de la montaña. También tenía una enorme chimenea de piedra, no tan grande como la del vestíbulo principal, pero impresionante.


  El camarero los condujo a una mesa estupenda junto a la chimenea, con vistas de la montaña y el cielo, coloreado en ese momento de tonos anaranjados y dorados por la puesta de sol. Connor pidió un whisky escocés. Y ella, un vaso de vino blanco.


  Las bebidas llegaron al instante. Las probaron y se quedaron allí sentados, contemplando la puesta de sol.


  —Me encanta este restaurante —comentó ella.


  Connor miró a su alrededor en la bonita sala.


  —Hay poca gente para ser viernes, ¿no te parece?


  —Supongo que sí —contestó ella, encogiéndose de hombros.


  —El whisky está perfecto. Y el servicio, por ahora, es excelente. Tengo curiosidad por saber cómo está la comida. Por lo general, es la primera cosa que falla.


  —¿Por qué dices eso?


  Él le dio un trago a su vaso, despacio.


  —Cuando el negocio comienza a decaer, la cocina es lo primero que se resiente.


  Ella observó los dedos de él, envueltos alrededor del vaso de cristal. Eran bellos. Largos y fuertes.


  —Siempre pensando en el trabajo, ¿eh?


  Connor no lo negó. Sonrió y miró el líquido color ámbar de su vaso.


  —Creo que eso se lleva en la sangre. Es lo que opina mi padre.


  De pronto, Tori sintió la necesidad de establecer una conversación sincera aunque no fuera muy aconsejable.


  —Tu hermana dice que tu padre es muy prepotente. Y que nunca cambiará.


  —Melanie se ha vuelto demasiado franca en los últimos años.


  —Me gusta la gente franca. También he oído que has venido al pueblo para comprar el resort y que, después, lo cambiarás todo y despedirás a la mitad de los empleados.


  —¿Quién dice eso? —preguntó él con voz tensa.


  —No importa. ¿Es verdad?


  —No te creas todos los rumores que oyes —aconsejó él y la observó durante un momento, pensativo.


  —¿No vas a responder mi pregunta? —replicó ella, le dio un trago a su vino y dejó el vaso—. Me da igual. Yo pienso que has venido a comprar el resort. Si me equivoco, puedes sacarme de mi error.


  Connor se negó a confirmar o negar sus sospechas.


  —He venido a pasar tiempo con mi hermana y su familia. Y, sobre todo, por mi hijo. Lo he tenido abandonado demasiado tiempo. Espero que no sea demasiado tarde para arreglar las cosas entre nosotros.


  Tori creyó lo que él decía acerca de su hijo.


  —No es demasiado tarde —opinó ella—. Nunca es demasiado tarde.


  Los ojos oscuros de Connor se suavizaron un momento. Al instante, se volvieron vigilantes de nuevo.


  —Eres una optimista.


  —Y me enorgullezco de ello —afirmó Tori—. Que te preocupes por tu hijo es importante, Connor, y que se lo demuestres. Y te admiro por haberte dado cuenta de que tienes que pasar tiempo con él, no importa cuánto hayas tardado en hacerlo.


  Él fijó la mirada en ella.


  —No me he dado cuenta. No por mí mismo, en todo caso. Si mi exesposa no me hubiera exigido que me llevara a CJ durante el verano, yo nunca lo habría hecho.


  —Pero lo hiciste. Podías haberte negado sin más.


  Él casi sonrió.


  —Insistes en hacerme parecer mejor de lo que soy.


  —Eh —dijo ella y levantó su vaso en gesto de brindis—. Así te doy ánimos para mejorar.


  Connor sonrió y abrió la carta para elegir su comida. Ella hizo lo mismo.


  El camarero llegó y pidieron. Connor pidió una botella de Cabernet para acompañar la comida.


  Cuando trajeron la botella y les sirvieron sus copas, Connor lo probó y asintió al camarero, dando su aprobación.


  Luego, llegó la comida, aperitivos, ensaladas y el plato principal. Connor había pedido costillas y Tori, trucha. A ella le pareció deliciosa y se la comió entera. Si la calidad de la comida había disminuido, no se notaba en nada, pensó.


  Connor le preguntó por su infancia. Ella le habló de la muerte de su madre y de la larga depresión que su padre había sufrido después.


  —Debió de ser difícil.


  —Lo fue. Pero lo superamos —repuso ella, hablando de sus hermanastros y de su madrastra—. Ahora, mi padre es feliz. Todo ha salido bien.


  —¿A qué se dedica tu padre?


  —Es psiquiatra en Denver. Hoy en día, se especializa en ayudar a la gente a enfrentarse a la pérdida de sus seres queridos.


  —Seguro que no le cuesta nada comprender por lo que están pasando, ¿verdad?


  —Sí, lo comprende muy bien.


  —Lo admiras.


  —Sí. Mucho.


  —¿Y dónde te has criado?


  —En Denver. Me mudé aquí hace tres años.


  —Y te encanta.


  —Sí. Tengo la intención de vivir en Thunder Canyon hasta que sea vieja.


  En un momento dado, la charla volvió a centrarse en CJ.


  —Mi cuñado quiere que CJ trabaje a tiempo parcial en el rancho.


  —¿Haciendo qué?


  —Lo que haga falta. Lavar platos, limpiar las mesas después de las comidas, dar de comer al ganado.


  —No pareces convencido.


  —Antes no estaba nada convencido. Pero estoy empezando a pensar que puede venirle bien trabajar y tener un poco de disciplina.


  —Creo que es una idea estupenda. Así aprenderá a ser responsable y a cumplir con un horario. Y le dará un poco de dinero. ¿Qué tiene de malo?


  —Bueno, si lo pones así —repuso él y la miró con gesto dulce—. Me gusta cómo te vistes, con colores brillantes. Es… divertido.


  Por la forma en que él pronunció la última palabra, Tori adivinó que en su vida no había habido demasiada diversión.


  —Me gustan las cosas brillantes —afirmó ella—. Y alegres.


  —Y optimistas.


  —Sí, eso, también.


  Tori se preguntó cómo habría sido su exesposa y qué habría pasado entre ellos para que su matrimonio hubiera fracasado.


  Sin embargo, no pensaba preguntarle sobre su ex en la primera cita. Había salido con suficientes hombres como para reconocer una señal de alarma. Y, cuando un hombre hablaba demasiado sobre su ex nada más conocer a otra mujer, era mala señal. Por lo general, significaba que él no había superado la ruptura todavía.


  —Pareces pensativa —comentó él.


  —Estaba considerando temas de conversación con trampa.


  —¿Cómo cuales?


  —Si te lo dijera, lo más probable es que no te gustara y, si te gustara, sería una mala señal.


  —No entiendo nada.


  —Creo que he tenido demasiadas primeras citas.


  Él se rió.


  —¿Qué? ¿Nunca cuajaron en nada serio? Me cuesta creerlo.


  —¿Eso es un cumplido?


  —Sólo es la verdad.


  Tori se sintió halagada. Y se sonrojó. Podría quedarse allí sentada para siempre, mirando a los ojos al atractivo Connor McFarlane y dejando que su cálida voz la envolviera.


  —Lo que pasa es que rara vez rechazo una primera cita. Así que he tenido unas cuantas.


  —¿Y segundas citas?


  —Yo lo veo así: una cosa es tener una primera cita, ¿pero por qué aceptar una segunda cita si no hay chispa?


  Los ojos de él siguieron clavados en los suyos.


  —Estoy de acuerdo.


  El camarero llegó y se llevó sus platos. Les ofreció postre, pero ellos no quisieron. Connor pidió café y ella, té.


  —Háblame de Jerilyn. ¿Quién es su familia?


  Algo en el tono de su pregunta hizo que Tori se pusiera alerta.


  —Jerilyn es una persona estupenda. Inteligente, cariñosa, considerada. Una estudiante excelente.


  Él le dio un trago a su café.


  —Te has puesto a la defensiva.


  —Tu pregunta me ha sonado muy snob, como si quisieras saber si la chica está a la altura de un McFarlane.


  —Tori —dijo él con voz suave, comprensiva—. Parece una buena chica.


  —Es una buena chica.


  —Y, sí, quería saber algo más de ella.


  Tori se sirvió té de la pequeña tetera de porcelana.


  —Su familia es parecida a la mía, la verdad. Su madre murió hace un año y su padre tiene dificultades en aceptarlo.


  —¿A qué se dedica su padre?


  Tori lo miró a los ojos. No sonrió.


  —Butch Doolin es ingeniero de mantenimiento en el instituto.


  —¿Quieres decir que es el portero?


  —Es un trabajo honrado, Connor.


  —¿He dicho yo que no lo fuera?


  Sin responderle, Tori bebió un poco de té. Luego, dejó la taza con suavidad sobre su plato.


  —A CJ le gusta mucho Jerilyn.


  —Me he dado cuenta.


  —Y a ella le gusta él.


  —Es demasiado joven para tener novia —gruñó Connor.


  —Tiene edad suficiente para interesarse por una chica, en Jerilyn, para ser exactos. Eso significa que no es demasiado joven.


  —No quiero que se meta en nada serio. A su edad, no.


  —Y, sobre todo, con la hija de un portero —puntualizó ella con sarcasmo.


  —Estás furiosa —observó él tras un momento en que se quedó observándola.


  —Sí. No me gusta esta faceta de ti, tu lado elitista.


  —El entorno del que proviene una persona es importante —replicó él con voz amable.


  Tori deseó poder estar de acuerdo, pues aquel hombre le gustaba de veras. Pero no podía fingir lo que no sentía.


  —El entorno importa hasta cierto punto. Me gustaría que no fuera así, pero soy una persona realista. Sin embargo, lo que más importa es la persona. Y Jerilyn Doolin es todo lo que te he dicho y más. Es una chica especial. Dice mucho a favor de tu hijo que se haya fijado en ella.


  Connor se recostó en la silla y levantó las manos.


  —De acuerdo, me rindo. Me has convencido. Jerilyn Doolin es una chica maravillosa. CJ tiene suerte de que se haya interesado en él.


  Tori ya no se sintió tan a la defensiva. Ocultó una sonrisa de triunfo.


  —Ya era hora de que te dieras cuenta.


  —Tal vez —repuso él, dubitativo.


  —¿Pero?


  —No me gusta. CJ no puede permitirse distracciones.


  —¿Distracciones? Los chicos se han enamorado de las chicas desde el comienzo de los tiempos. Eso no va a cambiar sólo porque a ti no te guste.


  —Lo último que CJ necesita ahora es salir con una chica… cualquier chica.


  —Connor, a él le gusta ella. A ella le gusta él. No puedes impedirlo. De hecho, por mi experiencia, que no es poca pues me dedico a trabajar con adolescentes, cuanto más tratan los padres de interponerse entre una pareja, más crece la atracción entre los chicos —aseguró ella con pasión.


  Connor se quedó mirándola, frunciendo el ceño.


  Tori reconoció para sus adentros que se estaba implicando demasiado en el tema. Lo que pasaba era que creía en lo que decía y quería convencer al cabezota que tenía delante, hacerle comprender. Temía que, si no lo conseguía, las cosas sólo empeorarían para CJ.


  —Romeo y Julieta —declaró ella con vehemencia—. Titanic. Piensa en todos los libros y películas que existen sobre apasionados amores juveniles. Los adultos sólo traen disgustos cuando tratan de intervenir. —Bueno, Tori— comenzó a decir él, inclinándose hacia ella.


  —¿Sí?


  —Dime lo que piensas de verdad.


  Tori parpadeó. Y se rió. Él se rió también.


  —De acuerdo —admitió ella—. Intento ser neutral y flexible, pero cuando creo en algo de veras, lo defiendo, ¿sabes?


  —Eso no tiene nada de malo.


  —Hasta cierto punto, querrás decir —puntualizó ella.


  —Sí —aceptó él y se quedó mirando la boca de su interlocutora—. Hasta cierto punto… —repitió.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —A veces, me siento perdido, ¿sabes? —confesó él—. No tengo ni idea de cómo llegar a mi propio hijo.


  —¿Me estás pidiendo consejo?


  —Sí, supongo que sí.


  —De acuerdo. Esto es lo que debes hacer. Acepta la oferta de Russ para que CJ trabaje en su rancho. Y, luego, dile a CJ que invite a Jerilyn a vuestra casa.


  —¿A casa? ¿Para qué?


  —Para hacer una visita. Ya sabes, para jugar a los videojuegos o ver una película. Hazle sentir a tu hijo que sus nuevos amigos son bienvenidos en casa. Hazle saber que estás de su lado. Empieza a cambiar la ecuación que te coloca en su contra y apóyalo. Ten en cuenta lo que él quiere y necesita.


  —Según yo, ya lo apoyo.


  Tori no se molestó en ocultar su exasperación.


  —¿Cómo? ¿Comprándole todos los juegos electrónicos del mundo y, luego, enojándote porque se pasa el día jugando?


  —¿Qué? —dijo él con gesto compungido—. ¿Crees que debería quitarle la Xbox?


  —No puedo responderte a eso. Puede que sólo empeores las cosas si le quitas algo que tú mismo le diste.


  —La verdad es que creo que fue Jennifer, mi ex, quien le compró la Xbox.


  —Ah. ¿Así que culpas a tu ex?


  Él meneó la cabeza.


  —No se te escapa nada, ¿verdad?


  —Soy profesora de instituto. Si no tuviera un instinto para reconocer las mentiras, no podría sobrevivir en mi trabajo.


  Connor se rindió.


  —De acuerdo, está bien. Le pediré a CJ que invite a Jerilyn a casa y aceptaré la oferta de Russ para que trabaje en el rancho de Melanie. ¿Algo más?


  Tori rió.


  —Ya te avisaré si se me ocurre alguna sugerencia más.


  Encantado. Cautivado. En trance.


  Eran palabras típicas de una novela romántica.


  Pero, mientras estaba sentado delante de Tori Jones, Connor no pudo evitar pensar que esas palabras describían a la perfección cómo se sentía con aquella maestra de pueblo. Tenía que reconocer que le gustaba. Estaba claro que se sentía muy atraído hacia ella.


  Tal vez, debería haber salido con más mujeres, se dijo Connor.


  Pero se había casado con Jennifer cuando ambos estudiaban en la universidad. Ella había sido hermosa y de buena familia y había estado dispuesta a casarse con un hombre de dinero y buena educación. Había parecido ser una pareja adecuada. Una pareja perfecta.


  Además, al casarse y dejar de salir con otras mujeres a edad temprana, Connor había podido concentrarse en el negocio familiar. Nunca se había fijado en otra mujer durante su matrimonio. Había tenido una esposa y un hijo, un hogar bonito… y su ambición profesional había sido considerable. ¿Qué otra cosa podía haber querido?, había pensado él entonces.


  En ese momento, sin embargo, estaba descubriendo que había muchas cosas que él no había experimentado nunca.


  Después de su ruptura con Jennifer, había salido con un par de mujeres. Había disfrutado del sexo con ellas, algo de lo que nunca había disfrutado de veras con Jennifer. Pero no se había sentido cautivado. Ni encantado. Ni en trance.


  Hasta ese momento.


  A Connor le gustaba ella… Tori Jones. No veía en ella a alguien atractivo y de buena cuna, como le había pasado con Jennifer. No era sólo una persona sofisticada, sexualmente excitante y discreta, como habían sido las dos mujeres con las que había salido después del divorcio.


  Tenía que reconocerlo… le gustaba esa mujer. Y era una sensación nueva para él. Le gustaba su rápido ingenio, su sabiduría y su gran corazón. Le gustaba la forma apasionada con que defendía las cosas en las que creía.


  Le gustaba. Y, de pronto, le pareció más importante que nada gustarle a ella también.


  ¿Estaría perdiendo la cabeza?, se preguntó Connor. ¿Estaría demasiado sensible por culpa de la presión… a causa de la crisis económica, de los reveses que se había llevado el negocio, de su divorcio, de los cambios que había experimentado su hijo? ¿O sería por los cambios que él mismo había decidido hacer en su propia vida?


  Fue muy extraño, pero en ese momento, en su primera cita con Tori Jones, a Connor no le importó sentirse al borde de un precipicio. Lo estaba pasando muy bien estaba divirtiéndose y no quería que terminara.


  Se quedaron en la mesa charlando y riendo, alrededor de una hora más después de terminar de comer, intercambiando miradas que decían mucho más que las palabras. Al fin, con reticencia, él la llevó a casa.


  Al llegar, la acompañó a la puerta, negándose a separarse de ella.


  Tori se giró hacia él y dijo lo que él había estado esperando con todo su corazón.


  —¿Quieres entrar a tomar algo?


  Él le sostuvo la mirada y asintió. Compartieron una cálida sonrisa.


  Dentro, Tori le ofreció café y él aceptó, más por tener una excusa para quedarse que porque necesitara más cafeína.


  Ella se preparó más té y se sentaron en el sofá del salón. Connor se bebió el café que, en realidad, no le apetecía y pensó en besarla, en abrazarla.


  También pensó en que, si lo hacía, luego le costaría mucho soltarla.


  —Debería despedirme —admitió él al fin—. Es casi medianoche.


  —¿Seguro que no quieres otra taza de café? —preguntó ella con tono provocador.


  —Seguro —afirmó él, se levantó y le tendió la mano—. No he venido por el café, de todas formas.


  Tori le estrechó la mano. El contacto hizo que él sintiera como una corriente eléctrica recorría su cuerpo. Se obligó a no agarrarla y devorarla. —Me alegro— repuso ella con suavidad.


  Connor no pudo resistirse. Inclinó la cabeza. Ella alzó la barbilla, ofreciéndole sus labios con dulzura.


  Y, al final, él la besó con delicadeza. El aroma de ella lo envolvió. Su boca era suave como los pétalos de rosa.


  Sin embargo, Tori no dejó que el beso fuera más profundo. Enseguida, bajó la cabeza y dio un paso atrás.


  Connor no supo si agradecer su sentido común… o si agarrarla y besarla de nuevo. Entonces, ella se giró para acompañarlo a la puerta. Él la siguió.


  Desde el porche delantero, la noche parecía un manto de terciopelo.


  Tori le tocó el brazo con una pequeña caricia que a él le llegó al alma.


  —Gracias —dijo ella—. Lo he pasado muy bien esta noche.


  —El domingo —dijo él con voz más ronca de lo que le hubiera gustado.


  —¿Qué pasa con el domingo? —preguntó ella y levantó la vista hacia él.


  En su mirada, Connor adivinó que, si la besaba de nuevo, ella se lo permitiría.


  Pero no lo intentó. Un poco de autocontrol no le haría daño, se dijo a sí mismo.


  —Melanie nos ha invitado a un picnic en su rancho el domingo. A CJ y a mí.


  —Genial —repuso ella con aprobación—. Es a lo que me refería. Busca la oportunidad de pasar más tiempo con tu hijo.


  —Ven con nosotros.


  Ella frunció el ceño y ladeó la cabeza, observándolo.


  —¿Estás seguro? Parece más bien una reunión familiar.


  —Estoy seguro. Ven con nosotros. Así podrás vigilarme y ver cómo interactúo con CJ. Luego, podrás darme más consejos.


  Ella se rió y el sonido de su risa le pareció música celestial a Connor.


  —Así que es por eso. Quieres tenerme cerca para que te ayude con CJ.


  —Eso he dicho y no pienso desdecirme. Ven con nosotros.


  —¿Por qué me da la sensación de que quieres de mí algo más que consejo sobre tu relación con tu hijo?


  —Espera.


  —¿Qué?


  —Esto —respondió él, la tomó de los brazos con suavidad y la apretó contra su cuerpo. Entonces, la besó una segunda vez. Quiso seguir besándola para siempre en la oscuridad de la noche. Pero se recordó a sí mismo que debía controlarse y la soltó—. Yo diría que, entre nosotros, sí hay chispa. Sin duda.


  —Sí —afirmó ella sin aliento, con los ojos tan brillantes como las estrellas—. Supongo que sí.


  —Entonces, podemos quedar una segunda vez, ¿no?


  Tori puso gesto triste.


  —Connor. Sería problemático. Tú lo sabes.


  Él le respondió con la verdad.


  —Quiero verte otra vez… y no para que me ayudes con CJ.


  Ella abrió mucho los ojos y apretó los labios.


  —Es solo…


  —Dilo. Cuéntamelo. No puedo superar las objeciones que puedas tener si no me dices cuáles son.


  —Oh, Connor. Sólo vas a estar aquí durante el verano, luego te irás.


  —Lo mismo le pasará a CJ con Jerilyn. ¿Por qué para ellos no importa y para nosotros sí?


  —Bueno, porque nosotros no somos niños.


  —Y, como no somos niños, tenemos que pensar siempre en el futuro. ¿Es eso lo que quieres decir?


  —No exactamente. Sólo digo que una aventura veraniega puede estar bien para dos chicos de quince años. Para los adultos, es…


  —¿Qué? ¿No te permites vivir el momento sólo porque eres adulta?


  Ella se rió.


  —¿Sabes, Connor? Puedes ser muy persuasivo cuando te lo propones.


  Los ojos de Connor se iluminaron, triunfantes. Estaba seguro de que ella aceptaría.


  —¿Eso quiere decir que vendrás con nosotros?


  Tori miró hacia la oscuridad de la noche y, al momento, sus ojos se encontraron de nuevo.


  —Hay algo más —dijo ella.


  La sensación de triunfo de Connor se tambaleó. Pero se negó a rendirse.


  —Cuéntamelo.


  —Yo… intuyo que eres un buen hombre bajo la superficie. Pero sigues siendo uno de esos tipos que se creen dueños del mundo, alguien a quien no le importa a quien lastima por el camino, siempre que consiga lo que quiere.


  Parecía ser que alguna de sus amigas le había estado hablando mal de él, pensó Connor. Lo más probable era que hubiera sido la misma que le había contado que quería comprar el resort. No le sorprendió demasiado.


  —¡Uf! Ha sido un golpe duro —repuso él, decidido a no tirar la toalla—. Aunque tú crees que soy un buen tipo, en el fondo, ¿no es así?


  —Sí, pero…


  —Olvida los peros. Quédate sólo con eso. Después de todo, es sólo una segunda cita. Ser un buen tipo en el fondo debería ser suficiente para conseguir una segunda cita contigo… teniendo en cuenta la chispa que hay entre nosotros.


  —Eres muy persistente, ¿lo sabías?


  —Puedo serlo, cuando quiero algo con la intensidad suficiente.


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Y cuánta intensidad es ésa?


  Connor pensó en besarla otra vez. Pero no lo hizo. Sólo la miró, esforzándose en parecer decidido y esperanzado.


  Tori suspiró.


  —Supongo que tienes razón.


  —Claro —declaró él con firmeza y arqueó una ceja—. Esto… ¿respecto a qué?


  Tori intentó no sonreír.


  —Bueno, sería sólo una segunda cita. Y hay chispa.


  —Eso es. Ven con nosotros el domingo.


  Entonces, ella sonrió. Para él fue como ver salir el sol tras un día de lluvia.


  —Sí. Está bien.


  Connor no podía creer que lo hubiera conseguido. La miró sin palabras.


  —¿Qué estás pensando? —quiso saber ella tras un momento de silencio.


  —Has dicho que sí.


  —¿Y te sorprende? —preguntó ella con ojos chispeantes.


  —Supongo que sí.


  —Bueno, Connor, me has convencido, sí. Pero tengo una condición.


  —La que sea.


  —Voy a llevar a Jerilyn conmigo.


  Capítulo 4


  Connor condujo a su casa envuelto en una agradable sensación de satisfacción. A pesar de sus objeciones, Tori había aceptado volver a quedar con él. Se sentía complacido de forma desproporcionada.


  Y el domingo no sería todo. Habría una tercera cita, se prometió Connor. Y una cuarta. Y más. Estaba seguro. El verano que tenía por delante le pareció, de pronto, más halagüeño y maravilloso de lo que jamás hubiera imaginado.


  Hasta esa noche, había contemplado ese verano como un paso desagradable pero necesario y sólo había pensado en las cosas que debía hacer para reencaminar su vida: intentar conocer mejor a su hijo, ser mejor hermano con su hermana y adquirir una nueva propiedad y sacarla adelante a pesar de la crisis.


  En ese momento, sin embargo, se había añadido un elemento de placer a sus planes, a causa de cierta maestra rubia con unas deliciosas pecas sobre la nariz.


  En casa, Gerda, su ama de llaves, ya estaba acostada. La luz se filtraba por debajo de la puerta del cuarto de CJ. Connor escuchó para ver si oía sonidos de explosiones y ametralladoras.


  Nada. Sólo silencio. Lo más probable era que CJ tuviera puestos los auriculares.


  Connor se miró el reloj. Era casi la una.


  Con un suspiro, llamó a la puerta. No obtuvo respuesta. Llamó de nuevo, con más fuerza.


  —¿Qué? —dijo el chico con voz molesta.


  Como esperaba, Connor encontró a CJ sentado en la cama, vestido todavía, con auriculares y manejando el mando del videojuego.


  —¿Qué? —repitió el muchacho, sin quitar los ojos de la pantalla.


  Connor no dijo nada. Se sentó a su lado en la cama. Observó la violencia del juego en la pantalla mientras CJ seguía manipulando el mando.


  Pasaron varios minutos. Connor estaba cada vez más impaciente, pero respiró despacio, controlándose. Siguió sentado, sin moverse, mirando la pantalla.


  Al fin, CJ apretó el botón de pausa, se quitó los auriculares y lo miró.


  —Te he preguntado qué quieres.


  —He salido con Tori Jones esta noche —repuso Connor con tono amistoso—. Y lo he pasado muy bien.


  CJ pareció sorprendido. Por alguna razón, su sorpresa le resultó a Connor muy satisfactoria.


  —¿La señorita Jones ha salido contigo?


  —Eso es. Y nos va a acompañar al picnic del domingo.


  —¿Qué picnic? —preguntó CJ, fingiendo no recordar, a pesar de que su padre le había hablado del picnic en más de una ocasión.


  —En el rancho de tus tíos.


  —Ah, genial —dijo el muchacho sin ningún entusiasmo—. Es mejor que lo olvides. No pienso ir a ningún picnic en el rancho.


  —Como quieras.


  CJ lo miró con desconfianza. Su padre no solía rendirse con tanta facilidad.


  Connor se levantó y se dirigió a la puerta. Se giró en el último momento, para ponerle la puntilla a la conversación.


  —Estoy seguro de que Jerilyn lamentará que no vayas —dijo Connor y salió al pasillo.


  CJ lo detuvo antes de que cerrara la puerta.


  —De acuerdo, espera.


  —Es tarde. Apaga el juego y ve a dormir —ordenó Connor.


  —¿Lo dices en serio? —quiso saber CJ, mirándolo a los ojos como si intentara leerle la mente—. ¿Jerilyn irá?


  —Lo digo en serio.


  —De acuerdo. Entonces, no me importa ir.


  Connor recordó el consejo de Tori.


  —Una cosa más.


  —¿Qué? —murmuró el chico.


  —Deberías invitar a Jerilyn a venir a casa algún día. Y a tus amigos del pueblo.


  —¿Para qué?


  —No lo sé, de visita. Además, me gustaría conocer un poco más a tus amigos.


  CJ frunció el ceño, dándole vueltas a la sugerencia de su padre, como si quisiera encontrar dónde estaba la trampa.


  —¿Conocerlos? ¿Por qué? ¿Para que puedas interrogarlos?


  Connor contuvo un suspiro.


  —No. Porque son tus amigos, eso es todo. Me gustaría conocerlos.


  CJ caviló un momento. En apariencia, el razonamiento de su padre le pareció aceptable.


  —Lo pensaré —gruñó el chico.


  —Bien. Vete a la cama.


  —Vale, vale —repuso CJ y apagó la pantalla.


  —Buenas noches —se despidió su padre y cerró la puerta tras él.


  —Buenas noches —replicó el chico en voz baja desde su habitación.


  Por la mañana, después del desayuno, Connor cerró la puerta de su estudio y llamó a su hermana. Una de las estudiantes que trabajaban en su rancho durante el verano respondió el teléfono.


  —Hola, señor McFarlane. Está en el comedor, con los huéspedes.


  —Dile que me llame cuando pueda.


  —Un momento. Acaba de entrar en la cocina.


  Entonces, Melanie se puso al teléfono.


  —Hola, Connor.


  —Pareces sin aliento.


  —Tenemos todas las casas rurales llenas. Y es la hora del desayuno del sábado, que siempre es un jaleo.


  —Sólo llamaba para ponerte al día. He invitado a dos personas más para mañana. Espero que no te importe.


  —No hay problema. Cuantos más seamos, más divertido. ¿Quiénes son? ¿Las conozco?


  —Tori Jones y Jerilyn Doolin.


  —Ah —dijo Melanie.


  —¿Cómo que «ah»? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Nada.


  —Mentirosa.


  —Bueno, ya que lo preguntas, me encontré con Tori en el Tottering Teapot el lunes pasado.


  —¿Tottering Teapot? ¿Es un restaurante?


  —Eso es. En Main Street. Nos encanta.


  —¿A quiénes?


  —Es un sitio más para mujeres, la verdad —explicó su hermana—. Tiene muchas ensaladas frescas y mil variedades de infusiones.


  —Me lo imagino —repuso él sin un ápice de entusiasmo—. Entonces, dices que hablaste con Tori.


  —Sí. Mencionó que iba a salir contigo. Y Grant ha pasado por aquí esta mañana temprano. Dice que os vio en el restaurante Gallatin anoche.


  Connor meneó la cabeza.


  —Las noticias viajan a la velocidad de la luz en este pueblo.


  —Sin duda —replicó Melanie y bajó la voz—. ¿Lo pasasteis bien? ¿A que Tori es genial? Me alegro de que salgas con alguien de nuevo. Ya era hora.


  —Sí. Lo es. Y no es para tanto. Sólo hace un año que me divorcié. Además, para tu información, he salido con mujeres antes de anoche, aunque las dos con las que salí no se parecían en nada a Tori Jones.


  —No me lo habías contado —señaló ella, fingiéndose ofendida.


  De pronto, entonces, Connor recordó a su hermana con siete u ocho años. Una pequeña delgada y pelirroja en busca de atención de su hermano mayor. Él nunca le había hecho ningún caso.


  Connor tragó saliva para quitarse de encima la sensación de culpa.


  —Melanie, por muy bien que nos llevemos, no pienso contártelo todo.


  —Justo ahora que pensaba que conocía todos tus secretos —bromeó ella—. Espera un momento.


  Connor la escuchó dar órdenes a alguien. Luego, su hermana se puso al teléfono de nuevo.


  —¿Por dónde íbamos?


  —No quiero entretenerte. Pero quería preguntarte… —¿Qué? Pide lo que quieras.


  —Es sobre la oferta de trabajo para CJ.


  —Sigue en pie.


  —Genial. Aunque creo que es más probable que CJ acepte si le haces la propuesta tú, o cualquiera que no sea yo. Me da la sensación de que todo lo que yo le digo le parece una orden y lo rechaza por sistema.


  —De acuerdo. El domingo, cuando encuentre un buen momento, le ofreceré el trabajo.


  * * *


  Tori llamó a Jerilyn a las nueve el sábado por la mañana para invitarla al picnic en el rancho de Melanie.


  La adolescente estaba llorando al otro lado de la línea. —Oh, señorita Jones, no sé qué hacer…— ¿Qué? ¿Qué sucede?


  —Puedo… ¿Le importa si voy a su casa?


  —Claro que no. Ven ahora mismo. ¿Quieres que vaya a buscarte?


  —Oh, no. Está bien —repuso la chica y sollozó—. Puedo ir en bici. Llegaré dentro de diez minutos.


  —¿Estás segura?


  —En un momento estaré allí.


  Cuando Jerilyn apareció pedaleando a toda velocidad al final de la calle, Tori la estaba esperando en el porche.


  —Oh, señorita Jones… —dijo la chica y dejó caer su bici en la acera. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Corrió escaleras arriba y se lanzó a los brazos de Tori.


  Tori la hizo pasar y cerró la puerta.


  —Shh… shh. Ya está. No pasa nada…


  Cuando Jerilyn se calmó un poco, Tori la llevó al sofá, le tendió una caja de pañuelos de papel y escuchó su historia.


  —Mi padre recibió una advertencia el jueves de su supervisor. No está cumpliendo con su trabajo de mantenimiento. Y, si no mejora en las dos semanas próximas, lo van a despedir.


  —Oh, Jerilyn —dijo Tori y la abrazó—. ¿Te lo ha contado tu padre?


  Jerilyn se sonó la nariz.


  —De ninguna manera. No me cuenta nada. Encontré la carta de advertencia en la mesa de la cocina, hecha una bola. Y mi padre ha empezado a beber. La noche del jueves seguía bebiendo cuando yo me acosté. Esta mañana, no se ha levantado. Yo he hecho el desayuno, lo que a él le gusta, huevos revueltos, patatas, salchichas y magdalenas. Intenté que se levantara para comer. Él me gritó que lo dejara en paz.


  —¿Te ha… golpeado? —preguntó Tori, sabiendo que debía hacerlo—. ¿O te ha lastimado de algún modo?


  Jerilyn sollozó y negó con la cabeza.


  —Oh, no. No hace más que sentarse a la mesa de la cocina a beber y no dice nada. A veces… llora.


  Tori la abrazó con fuerza de nuevo.


  —Bueno, tesoro. No te preocupes. No te preocupes —la consoló Tori, aunque en realidad sabía que las cosas no tenían buen aspecto. En absoluto.


  —Él nunca me haría daño —dijo Jerilyn entre lágrimas—. Pero si pierde su trabajo y no podemos pagar las facturas y… bueno, eso me haría daño. Me haría mucho daño.


  —Eso no va a pasar.


  Jerilyn se estremeció con un largo suspiro.


  —Sí. Sí va a pasar.


  Tori la tomó de los hombros.


  —Mírame. ¿Confías en mí?


  —Sabes que sí.


  —Voy a llamar a alguien que puede ayudaros, ¿de acuerdo? Voy a hacer todo lo posible para que recuperes a tu padre y para que no pierda su trabajo.


  Jerilyn se secó las lágrimas.


  —¿A quién vas a llamar?


  —A alguien que ha pasado por lo mismo exactamente que tu padre. Alguien que consiguió superarlo. Alguien que sabrá qué hacer.


  * * *


  El padre de Tori, el doctor Sherwood Jones, tomó el vuelo de la una a Bozeman y alquiló un coche. A las cuatro de la tarde estaba sentado en el salón de Tori.


  —No puedo prometer nada —advirtió Sherwood, mirando a Jerilyn—. Ni siquiera podré hablar con él si no está sobrio.


  —Ya debería estarlo. A menos que haya empezado a beber otra vez.


  —¿Dices que nunca te ha pegado ni ha sido violento contigo?


  —No. Nunca lo haría… Nunca. Lo único que le pasa es que está muy triste por lo de mi madre. Estaban muy unidos. Ella era su mejor amiga. Sin ella… se está muriendo, doctor Jones. Sufre mucho.


  —Lo entiendo —afirmó el psiquiatra y miró a Tori.


  Tori tragó saliva, sintiendo un nudo en la garganta. Su padre lo entendía muy bien. Los dos lo entendían.


  —Tori y yo perdimos a su madre cuando Tori era un par de años más joven que tú —explicó Sherwood a Jerilyn.


  Los ojos de la joven se llenaron otra vez de lágrimas. Giró la cabeza hacia Tori y se esforzó en sonreír.


  —Lo sé. La señorita Tori me lo contó, justo después de la muerte de mi madre.


  —Creo que deberíamos ir a tu casa ahora y ver si tu padre está sobrio y quiere hablar conmigo —propuso el médico—. ¿Estás de acuerdo?


  Jerilyn abrió mucho los ojos, con determinación.


  —Sí. Creo que debemos hacerlo. Vamos.


  —Bueno, está bien —dijo Sherwood con su cálida sonrisa.


  Justo cuando iban a salir de la casa, sonó el teléfono.


  —Voy a responder y ahora mismo salgo —anunció Tori.


  Su padre y Jerilyn se dirigieron al coche mientras Tori respondía el teléfono en el salón.


  Era Connor.


  —Sólo llamaba para decirte que espero de veras que Jerilyn quiera venir mañana. Le he dicho a CJ que ella irá y mi hijo está deseando que llegue el momento de ir al picnic.


  Mientras escuchaba su cálida voz, Tori deseó que él estuviera allí, a su lado. Quiso que la rodeara con sus fuertes brazos y le diera fuerzas para enfrentarse a todo, incluso a los difíciles problemas familiares de su estudiante favorita. ¿En qué estaba pensando?, se reprendió a sí misma.


  Connor nunca iba a ser la clase de hombre en quien apoyarse, se dijo Tori. Debía recordarlo. Él se iría al terminar al verano y, mientras, no iba a causar más que problemas en el pueblo.


  —¿Tori? ¿Estás ahí?


  —Aquí mismo. Yo… todavía no la he invitado.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Es una larga historia y no tengo tiempo de contártelo ahora.


  —¿Qué puedo hacer? Dime.


  Tori casi sonrió. Cuando Connor hablaba así, como si estuviera dispuesto a correr a su lado a ayudarla, ella estaba a punto de olvidar que era un despiadado hombre de negocios decidido a comprar el resort de Thunder Canyon y a dejar a un montón de gente en la calle.


  —No, de veras. Gracias.


  —¿Tienes problemas?


  —No. No te preocupes, por favor. No se trata de mí. Yo estoy muy bien. Te lo explicaré después. Ahora mismo tengo que irme.


  —Llámame. En cuanto puedas, por favor.


  —Sí. Está bien. Te llamaré esta noche, lo prometo —afirmó ella, se despidió y salió corriendo para reunirse con Jerilyn y Sherwood en el coche.


  * * *


  Jerilyn vivía en una casa vieja y pequeña en la parte sur del pueblo. El exterior necesitaba una buena mano de pintura y las tablas del porche crujían.


  Dentro, encontraron a Butch Doolin sentado en la cocina, vestido con una camiseta y unos gastados pantalones de chándal. Tenía los ojos inyectados en sangre por haber bebido demasiado el día anterior y llevaba barba de un par de días.


  Tenía una taza de café delante de él… sin alcohol a la vista. Parecía con resaca, pero sobrio.


  Y bastante sorprendido de ver a Jerilyn, a su maestra y a un hombre que no conocía parados ante la puerta.


  —¿Jerilyn? ¿Qué es todo esto?


  El padre de Tori dio un paso al frente.


  —Soy Sherwood Jones, señor Doolin. Hemos venido para intentar ayudar.


  Butch frunció el ceño.


  —¿Ayudar? —repitió el padre de Jerilyn y meneó la cabeza. Se giró hacia su hija y le habló con resignación—. Dulce niña, ¿qué has estado haciendo?


  Jerilyn se llevó la mano a la boca y tragó saliva.


  —Papá. Vi la carta de advertencia. Vas a perder tu trabajo. He tenido que hacer algo. No puedes seguir así.


  Tori nunca había visto a un hombre tan avergonzado como Butch Doolin estaba en ese momento. Él bajó la cabeza.


  —Dulce niña, lo siento mucho. Lo siento de veras. No sé qué hacer, cómo seguir adelante. Sin tu madre, todo me parece vacío…


  Jerilyn quiso ir a abrazarlo, pero el padre de Tori la detuvo. Señaló hacia fuera con la cabeza.


  —Vete —indicó Sherwood en voz baja—. Deja que yo hable con él un rato —añadió y le dio a Tori las llaves del coche—. Te llamaré…


  Tori agarró a la chica de la mano y salió con ella de la casa. Volvieron a casa de Tori a esperar. El tiempo pasaba despacio. Tori le ofreció cenar, pero Jerilyn no tenía ganas.


  Al fin, poco después de las siete, el padre de Tori llamó a su hija para que lo fuera a recoger. Sherwood Jones estaba esperando en la puerta de la casa cuando llegaron.


  Jerilyn salió del coche a toda prisa.


  —¿Cómo está mi padre?


  Tori salió también del coche y se reunió con ellos en la acera.


  —Tu padre está bien. Y creo que va a mejorar, Jerilyn —aseguró Sherwood—. Creo que está preparado para recibir ayuda. Hemos hablado durante largo tiempo. Ha tirado todo el alcohol que tenía en casa y va a asistir a reuniones periódicas de alcohólicos anónimos. Además, le he dado el nombre de varios buenos terapeutas para que tenga dónde elegir. Y le he dado mi número. Siempre estaré disponible si me necesita —afirmó y le entregó su tarjeta de visita a Jerilyn—. También tú puedes llamarme si quieres preguntarme algo. Éste es mi número directo. Sobre todo, llámame si tu padre vuelve a preocuparte.


  —¿De verdad cree que se va a poner mejor?


  —Sí. De verdad. No será fácil, pero creo que ya está mejorando.


  Jerilyn soltó un grito de alegría y abrazó al padre de Tori.


  —Gracias, gracias.


  Tori invitó a Jerilyn a cenar, pero la joven estaba deseando entrar en su casa y hablar con su padre. Le dio un abrazo a su maestra y corrió a su casa.


  Tori recordó el picnic del día siguiente.


  —Espera. Casi lo olvido. Estás invitada a un picnic en el rancho Hopping H mañana.


  —¿Irá CJ? —preguntó Jerilyn con ojos emocionados—. Sí. Pero estoy segura de que lo comprenderá si prefieres… Jerilyn levantó una mano.


  —Por favor, quiero ir. Mi bici está en su casa. ¿Puede usted recogerme?


  Jerilyn prometió estar lista a la hora convenida.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Tori a su padre cuando entraron en el coche.


  Su padre negó con la cabeza.


  —Butch me invitó a un sándwich. Tengo que volver a Bozeman. El vuelo a Denver sale a las nueve menos diez.


  Así que volvieron a casa de Tori.


  —Vaya todoterreno —comentó su padre cuando aparcó ante la casa de Tori, detrás de un lujoso vehículo—. Y hay un hombre en tu porche.


  Tori miró hacia allá y vio a Connor sentado en la escalera de su porche. Llevaba unos vaqueros de marca, unas botas de primera calidad y una camisa de punto oscura. Al verlo, el corazón le dio un salto en el pecho.


  —Es Connor. Es… un amigo —explicó Tori, que se había quedado casi sin respiración. Cuando Connor se levantó y bajó las escaleras, añadió—: Te lo voy a presentar, papá.


  Connor se acercó a la puerta del coche y Tori bajó la ventanilla. Él estaba sonriendo, pero sus ojos parecían fríos. Tal vez, no le hacía mucha gracia verla con un hombre desconocido.


  —Hola —saludó Connor—. Estaba preocupado por ti.


  —Connor, éste es mi padre, el doctor Sherwood Jones.


  De pronto, los ojos de Connor recuperaron su calidez.


  —Hola, doctor Jones.


  El padre de Tori alargó el brazo y le estrechó la mano.


  —Encantado de conocerte, Connor —dijo Sherwood, sin apagar el motor—. Odio tener que irme así, pero debo darme prisa o perderé el vuelo. Y, aunque tu madrastra es muy comprensiva, insiste en que reserve los domingos para estar con ella y los niños —le dijo a su hija.


  Tori se acercó a él y lo besó en la mejilla.


  —Gracias, papá.


  —De nada.


  —Dale besos a Lucille y a mis hermanos de mi parte.


  —Eso haré.


  Connor le abrió la puerta a Tori y ella salió. Sherwood se despidió una última vez con la mano y se alejó al volante.


  Al sentir la mano de Connor en la cintura, Tori se estremeció un poco.


  —Te dije que ya te llamaría —le reprendió ella.


  —Sé que debería ser más paciente.


  —Sí. Sobre todo, teniendo en cuenta que sólo hemos salido juntos una vez.


  —Dos, si cuentas lo de mañana.


  Ella se rió.


  —Todavía no es mañana —dijo ella—. Me alegro de verte —confesó.


  —Y yo —afirmó él y la atrajo a su lado—. ¿Qué ha pasado?


  Tori lo miró a los ojos, deseando poder confiar en él… aunque fuera un hombre sin escrúpulos.


  —Tengo hambre.


  —¿Vas a contarme lo que ha pasado hoy?


  —Igual. Pero ahora lo que quiero es comer.


  —¿Quieres salir a cenar?


  —Ya estás pidiéndome una tercera cita y ni siquiera hemos cumplido la segunda, ¿sabes?


  —Es verdad. Tienes razón. Podríamos ir a… Ella no le dejó terminar.


  —No. Tengo raviolis en la nevera. Y voy a preparar una ensalada. ¿Te apetece pasta?


  —He comido con CJ. Pero todavía tengo un poco de hambre.


  —Jerilyn vendrá mañana.


  —Genial. Temía tener que anunciarle a CJ lo contrario.


  Subieron al porche juntos, esquivando la bicicleta de Jerilyn. Tori se dijo que debía recordar guardarla antes de irse a la cama.


  Después de entrar, Connor cerró la puerta tras ellos y tomó de la mano a Tori, que iba directa a la cocina.


  —Espera —pidió él y la rodeó con sus fuertes brazos.


  —Oh, Connor…


  —Shh —dijo él e inclinó la cabeza para besarla.


  Fue un beso delicioso. Lento, cada vez más profundo. Tori se sentía tan bien entre sus brazos… Le parecía estar en perfecta armonía con él, con sus caricias, con su fuerte cuerpo pegado al de ella, con sus labios… Incluso con su aroma, que era limpio y masculino. Sabía a menta y a calor. Ella no quería soltarlo nunca.


  Pero lo hizo.


  —Vamos a cenar.


  En la cocina, Tori calentó los raviolis rellenos de verduras y queso y preparó una ensalada. Él se comió un plato de pasta y dos pedazos de pan de ajo. Ella se sentó al otro lado de la mesa, disfrutando de lo agradable que le resultaba su compañía.


  Agradable y bastante emocionante, ambas cosas al mismo tiempo.


  ¿Sería eso bueno o malo?


  ¿O peligroso? Lo último que Tori necesitaba era enamorarse de Connor McFarlane, el hombre que pensaba apoderarse del complejo turístico, dejar a varias familias en el paro… y luego irse al este antes del invierno.


  —¿Sabe Melanie que planeas comprar el resort?


  Él dejó el tenedor.


  —La pasta estaba muy buena. ¿Quién dice que planeo tal cosa?


  —Bueno, en caso de que así fuera y ella no lo supiera… eso podría ser un golpe para vuestra relación, teniendo en cuenta que podrías hacer algo que afectaría a toda la comunidad, sin ni siquiera haberte molestado en comentárselo. Quiero decir que, aunque no me lo quieras contar a mí, al menos deberías contarle a tu hermana lo que te propones, ¿no te parece?


  Connor había tomado el vaso de agua, pero volvió a dejarlo sobre la mesa sin beber nada.


  —Sí —afirmó él—. Supongo que, si estuviera planeando comprar el resort, debería contárselo a mi hermana.


  —¿Lo harás? ¿Se lo contarás?


  Connor la miró en silencio con gesto impenetrable.


  De pronto, Tori se sintió furiosa con él. ¿Pero por qué?


  Tal vez, era su instinto de conservación. Todavía podía sentir la cálida y excitante presión de sus labios y la maravillosa sensación de estar entre sus brazos.


  La verdad era que se sentía demasiado atraída por él, reconoció Tori.


  —Quieres que te cuente lo que ha pasado esta tarde, que te confíe algo que es muy personal y está relacionado con alguien a quien quiero, pero tú no piensas ser honesto y decirme si vas a comprar el resort o no.


  Connor tomó la servilleta y se limpió la boca. La dejó junto al plato.


  —De acuerdo, Tori.


  —¿De acuerdo qué?


  —Me doy cuenta de que esto es un ultimátum.


  —Yo no he dicho eso.


  —No ha sido necesario. Puedo leerlo en tus ojos, en el tono de tu voz.


  —Mira. Se rumorea que andas detrás del complejo turístico. La gente no está ciega. Y, si voy a pasar más tiempo contigo, quiero saber la verdad. Puedo soportar que nuestra relación termine al llegar el otoño. Pero no puedo soportar que me mientas.


  —No te he mentido.


  —Por omisión, sí lo has hecho. Quiero saber la verdad. Necesito saberlo… al menos, si vamos a seguir saliendo.


  —¿Por qué necesitas saberlo? ¿Qué bien te puede hacer conocer esa información?


  Tori consideró su pregunta y respondió con sinceridad.


  —Es un asunto de honestidad, Connor. Y de confianza. ¿Pretendes comprar el complejo, sí o no?


  Hubo un largo silencio.


  —Tendrías que asegurarme, primero, que vas a mantener en secreto lo que yo te cuente.


  —Nada de eso. ¿Por qué tiene que ser un secreto, sobre todo cuando todo el mundo lo sabe ya? Vamos. Dices que quieres cambiar cosas en tu vida y en tu relación con tu hijo. Y con tu hermana. Tal vez, ser franco en tus planes de negocio tampoco sería mala idea. No digo que me cuentes todos los diabólicos planes de la adquisición. Lo que no entiendo es por qué lo niegas cuando todo el mundo sabe que es una gran mentira.


  Connor arqueó una ceja.


  —¿Diabólicos?


  —Lo siento. Me he pasado un poco. Pero ya sabes a lo que me refiero.


  Él se negó a rendirse.


  —Por lo general, no es buena idea destapar tus cartas de inmediato, incluso si tu oponente ya sabe que tienes ases bajo la manga.


  —Estamos hablando de las vidas de personas del pueblo, Connor, no de un juego de cartas.


  Él echó hacia atrás la silla y se puso en pie. —Esta conversación no va a ninguna parte.


  Ella sabía que tenía razón.


  —No. Parece que no.


  —Buenas noches —se despidió él con voz suave y expresión de preocupación.


  —Buenas noches, Connor.


  Connor salió atravesando el salón. Tori lo oyó abrir y cerrar la puerta principal. Un minuto o dos después, oyó cómo arrancaba su coche y se alejaba.


  Ella se quedó sentada en la cocina durante un buen rato, sintiéndose triste y con ganas de llorar. Connor McFarlane no era un hombre adecuado para ella. Tenía que aceptarlo. Era mejor que él se hubiera ido y que lo suyo no fuera más allá. Involucrarse con él sólo le rompería el corazón.


  En la mesa, Tori tragó saliva para no llorar. Sí. Era mucho mejor que él se hubiera ido, se repitió a sí misma.


  Capítulo 5


  A medio camino hacia su casa alquilada, Connor se sentía como un imbécil. Intentó digerir que el maravilloso verano que se había prometido junto a Tori Jones había terminado antes de empezar. Entonces, se dio cuenta de que se había ido sin cancelar el plan para el día siguiente.


  En casa, después de hacerle una visita a CJ en su habitación, donde el muchacho estaba jugando a los videojuegos, Connor se fue a su dormitorio. Se dio una ducha y se sentó delante de la televisión, cambiando de canal sin parar con el volumen al mínimo, sin prestar atención a lo que veía en la pantalla.


  No podía dejar de recordar lo que había sentido al tener a Tori entre sus brazos. Había deseado poderlo hacer más veces y con frecuencia. Y había fantaseado sobre cómo habría sido la primera vez que hicieran el amor.


  Si la química que había entre ellos significaba algo, el sexo habría sido bastante bueno.


  Tal vez, ella lo llamaría y le diría de forma oficial que no pensaba ir al picnic al día siguiente. Quizá, él debiera llamarla.


  Pero el teléfono no sonó. Y Connor decidió que sería más fácil seguir con el plan previsto para el día siguiente. En el peor de los casos, Tori podía cancelarlo cuando CJ y él fueran a buscarlas a Jerilyn y ella a la mañana siguiente.


  Y, si Tori decidía no cancelarlo y acompañarlos, Connor lo entendería también. Podía ser extraño, sí, pero al menos CJ se alegraría de poder pasar algo de tiempo con la chica que le gustaba.


  Por la mañana, Connor desayunó con CJ y se fue a su estudio para revisar algunos informes de la oficina central. El teléfono sonó a las once, sobresaltándolo.


  Pero sólo era su padre, exigiéndole como siempre que regresara a Filadelfia de inmediato. Le ordenó que, si seguía con su intención de comprar el resort, lo hiciera cuanto antes y terminara de una vez.


  Connor no tenía ganas de discutir y le pidió que le diera recuerdos a su madre.


  Una hora después, CJ y Connor salieron de casa.


  —¿Estás bien, papá? —preguntó CJ mientras iban en el coche hacia casa de Tori.


  Connor estuvo a punto de saltarse un semáforo rojo. Era la primera vez en un año que CJ mostraba algo de interés por cómo él pudiera sentirse.


  Era una clara señal de que estaba haciendo progresos con su hijo, pensó Connor. Debería estar entusiasmado.


  Y lo estaba. Pero su entusiasmo se veía mermado por la certeza de que sus progresos con CJ se debían a los excelentes consejos de cierta maestra rubia. Por otra parte, cabía la posibilidad de que los avances que había hecho se desvanecieran si, cuando llegara a casa de Tori, Jerilyn no estaba allí o si Tori cancelaba el plan.


  Debería haber hablado del picnic con ella antes de irse la otra noche, se dijo. O haberla llamado después.


  Pero no lo había hecho. Por eso, no tenía ni idea de qué pasaría cuando llegaran a su casa.


  Qué tonto había sido.


  Dejando a un lado sus pesimistas pensamientos, Connor le lanzó una cálida mirada a su hijo.


  —Gracias, estoy bien.


  —Estás muy callado.


  —Sólo estoy… pensativo.


  En casa de Tori, Connor vio en el porche la bicicleta que había estado en la calle la otra noche. Por lo demás, todo parecía igual. Seguía sin tener ninguna pista de si Tori y Jerilyn irían o no.


  CJ saltó del coche en cuanto paró y subió las escaleras para llamar al timbre de la puerta. Connor lo siguió y, cuando estaba a punto de llegar al porche, la puerta se abrió.


  Tori, con vaqueros, botas y una camisa vaquera, sonrió a CJ.


  —Justo a tiempo.


  Una oleada de alivio bañó a Connor. Tori y Jerilyn los acompañarían. Nunca se había sentido tan agradecido por algo en toda su vida.


  Jerilyn, también en vaqueros, miró por encima del hombro de Tori.


  —Hola.


  —Hola —saludó CJ con un gallo. Se aclaró la garganta y lo repitió—. Hola.


  Tori miró a Connor. Ella sonrió con cautela y asintió. Él hizo lo mismo.


  —He preparado una cesta con queso, fruta, galletas saladas, algo de zumo…


  Jerilyn hizo una mueca.


  —Todo muy sano —añadió Tori.


  Los dos muchachos emitieron al unísono un sonido de protesta.


  —¿Listas? —preguntó Connor.


  —Sí —repuso Tori y apartó la mirada—. Voy a por la cesta y podemos irnos.


  El alivio que Connor había sentido se desvaneció. Pensó que el día iba a ser interminable, todo el tiempo apartando las miradas y sonriendo sin ganas, con una tensión tangible entre ellos.


  Pero no había otra cosa que pudiera hacer que seguir adelante con el plan. Sintiendo los músculos de los hombros agarrotados, Connor se giró y bajó las escaleras hacia su coche.


  * * *


  Era un día bonito. El cielo estaba azul y despejado, con sólo algunas nubes de aspecto esponjoso dirigiéndose al oeste.


  Russ tenía preparados los caballos. A Connor, que había aprendido a montar hacía seis años, le entregó una gran yegua. A Tori le dio un hermoso caballo. Los de Jerilyn y CJ, uno gris y otro negro, parecían calmados y dóciles. Russ, Melanie y Ryan montaron los animales que solían llevar a diario en el rancho.


  Melanie había llenado las alforjas con comida y bebidas. Colocó la cesta de Tori con el resto y salieron de paseo.


  Al llegar a un claro salpicado de flores silvestres, desmontaron y dispusieron un par de mantas en el suelo. Melanie y Tori colocaron la comida. Todos comieron mientras los caballos, atados, mordisqueaban la hierba a su alrededor.


  Los chicos terminaron enseguida y se fueron a explorar los alrededores. CJ y Jerilyn iban juntos, Ryan trotaba alegremente detrás de ellos.


  Mientras, los adultos charlaban. Melanie dijo que Russ y ella estaban consiguiendo interesantes ganancias con su rancho de hospedaje rural. Russ comentó que pensaba comprar más tierras. Connor bromeó con él, diciéndole que estaba a punto de convertirse en un latifundista. Russ se rió y repuso que tal vez lo haría. Su fácil respuesta complació a Connor. Estaba consiguiendo acortar la distancia que, en el pasado, él mismo había interpuesto entre su cuñado y él.


  Tori habló del proyecto ROOTS, dirigido a mujeres de la zona, que Haley Anderson iba a inaugurar en un pequeño local del pueblo. Melanie dijo que se alegraba mucho por Haley de que hubiera encontrado al final un local.


  Entonces, Melanie preguntó a Tori si conocía a Erin Castro, una recién llegada al pueblo que iba por ahí haciendo preguntas sobre los Cates, los Clifton y los Traub.


  —No la conozco. —Tori frunció el ceño.


  —Grant me ha dicho que una mujer se acercó a él en el Hitching Post y que le hizo mil y una preguntas.


  Connor recordó a la mujer rubia con la que había hablado en la barra durante la barbacoa.


  —Yo la conocí en la barbacoa de bienvenida al verano. Se presentó a sí misma —indicó Connor y reprodujo su breve conversación.


  —Parece que quiere algo… —comentó Russ.


  —¿Pero qué? —se preguntó Melanie.


  —Grant dice que lleva un recorte de periódico antiguo, con una foto de una vieja reunión de…


  —Déjame adivinar —le interrumpió Connor—. Los Cates, los Clifton y los Traub.


  —Eso es.


  —Tal vez sea una periodista —sugirió Tori con tono de broma—. Y tenga la intención de desvelar los secretos mejor guardados de Thunder Canyon.


  —Es mejor que tenga cuidado —murmuró Russ con aire misterioso—. A la gente de por aquí no le gusta que los extraños metan las narices en sus asuntos.


  La conversación, entonces, cambió de rumbo.


  Connor no habló mucho con Tori y ella hizo lo mismo. Él no creyó que su hermana ni su marido se estuvieran dando cuenta de que estaban manteniendo las distancias y evitando mirarse.


  Sin embargo, Connor no podía evitar mirar a Tori cuando pensaba que nadie lo veía. Era tan hermosa, con su pelo rubio brillante bajo el sol y su piel tan cremosa… Había algo en ella que lo atraía sin remedio, algo que iba más allá de su atractivo aspecto. Él no podía explicárselo, ni comprenderlo. Pero sabía que era así.


  De todos modos, aquello no iba a llevarlo a ninguna parte, se dijo Connor. Así que era mejor superarlo cuanto antes.


  Los chicos entraban y salían de su campo de visión, a veces desapareciendo detrás del bosque de pinos que había al noreste, a veces acercándose y volviéndose a alejar. Sus risas y sus voces resonaban en el campo abierto.


  En una ocasión, cuando los tres jóvenes estaban a la vista, cerca de una valla que separaba esos pastos de los vecinos, Melanie se levantó.


  —Es hora de hablar de negocios —señaló Melanie y empezó a caminar hacia la valla.


  —¿Negocios? —preguntó Tori, mirando a Connor. Al instante, apartó la vista.


  Russ, que estaba tumbado cómodamente con el sombrero sobre la cabeza, respondió.


  —Connor ha decidido que no es una mala idea que CJ trabaje un poco este verano.


  Tori le lanzó otra rápida mirada a Connor. ¿Qué? Le sorprendió que él hubiera seguido su consejo.


  Connor asintió, tenso, y apartó la mirada.


  —Red y él acordaron que era mejor que ella le hiciera la oferta —continuó Russ. Red era el mote que Russ le había puesto a Melanie, por su cabello pelirrojo, y aunque al principio a ella no le había gustado, se había acostumbrado a que su marido siempre la llamara así.


  Melanie llegó hasta donde estaban los tres chicos. Connor y Tori observaban la escena. Melanie habló.


  CJ empezó a menear la cabeza al instante y dio un paso atrás. Parecía un no.


  Entonces, Jerilyn dijo algo. Melanie asintió y le ofreció su mano. La chica se la estrechó.


  A continuación, CJ habló de nuevo. Melanie se giró hacia él y habló de nuevo. El chico asintió. Y Melanie le estrechó la mano.


  —¡Sí! —exclamó Ryan, alzando los brazos en gesto de victoria.


  Russ se apartó un poco el sombrero de la cara, lo suficiente para ver la escena que tenía lugar junto a la valla.


  —Misión cumplida, me parece a mí.


  —Eso parece —comentó Connor—. Tu esposa es increíble.


  —Sí que lo es —afirmó Russ con honda satisfacción. Luego, se tapó con el sombrero de nuevo y dejó caer la cabeza sobre la manta.


  Melanie regresó con ellos.


  —CJ empieza mañana —informó Melanie—. De nueve a una, de lunes a jueves. Supongo que tendremos que turnarnos para llevarlo hasta allí. Y a Jerilyn, también.


  —Podemos hacerlo Gerda o yo, eso no será un problema —repuso Connor, pensando que podía pagarle un poco más a su ama de llaves para que llevara a CJ—. ¿Así que tienes dos nuevos empleados?


  —Oh, sí. CJ rechazó la oferta al principio. Pero Jerilyn intervino y dijo que a ella le encantaría el trabajo. Así que se lo ofrecí.


  Connor adivinó el resto.


  —Entonces, de pronto, CJ cambió de idea.


  —Es estupendo. Tengo trabajo para los dos y Ryan está encantado, también —añadió Melanie—. Me gusta esa chica.


  Connor sintió deseos de mirar a Tori y darle las gracias, porque todo lo que había pasado había sido gracias a su consejo. Pero se recordó a sí mismo que no debía haber más miradas entre Tori y él.


  Habían terminado y punto.


  Según el día avanzaba, Tori estaba cada vez más segura de que no había esperanza para Connor y ella. El picnic en el rancho no había sido más que algo a lo que ambos se habían sentido obligados.


  Por la tarde, cuando Connor paró su todoterreno delante de su casa, ella estaba segura de que todo había terminado entre ellos. Incluso antes de que hubiera empezado.


  Tori intentó animarse pensando que era mejor así. Sin embargo, no se sintió mejor.


  CJ y Jerilyn salieron del coche primero y se fueron al porche para cargar la bicicleta de la chica en la parte trasera. Connor iba a llevarla a su casa.


  Durante un instante, Connor y Tori se quedaron a solas.


  —Bueno, gracias. Ha sido un día precioso —dijo ella.


  —Sí —repuso él, sin mirarla—. Ha hecho buen tiempo.


  —Nos vemos —se despidió ella.


  Entonces, Connor posó en ella los ojos. Fue una mirada ardiente que la llegó al corazón. Tori tuvo el incontrolable deseo de lanzarse a su cuello y besarlo con fuerza.


  No. No iba a hacerlo. De ninguna manera, se dijo ella.


  Tori apartó la vista y se metió en su casa, despidiéndose de Jerilyn y CJ con la mano mientras los chicos cargaban la bicicleta en el coche.


  En casa, sintiéndose hundida y furiosa al mismo tiempo, Tori llamó a Allaire. Pero su amiga no estaba en casa. Lo más probable era que estuvieran en una cena familiar. Así que colgó sin dejar mensaje.


  En ese momento, se dio cuenta de que se había dejado la cesta de la comida en el coche de Connor. No era problema. Podría pedírsela después. Mucho después.


  O, tal vez, CJ se la llevaría.


  Era todo tan triste y deprimente… Al fin había encontrado a un tipo que hacía que su corazón se acelerara y resultaba ser un despiadado hombre de negocios incapaz de ser sincero con ella.


  Sumida en sus pensamientos, se dio un baño y se fue a la cama temprano.


  Era medianoche y Tori seguía despierta, diciéndose que apenas conocía a Connor. Sólo habían pasado un total de quince horas juntos, si contaba el picnic, aunque se hubieran pasado todo el día fingiendo que el otro no existía.


  Debía superarlo y seguir con su vida, se increpó a sí misma. Necesitaba cerrar los ojos y descansar.


  Pero el sueño no llegaba. Tori no podía dejar de imaginar su rostro cuando la había mirado con tanta pasión, justo antes de irse de su casa.


  Se dijo que, tal vez, lo había presionado demasiado.


  Después de todo, ella sabía muy bien que él pensaba comprar el resort. Que Connor lo confesara con palabras no iba a cambiar las cosas al final.


  Sin embargo, ¿qué relación podían haber tenido, si él no podía ser honesto acerca de sus verdaderas intenciones? Todo debía basarse en la honestidad y en la sinceridad. Si no tenían eso, no tenían nada.


  El tiempo fue pasando. Tori intentó no mirar el reloj que tenía sobre la mesilla. Sólo le recordaba lo mal que se sentía… y lo poco que estaba consiguiendo dormir.


  Entonces, de pronto, a la una y diez, sonó el timbre de su puerta.


  A Tori comenzó a latirle más fuerte el corazón al oír el inesperado sonido. Se le contrajo el pecho y contuvo la respiración.


  Podía ser Connor, que no había podido esperar para decirle que quería arreglar las cosas. O podía ser un terrible desastre que no podía esperar a que fuera de día: un incendio, Jerilyn con malas noticias sobre su padre…


  Llena de miedo y de esperanzas imposibles, Tori se puso la bata y corrió a responder. Sin aliento, abrió la puerta de par en par… y cuando vio quién había al otro lado su corazón se aceleró todavía más.


  Connor.


  Él estaba allí de pie, con los mismos vaqueros y las mismas botas que había llevado en el picnic y con la cesta de Tori en la mano. Parecía exhausto y decidido. Mirándolo absorta, ella pensó que era el hombre más guapo que había visto jamás.


  —Te has dejado esto en mi coche —dijo él y le tendió la cesta—. Y sí, pienso comprar el resort.


  * * *


  Connor esperó con el corazón en un puño y un nudo en la garganta. No tenía ni idea de qué sucedería después. Tori podía agarrar la cesta y cerrarle la puerta en las narices.


  Pero no. Sus hermosos ojos se habían empañado. Eso no podía ser una buena señal, ¿o sí?


  Entonces, ella dio un paso atrás y, con un gesto de la cabeza, lo invitó a pasar.


  Connor se aclaró la garganta. Sintió que le debía… algo. Una confesión más extensiva.


  ¿Qué diablos le estaba pasando? Ojalá pudiera saberlo, pensó él.


  —He estado dando vueltas en mi habitación sin parar, pensando en ti… —comenzó a decir él, cuando encontró fuerzas para empezar. De pronto, era como si una presa hubiera estallado. Las palabras le salían a borbotones—. He estado pensando que nunca había conocido a nadie como tú y no puedo soportar pensar que se haya acabado antes de empezar. He decidido, al menos, cincuenta veces venir a verte, pero luego decidía no hacerlo y me decía que, al final, yo me iría cuando terminara el verano, así que no tenía sentido, pues sé que tú quieres algo más que una aventura de verano.


  Ella lo miró a los ojos con dulzura.


  —Connor.


  —¿Sí?


  —¿Quieres entrar para que pueda cerrar la puerta?


  Él frunció el ceño. Necesitaba saber que ella estaba segura de su invitación. Era una locura. ¿Desde cuándo era tan escrupuloso? Nunca antes lo había sido.


  —¿Estás segura?


  Ella lo miró, con los ojos todavía húmedos, y asintió despacio con la cabeza.


  Así que Connor entró. Tori cerró la puerta y la cerradura. Luego, agarró la cesta del picnic y la dejó sobre una mesa de la entrada.


  —Vamos —invitó ella y se giró.


  Connor la siguió a la cocina en la parte trasera de la casa.


  —Siéntate —ofreció ella, señalando la mesa.


  Él se sentó, sin atreverse a creer que estaba en esa cocina de nuevo, que había ido a ver a Tori en mitad de la noche y que ella le había abierto la puerta. Y lo había invitado a entrar.


  Tal vez, después de todo, lo suyo no había terminado.


  Connor observó, aturdido, cómo Tori ponía agua a hervir y cargaba la cafetera. Estaba más hermosa que nunca, pensó él, con el pelo un poco revuelto y el rostro sin maquillaje. La bata amarilla que llevaba dejaba al descubierto sus preciosas piernas y sus adorables pies, con las uñas pintadas de color cereza.


  Tori puso la cafetera en marcha y sacó una silla para ella.


  —¿Qué más?


  —¿Cómo dices?


  —Me pareció que tenías más que decir.


  —Sí.


  Ella cruzó las manos sobre la mesa.


  —Te escucho.


  Connor se pasó los dedos por el pelo.


  —Es sólo que… lo siento, pero no puedo darte más que este verano. Es todo lo que puedo ofrecer ahora mismo. No estoy preparado… para nada más.


  Ella arqueó las cejas, sin comprender.


  —Bueno, yo… no era muy buen marido, ¿sabes?


  —No lo sabía.


  —Pues así es. Sólo me importaba mi trabajo. Quería continuar con el negocio de mi abuelo y mi padre y hacerlo crecer. Quería buscar lugares únicos y maravillosos donde abrir nuevos hoteles de lujo, con restaurantes de alta cocina, bares de diseño y exclusivos spas. Para mí, el matrimonio y los hijos eran sólo algo que se esperaba de mí, algo que debía dejar hecho para poder centrarme en mi trabajo, en hacer crecer Hoteles McFarlane. Así que cumplí con mi obligación, me casé y procreé. Encontré a una mujer hermosa con el pedigrí adecuado y me casé con ella.


  —¿No… no la amabas?


  Él se encogió de hombros.


  —Al mirar atrás, creo que llegué a creer que la amaba. Pero, si quieres que sea honesto, no la amaba lo suficiente. Sí, le dije que la quería, pero era sólo porque sabía que esperaba de mí que se lo dijera. Y ahora es sólo la necesidad lo que me obliga a pensar cómo ser mejor padre para CJ.


  —Lo que importa es que lo estás intentando, Connor.


  —No. Estoy haciendo lo que tengo que hacer, cumpliendo con mi responsabilidad hacia mi hijo. Punto. Vivo para mi trabajo y no soy un buen marido. Eso no va a cambiar. No soy un hombre de familia.


  Ella se mordió el labio un momento.


  —Supongo que no sirve de nada decirte que eres mejor hombre de lo que crees.


  —Creo que tú quieres verlo así —afirmó él con sinceridad.


  Tori lo observó un largo instante.


  —Sí. Tal vez sea cierto, hasta cierto punto. Me gustaría que fueras el mejor hombre que puedas ser. Esta noche, sin embargo, me has mostrado que eres un buen hombre. Un hombre capaz de ser honesto, alguien de confianza. Yo sabía ya que no estabas dispuesto a mantener una relación duradera. Lo habíamos hablado ya, ¿recuerdas?


  —Claro que lo recuerdo. Me acuerdo de todo. De cada mirada. De cada sonrisa. De cada palabra —aseguró él y maldijo para sus adentros—. Parezco un idiota, un idiota sin esperanza…


  —No —negó ella y alargó el brazo hacia él. Entrelazaron sus dedos sobre la mesa—. No pareces un idiota, en absoluto —señaló y esbozó una temblorosa sonrisa—. Me alegro de que hayas venido. Y de que no hayamos terminado, después de todo.


  Connor apartó su silla y se puso de pie. Ella se levantó también. Entonces, con las manos todavía entrelazadas, se acercaron el uno al otro.


  Él la tomó entre sus brazos y ella se sintió en la gloria.


  —No, no se ha terminado —dijo él, mirando sus preciosos ojos—. Todavía, no…


  —Todavía, no… —repitió ella, ofreciéndole su boca.


  Abrazándola con fuerza, Connor la besó en profundidad, explorando su dulce interior con la lengua.


  Luego, él levantó la cabeza, la inclinó hacia el otro lado y volvió a besarla. Podría haberse quedado allí en la cocina, besándola, hasta que saliera el sol.


  Pero sonaron la tetera y la cafetera. Connor la soltó para que ella pudiera preparar sus tazas.


  Se sentaron uno frente a otro de nuevo.


  Connor se quedó mirando su humeante taza.


  —Jerilyn le ha contado a CJ lo que pasó el sábado con su padre. CJ dice que tu padre tomó un vuelo desde Denver para ayudar. Jerilyn dice que ahora tiene esperanza de que las cosas se puedan arreglar.


  —¿CJ te ha confiado lo que le ha contado Jerilyn?


  —Sí.


  —Creo que eso puede llamarse buena comunicación y confianza.


  —Eso creo yo. En parte, gracias a ti, Tori. Estoy intentando seguir tu consejo, hacerle saber que estoy de su lado, que puede contar conmigo. Creo que está funcionando… al menos, un poco.


  —Me alegro mucho.


  —No has probado el té.


  Ella ladeó la cabeza como siempre hacía cuando lo observaba.


  —Y tú no has probado el café.


  —Lo que quiero es abrazarte de nuevo —confesó él—. Pero sé que, si empiezo a besarte, no podré parar.


  —¿Tan malo sería? —preguntó ella con timidez.


  —No. Nada de eso. Sería muy bueno. Pero no quiero presionarte.


  Ella esbozó una sonrisa femenina y provocativa.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en el pueblo?


  —Tengo que irme el miércoles para asistir a una reunión en Filadelfia. Y vuelvo el viernes por la tarde.


  —Quiero decir que cuánto tiempo piensas quedarte a vivir en el pueblo. ¿Cuándo te vas para siempre?


  —Si lo del resort sale bien, me quedaré hasta el invierno por lo menos. Pero, cuando CJ empiece las clases de nuevo, estableceré mi base en el Este otra vez y sólo vendré a Thunder Canyon de vez en cuando.


  —¿Y cuándo empieza las clases CJ?


  —A finales de agosto.


  —Quedan poco más de dos meses.


  —Más o menos. ¿Es importante?


  —Sí. Mucho.


  —¿Por?


  Tori se levantó de nuevo, dejando su té intacto.


  —Porque dos meses pasan demasiado deprisa y a mí me parece que no deberíamos perder ni un solo minuto.


  Muy despacio, Connor se puso de pie. Se quedaron mirándose, separados sólo por la mesa de la cocina.


  —¿Qué quieres decirme, Tori? —preguntó él con voz ronca.


  Ella se acercó, despacio, desabrochándose el cinturón de la bata. Cuando llegó a su lado, dejó caer el cinturón al suelo, seguido de la bata. Debajo, llevaba un corto camisón veraniego con tirantes de satén que dejaba al descubierto más de lo que tapaba.


  Connor, que había estado esforzándose en mantener a raya su deseo hasta ese momento, se sintió más excitado que nunca.


  —Eres muy hermosa.


  —Tómame en tus brazos, Connor —susurró ella y se puso de puntillas, frotando los pechos contra el torso de él—. Abrázame y no me sueltes en toda la noche.


  Capítulo 6


  Connor pensó en ser prudente, quiso pedirle a Tori que lo pensara mejor, apartarla de él, aconsejarle que se tomara su tiempo, recordarle que podía lamentarlo después.


  Pero ella tenía razón, después de todo. No tenían mucho tiempo. Sólo el verano.


  Y no podía perder ni un minuto, sobre todo cuando los dos estaban de acuerdo en lo que querían.


  Connor la rodeó con sus brazos con fuerza. Y la besó en profundidad. Sin fin. La devoró mientras sus lenguas se entrelazaban y la levantó en sus brazos.


  Tori apartó los labios el tiempo suficiente para señalar hacia su dormitorio.


  —Por ahí —susurró ella.


  Connor la besó de nuevo y la llevó hasta la habitación. La puerta estaba abierta y entró.


  Al lado de la cama, la depositó sobre el suelo. Embriagado por su aroma y el contacto de su piel, buscó fuerzas para separar su boca de la de ella.


  Al menos, tenía que ser un poco responsable.


  —Debería haber pensado en ello.


  —¿En qué?


  —No tengo preservativos…


  Tori se puso de puntillas, lo besó en la boca con pasión y volvió a apoyar las plantas de los pies en la alfombra.


  —No te preocupes —dijo ella y le posó las manos sobre el pecho—. Yo tengo —afirmó y, con mirada soñadora, añadió—: Quería estar siempre lista, en caso de que sintiera que había llegado el momento de hacerlo con alguien. Nunca me había pasado hasta ahora, al menos desde que estoy en Thunder Canyon. Hasta esta noche.


  —Bueno —dijo él y le acarició el pelo. Estaba tan suave… Y ella olía de maravilla, a fresas y a limón dulce—. De acuerdo.


  —¿De acuerdo? —bromeó ella.


  Connor se rió.


  —Más que de acuerdo. Mucho más.


  —Entonces, bésame, Connor —rogó ella con ojos brillantes—. Bésame otra vez…


  Connor no necesitó que volviera a pedírselo. La tomó entre sus brazos y la besó con dulzura. Mientras, ella fue acercándose a la cama poco a poco, hasta que ambos tocaban el colchón con las piernas.


  Tori lo guió, empujándolo con suavidad, hasta que Connor quedó tumbado sobre las sábanas blancas. Ella se acostó a su lado.


  Connor no se cansaba de besarla. Entonces, ella se apartó un poco y se apoyó en un codo. Lo miró, con los labios suaves e hinchados después de tantos besos, los ojos llenos de tentadoras promesas, y deslizó las manos debajo de su camisa para acariciarle la piel.


  Él gimió al sentir su contacto, al notar el modo en que sus suaves dedos le recorrían la piel, con ternura y provocación. Y deseó sentirla piel con piel. Se sentó, le dio un beso fuerte y rápido y se quitó la camisa por encima de la cabeza. A continuación se quitó las botas y los calcetines. Se desabrochó el botón de los vaqueros, se bajó la cremallera y alzó las caderas para quitarse los pantalones. Sus calzoncillos quedaron a medio camino, en sus muslos.


  Tori lo ayudó a terminar de quitarse los pantalones y los calzoncillos y los tiró a un lado de la cama.


  Al menos, él ya estaba desnudo. Tori lo recorrió con la mirada y posó sus ojos en los de él, llenos de deseo.


  —Connor… —susurró ella con un largo suspiró y se apretó contra él.


  El contacto de su piel fue como un encantamiento mágico, pensó Connor. Él la apretó contra su pecho desnudo, disfrutando de la sensación de su sedoso pelo, de la delicadeza de su cuerpo, del modo en que encajaba sobre el suyo y de su aroma, tan limpio y dulce.


  —Tori —dijo él.


  Ella echó hacia atrás la cabeza y lo miró con gesto interrogativo.


  —Tori… —repitió él y la besó. Con suavidad, le acarició el brazo y el hombro.


  Aquella piel, tan suave y tentadora, estaba toda a su disposición, pensó Connor, deslizándole el dedo sobre los tirantes del camisón. Luego, le acarició la aterciopelada piel del cuello y le tocó el pulso, que le latía acelerado a un lado de la garganta, delatando su deseo.


  A continuación, Connor posó la mano sobre la parte alta de su pecho. Y bajó, recorriéndole con los dedos un pecho firme y apetecible. Ella gimió cuando lo hizo y gimió de nuevo cuando él le frotó con suavidad el pezón a través de la fina tela del camisón, tocándolo con el dedo pulgar y el índice.


  En ese momento, Connor no pudo seguir resistiéndose a los delicados lacitos que le sujetaban los tirantes en los hombros. Los desató, primero uno y, luego, otro. Se abrieron, haciendo que la mitad del fino camisón cayera con ellos.


  Los pechos de Tori quedaron al descubierto, compactos y redondos. Tenía la piel tan delicada y blanca… Connor la tumbó, inclinó la cabeza y se metió uno de sus pezones en la boca. Ella soltó un profundo gemido y lo apretó contra su cuerpo. Él siguió chupándole el pecho y ella arqueó la espalda, ofreciéndose a él.


  Connor alargó la mano y le levantó el borde del camisón sobre los muslos.


  Tori no llevaba nada debajo. Le acarició el vientre, disfrutando de su contacto y de la forma en que ella se entregaba, sin reservas, por completo. Ella gimió y le apretó la cabeza contra los pechos.


  Él fue bajando la mano, hasta la sedosa calidez de su pubis. Ella se levantó hacia él, urgiéndole a continuar.


  Connor la tocó, deslizando un dedo en su interior. Estaba caliente y húmedo. Exploró sus sedosos pliegues, mientras ella lo animaba con pequeños gemidos y suspiros y arqueaba las caderas, abriéndose para él… pidiéndole más.


  Y él le dio más. Le trazó un camino de besos desde el pecho hasta el vientre, levantándole el camisón. Hundió la lengua en su ombligo e inspiró el aroma dulce y especiado de su parte más íntima.


  Quería saborearla. En ese momento. De inmediato. Besó sus rizos rojizos y suaves y más abajo, sustituyendo los dedos por su boca.


  Ella estaba retorciéndose de placer, apretándole la cabeza con las manos, rogándole en silencio que siguiera adelante. Connor deslizó la lengua en su húmeda calidez, bebiéndose su aroma, llevándola más y más cerca del clímax. Y descubrió que lo excitaba más que nada saber que a ella le gustaba.


  Entonces, Tori gritó su nombre. Se estremeció. Y Connor percibió cómo llegaba al orgasmo con su lengua.


  La satisfacción de ella lo excitó todavía más. Nunca había conocido una sensación tan caliente, tan hermosa, tan radiante. Algo verdadero.


  ¿Quién hubiera imaginado que el sexo podía ser así?


  Connor, no.


  Él nunca había sido un amante demasiado atento. Con su esposa, el sexo no había sido nada más que un formalismo, la manera de tener un descendiente. Y, con las mujeres con las que había salido el año anterior, había sido egoísta, sin darse cuenta. En ese momento, comprendió que sólo las había utilizado para recibir placer sexual. A cambio, las había llevado a los mejores restaurantes y les había hecho caros regalos.


  Pero con Tori…


  Todo era diferente.


  Él recibía placer al darle placer, le producía satisfacción saber que ella estaba satisfecha.


  Tori suspiró y soltó una pequeña risa.


  —Oh, Connor —dijo ella, acariciándole el pelo—. ¿Quién podía haber adivinado que iba a ser así?


  Buena pregunta, pensó él.


  —Ven aquí arriba, ven conmigo —susurró ella.


  Connor le dio un último beso en los rizos pelirrojos y la obedeció, besándola en el vientre y entre los pechos. Hizo una pausa para deslizar la lengua en su cuello. No se cansaría nunca de lamerla, se dijo él. Su sabor era dulce y un poco salado, también, por el sudor.


  La besó en el cuello, en la barbilla y, al fin, con un suspiro posó los labios en sus labios. La deseaba con fuerza, con intensidad, y su erección estaba más lista que nunca.


  Tori tomó su rostro entre las manos.


  —En el cajón de la mesilla…


  Connor alargó la mano para tomar el preservativo, sin apartar la boca de la de ella. Abrió el cajón, buscó con los dedos y encontró un bolígrafo, un cuaderno y una pequeña linterna. Pero nada parecido a lo que buscaba.


  Ella le empujó en los hombros con suavidad.


  —Déjame a mí.


  Con reticencia, Connor la dejó incorporarse y se apoyó en las almohadas. Admiró la preciosa curva de su espalda cuando ella se alzó sobre las rodillas y metió la mano en el cajón abierto.


  —Ya lo tengo —dijo ella y sacó una caja del fondo. Abrió la tapa y sacó un envoltorio. Lo levantó en la mano.


  Connor lo tomó.


  Pero Tori se rió, se lo quitó y lo miró tras sus espesas pestañas.


  —Déjame a mí, por favor.


  Connor se recostó en la almohada de nuevo, con un brazo detrás de la cabeza.


  —Claro. Adelante —repuso él y se contuvo para no agarrarla, ponerse encima y penetrarla en profundidad en ese mismo instante.


  Tori fue bondadosa. No lo provocó ni lo hizo esperar. En pocos segundos, abrió el envoltorio y le colocó el preservativo. Al sentir el contacto de su mano, mientras se lo ponía, él se estremeció.


  Ella se inclinó sobre él y habló a sólo unos milímetros de sus labios. —¿Así está bien?


  Él no quiso moverse. Si ella quería tomar el control, le parecía bien.


  —Excelente.


  Tori le deslizó una pierna por encima y se sentó a horcajadas sobre él. Su mirada dejó de ser provocativa. Sus ojos rebosaban el más puro deseo. Estaba lista para él.


  Connor tuvo que contenerse de nuevo para no agarrarle las caderas y hundirse en ella.


  Tori se acercó un poco más, aunque no llegó hasta la dura erección de él. Todavía, no.


  —Estás apretando los dientes.


  —Y tú me estás volviendo loco.


  —Me alegra oírlo —repuso ella y lo besó despacio, cada vez con más profundidad.


  —Baja, Tori. Ahora…


  Gracias al cielo, ella lo obedeció. Él la sintió justo donde quería tenerla… y la penetró.


  Tori estaba caliente y húmeda… su interior era el paraíso. Y Connor no pudo evitar agarrarla de las caderas, para apretarla contra él.


  Ella gimió. Y él.


  Tori lo montó, besándolo, moviendo las caderas rítmicamente, transportándolo a la cumbre del placer, convirtiéndolo en pedacitos… y, luego, de alguna manera, recomponiéndolo de nuevo.


  En el último minuto, cuando Connor supo que estaba a punto de llegar al orgasmo, la agarró con firmeza de los glúteos y rodó sobre ella, para quedarse arriba. Ella levantó las piernas y lo envolvió con ellas, abrazándolo, meciéndolo, murmurando su nombre.


  —Tori —susurró él—. Tori —repitió y el mundo desapareció ante sus ojos y todo se hizo oscuro. Entonces, aunque parecía imposible, ella convirtió la oscuridad en radiante luz.


  Debieron de quedarse dormidos.


  Cuando Connor se despertó, el reloj de la mesilla marcaba casi las cinco. Tori estaba tumbada a su lado, con el rostro inocente y dulce a la luz de la lámpara que habían dejado encendida y el pelo extendido sobre la almohada.


  Intentó sacar el brazo de debajo de su cabeza sin despertarla. Pero ella abrió los ojos.


  —Connor… —¿Eh?


  —¿Qué hora es?


  —Las cinco menos cinco.


  —¿Tienes que irte?


  —Por desgracia, sí —contestó él y la besó en la frente—. Esta noche voy a ir al rancho Douglas. Caleb me ha invitado a cenar.


  —Más negociaciones secretas, ¿eh?


  —No hemos llegado a ese punto todavía. ¿Quieres venir conmigo?


  Ella meneó la cabeza.


  —Creo que prefiero mantenerme al margen de eso, si no te importa.


  Él la besó en la punta de la nariz.


  —¿Quedamos el martes entonces? Te invito a cenar.


  —Tengo una idea mejor.


  —¿Qué puede ser mejor que cenar conmigo?


  —Cenar contigo… y con Jerilyn y CJ.


  —Cenar con los chicos. No es la cita romántica que tenía en mente —protestó Connor.


  —Sabes que es buena idea.


  —Sí, supongo que sí —replicó él y la besó en la boca. Sacó el brazo de debajo de ella—. De acuerdo. Cenaremos con los chicos el martes. Ahora tengo que irme —señaló, saltó de la cama y agarró sus vaqueros y sus calzoncillos. Cuando estaba vestido, se inclinó hacia ella para darle un beso más—. Todos los veranos deberían empezar así.


  Tori le rodeó el cuello con los brazos y le ofreció su boca. —No podría estar más de acuerdo.


  —Dime que no es cierto —dijo Allaire con expresión de incredulidad. Miró a su alrededor en el Tottering Teapot, preocupada porque alguien hubiera podido oír lo que Tori había dicho.


  —Sí —repuso Tori, después de tomar un pedazo de su sándwich vegetal—. Lo hice. Lo hicimos. Y fue maravilloso.


  Allaire se acercó a ella sobre la mesa y bajó el tono de voz todavía más.


  —Pero tú misma me has dicho que admitió que iba a comprar el resort… y que luego se iría del pueblo.


  —Me gusta. Me gusta mucho. Quiero estar con él todo el tiempo que pueda.


  Allaire la miró con preocupación.


  —No quiero verte sufrir, Tori.


  —Lo sé. Y soy consciente de que podría sufrir.


  —¿Podrías?


  —De acuerdo. Supongo que es probable que así sea, al final —admitió Tori—. Pero mi deseo de estar con él es más fuerte que mi deseo de protegerme del desamor. A veces, tienes que apostar por lo que quieres, ¿no crees? Sin pensar en el precio que tendrás que pagar.


  * * *


  Connor no podía estar sin Tori.


  Ella lo atraía como la flor a la abeja, como una caja de galletas a un niño. Él pasó por su casa esa tarde y le confesó que no podía soportar estar alejado de ella. Tori le dijo que lo comprendía muy bien, porque ella sentía lo mismo.


  Esa noche, Connor se fue al rancho Douglas, como había planeado. Riley Douglas, hijo de Caleb y de Adele y socio de Grant Clifton en el complejo turístico, también se presentó a la reunión. Riley estuvo callado durante casi toda la cena… silencioso y vigilante. Cuando Caleb y Connor hablaron sobre el resort, Riley afirmó que estaba seguro de que Grant y él podían sacarlo adelante y que sólo necesitaban tiempo.


  Caleb miró a su hijo y habló con tono de preocupación.


  —El dinero escasea. Lo sabes. Y a mí tampoco me queda mucho tiempo.


  —Pero no debemos apresurarnos —advirtió Riley.


  —No me apresuro —replicó Caleb y miró a Connor—. Estoy considerando las opciones, hijo. Lo estoy pensando mucho.


  Cuando salió del rancho Douglas, Connor se dirigió directo a casa de Tori. Ella no le preguntó si Caleb le había ofrecido vender el resort, ni nada sobre lo que había pasado en su visita al rancho. Él sabía que ella prefería no saberlo.


  Por otra parte, a Connor no le importó ni lo más mínimo no hablar de su reunión con Caleb. Sólo quería abrazar a Tori, sentir la suavidad de su cuerpo.


  El martes por la mañana, después de llevar a CJ y a Jerilyn al rancho de Melanie, Connor recibió una llamada de Grant Clifton. Grant quería hablar con él a solas.


  Connor condujo hasta el complejo turístico y detuvo el coche ante el edificio de oficinas que había junto al hotel. Grant lo llevó a su despacho privado y cerró la puerta.


  Era obvio que Grant estaba furioso, pensó Connor, fijándose en su mandíbula apretada. Grant le dijo que había hablado con Riley Douglas esa mañana.


  —Riley me lo ha aclarado todo. Ahora lo entiendo y no me gusta demasiado lo que te propones. Quieres el resort y, cuando lo tengas, echarás a las personas que trabajan allí, personas que son importantes para mí y se quedarán en la calle.


  —Vamos, Grant. Seamos adultos.


  —Me gustabas —continuó Grant con tono frío—. Oí que habías venido para estar con tu hijo, para suavizar las diferencias del pasado con tu hermana. Me pareció admirable. Sí, también escuché que estabas interesado en comprar el resort. No quise creerlo.


  —Grant, no hay razón para…


  —Es verdad —le interrumpió Clifton—. Ya sé que no es muy inteligente por mi parte el haberte traído a mi despacho. Pero estoy demasiado furioso y me importa un pimiento. Sólo quiero que sepas que sé que no eres quien yo creía que eras. No eres más que un buitre, McFarlane. Y quería decírtelo a la cara.


  Connor se quedó en silencio. Asintió y se dirigió a la puerta. Grant no hizo nada para detenerlo.


  Mientras iba en su coche, Connor intentó recordarse que le habían llamado cosas peores que buitre. En el pasado, nunca le había importado. Había ido detrás de lo que había querido, sin preocuparse en absoluto por lo que la gente hubiera pensado de él.


  Sin embargo, en ese momento, las duras palabras de Grant Clifton le calaron muy hondo. Y, de pronto, se preocupó por Melanie y Russ y por cómo reaccionarían cuando se enteraran de sus planes de compra del complejo turístico.


  Sumido en sus pensamientos, Connor se fue al rancho de Melanie. Encontró a su hermana en la cocina, horneando galletas. Los chicos estaban en el establo con Russ.


  Melanie sacó una bandeja de galletas del horno que olía de maravilla. Y se giró hacia Connor. Frunció el ceño al ver su rostro.


  —¿Qué? Parece como si te hubieran robado el perro.


  —Nunca he tenido un perro.


  Ella se rió.


  —Nuestra madre nunca lo habría consentido. «Son muy sucios, niños», solía decirnos —recordó Melanie, imitando el tono aristocrático de su madre—. Y defecan —añadió, fingiendo un escalofrío—. No. Imposible.


  Connor se rió y, al instante, se puso serio.


  —Hay algo que quiero contarte.


  —¿Qué? ¿Le pasa algo a CJ? —preguntó Melanie con preocupación—. Yo le veo mucho mejor.


  —Lo está. No es sobre él.


  —¿Entonces?


  —He venido a pasar el verano aquí por él. Y para pasar tiempo contigo —explicó Connor.


  —Lo sé. Y me alegra mucho, hermano.


  —Y, también, para comprar el complejo turístico Thunder Canyon.


  —Sí —repuso ella—. ¿Y qué más?


  —¿Cómo que qué más? —repuso él—. Eso es todo.


  —¿Que quieres comprar el complejo?


  —Sí. Quiero comprarlo y pensé que deberías saberlo.


  —Ah, eso —replicó ella y se quitó el guante—. Ya lo sabía.


  Connor tomó una silla y se sentó.


  —¿Lo sabías?


  —Eres mi hermano, Connor. Te conozco. Sé cómo funciona tu cabeza. El complejo turístico es diferente del tipo de propiedades que suele comprar Hoteles McFarlane. Eso lo convierte en un reto para ti y a ti te encantan los retos. Además, lo más probable es que puedas conseguirlo por un buen precio. Si te lo propones, por supuesto.


  Connor se quedó boquiabierto. Cerró la mandíbula.


  —Lo sabías desde el principio.


  —Sí. Y sabía que me lo contarías antes o después, cuando estuvieras listo para hablar de ello.


  —Grant Clifton me acaba de llamar buitre —confesó él.


  Ella esbozó un gesto de tristeza.


  —Sí, bueno. Grant ha dedicado su vida al resort. Le duele mucho ver que no va bien. Siento que volcara contra ti su rabia. Por favor, no te tomes a pecho sus palabras. Se calmará a su tiempo. Y estoy segura de que, entonces, se disculpará contigo.


  —Pero… Russ y él son muy amigos, ¿no es así?


  —¿Te preocupa que Russ esté furioso contigo? —preguntó ella con expresión de ternura.


  —Piénsalo bien. Russ y yo no hemos tenido muy buen comienzo que se diga. Últimamente, tengo la sensación de que nos llevamos mejor. Pero temo que Grant lo indisponga contra mí.


  Melanie se sentó a la mesa y posó la mano sobre la de él.


  —Estoy muy contenta de tener un hermano como tú.


  Sus palabras complacieron a Connor. Mucho.


  —Gracias. Significa mucho para mí.


  —Es la verdad.


  —Bueno, al menos, en los últimos tiempos.


  —Al menos —dijo ella, riendo—. Y no te preocupes por Russ. A él nunca le gustó el resort. Solía pensar que había traído más crecimiento del que el pueblo necesitaba. Y siempre ha creído que Grant tenía madera de ranchero como su padre y su abuelo. Russ no va a enfadarse contigo porque Grant tenga que cambiar de trabajo.


  * * *


  Esa noche, según habían planeado, Connor y los chicos fueron a casa de Tori a cenar. Fue una cena agradable. Y ella observó que CJ miraba a su padre cuando hablaba con él, lo que era toda una novedad.


  Además, Jerilyn estaba muy contenta con su trabajo en el rancho. Y su padre parecía estar mejor. El día antes, Butch había empezado a asistir a terapia con uno de los psicólogos que el padre de Tori le había recomendado. Además, el seguro cubría el tratamiento.


  —Es un buen comienzo —dijo Jerilyn.


  Poco después de las nueve, Connor se fue con los niños. Iba a llevar a Jerilyn a su casa y a recoger a Ryan para que fuera a pasar la noche con CJ. Gerda llevaría a los tres chicos al rancho por la mañana.


  Desde el porche, Tori los despidió con la mano y deseó que él pudiera volver después para verla a solas. Pero Connor tenía que irse a primera hora de la mañana a Filadelfia y no regresaría hasta el viernes por la noche. Ella ya lo echaba de menos y le gustaría que hubieran podido disfrutar de un poco de intimidad para la despedida.


  Sin embargo, era culpa suya, reconoció Tori para sus adentros. Si hubiera querido estar a solas con él esa noche, no debería haber invitado también a los chicos. Entró en casa, se dio un largo baño caliente y vio un poco la televisión. Cuando el timbre de la puerta sonó a eso de las doce, no le sorprendió demasiado.


  Tori no dijo ni una palabra. Se limitó a abrazarlo, feliz de tenerlo allí.


  Connor se dirigió a Bozeman a las cinco a la mañana siguiente para tomar su vuelo. El viaje le llevaría un poco más de tiempo que en el pasado. Para recortar gastos, había comprado un billete en un vuelo comercial en vez de utilizar el cómodo jet privado de Hoteles McFarlane.


  En Filadelfia, las reuniones fueron interminables y tanto su padre como su madre intentaron convencerlo de que regresara a casa. Lo querían de vuelta. Su padre opinaba que el complejo Thunder Canyon era demasiado grande para sus propósitos, demasiado costoso. Y que Hoteles McFarlane siempre se había especializado en alojamientos pequeños y de lujo. Le había dicho que un gran centro turístico, sobre todo uno en quiebra, no encajaba en su compañía.


  Connor escuchó y asintió. Y, entonces, les recordó que tenía un plan y que pensaba cumplirlo. Les recordó que los tiempos estaban cambiando y que Hoteles McFarlane tenían que cambiar con ellos.


  El vuelo de vuelta fue una pesadilla. Todos los vuelos que tomó tenían un problema mecánico u otro. Bien entrada la tarde, llamó a Gerda, a CJ y a Tori. Les informó de que iba a tener que pasar la noche en un hotel de aeropuerto en Kansas City. Tori le dijo que lo echaba de menos. Él también la echaba de menos, de forma desproporcionada para el corto tiempo que habían pasado juntos. CJ le pidió permiso para quedarse a pasar la noche en el rancho de Russ y Melanie. Una de las yeguas de Russ acababa de dar a luz y otra estaba a punto de hacerlo. CJ quería estar allí para verlo.


  A continuación, Connor llamó a Melanie y a Russ, que le confirmaron que CJ podía quedarse a pasar la noche con ellos. Y Russ se ofreció a ir al pueblo para recoger al chico.


  Connor colgó el teléfono sintiéndose muy bien. CJ parecía entusiasmado. Cada vez más, sentía que estaba recuperando a su hijo y que CJ podría superar el trauma del divorcio de sus padres después de todo.


  El vuelo de la mañana, de Denver a Bozeman, salió sin problemas. Poco después de las diez, Connor estaba ya en su coche, camino a Thunder Canyon.


  No encontró a nadie en casa. Gerda le había dejado una nota diciendo que se había ido a comprar al supermercado y que tenía la comida en la nevera y CJ seguía en el rancho.


  Connor dejó la maleta en su dormitorio y tomó el teléfono para llamar a Tori. En ese instante, sonó el timbre de la puerta. Él dejó el teléfono y fue a abrir.


  La última persona que él había esperado ver en Thunder Canyon estaba al otro lado de la puerta.


  —Jennifer.


  Estaba muy guapa, como siempre, vestida toda de blanco. Tenía el pelo color platino y la piel morena, sin duda después de los días que había pasado bronceándose en el yate de Constantin Kronidis. En la acera, detrás de ella, había una reluciente limusina blanca.


  —Hola, Connor —saludó ella y se subió a la cabeza las gafas de sol de Versace que llevaba—. Tengo que hablar contigo.


  Aquello no sonaba demasiado bien. Pero ella ya no tenía poder sobre él, se recordó Connor para tranquilizarse. El divorcio estaba firmado, la repartición de bienes, hecha, la custodia de CJ, definida.


  Connor la invitó a pasar al salón y le indicó que tomara asiento. Ella se sentó en el sofá.


  —¿Puedo ofrecerte algo? —dijo él con tono formal.


  Ella levantó la vista hacia él con gesto frío.


  —A mi hijo, por favor.


  También era su hijo, pensó Connor. Pero mantuvo la boca cerrada. Era mejor actuar con cautela. Al menos, debía esperar a averiguar qué se proponía ella. Se sentó en una silla delante de su exmujer.


  —CJ no está —repuso él, sin querer decirle dónde estaba.


  Por supuesto, ésa fue la siguiente pregunta.


  —¿Adónde ha ido?


  Connor decidió ir al grano.


  —¿Qué quieres, Jennifer?


  Tori miró a su alrededor en el salón, que estaba muy bien amueblado pero, sin duda, no tanto como para satisfacer su gusto por el lujo.


  —Constantin me ha pedido que me case con él.


  —Felicidades —dijo él con sinceridad—. Espero que seáis muy felices.


  —Seguro que sí. En cuanto a CJ, he cambiado de idea.


  Connor no le preguntó respecto a qué había cambiado de idea. Sabía que ella se lo diría de todos modos. Se preparó para la mala noticia.


  —Lo he pensado mejor y no quiero que mi hijo pase el verano aquí. Es una pérdida de tiempo para él. Va muy retrasado con sus estudios y necesita ponerse al día. Así que he buscado un buen internado en Suiza y lo he apuntado para que vaya allí durante el verano.


  Capítulo 7


  Connor se quedó sentado muy quieto, conteniendo su impulso de levantarse, agarrar a su exesposa de los hombros y sacudirla hasta que entrara en razón.


  Sin embargo, se recordó que era la madre de su hijo. Y que él no había sido un buen esposo en absoluto. Ella había sido quien había cuidado a CJ en el pasado. Sí, siempre había sido una madre distante y ocupada. Pero, al menos, había estado allí y él, no.


  Connor pensó en sus propios padres. Su madre se había parecido mucho a Jennifer. Había estado siempre presente, pero había sido emocionalmente inalcanzable.


  Entonces, pensó lo que le había dicho su padre, que debería inscribir a su hijo en el colegio para que pasara un verano sin distracciones, centrado en los estudios.


  Durante un instante, Connor se preguntó si Donovan McFarlane y Jennifer estarían conchabados.


  Pero sabía que no era posible. Jennifer y su padre nunca se habían llevado bien. Además, su padre podía ser muy prepotente pero, también, era un hombre de principios. Donovan nunca conspiraría contra su único hijo con la mujer que había roto su matrimonio.


  —¿Qué pasa, Connor? —preguntó Jennifer—. Parece que te has quedado sin palabras.


  —Por si lo has olvidado, fue idea tuya que pasara el verano conmigo —dijo él con calma.


  Ella se recolocó las gafas de sol y se atusó el pelo.


  —Claro que no lo he olvidado. Pero, como te he dicho hace un momento, lo he pensado mejor. Necesita que lo supervisen de cerca. Así, tendrá todo el verano para recuperar el tiempo perdido y ponerse al día. Además, sé que es una carga para ti, Connor. Y estoy dispuesta a librarte de esa carga.


  —No, gracias.


  Ella parpadeó.


  —¿Cómo dices?


  —Creo que hiciste bien en mandarlo conmigo. Aquí estamos muy bien. Es bueno para él conocerme mejor, pasar tiempo con su padre. Y a mí me encanta. Se quedará conmigo. Yo pagaré los gastos de cancelación de la inscripción en el colegio de Suiza.


  —No se trata de eso, Connor. Se trata del bienestar de nuestro hijo.


  «Nuestro hijo». Aquello era un progreso, pensó Connor. Más o menos.


  —Sí, se trata del bienestar de CJ. Él y yo estamos conociéndonos este verano. Creo que estarás de acuerdo en que necesitamos tiempo. Él parece… más feliz cada día. En cuanto a sus deberes del colegio, está poniéndose al día —añadió Connor. Era mentira, pero pensaba obligar a CJ a que empezara a estudiar cuanto antes.


  Jennifer esbozó una expresión de angustia.


  —¿Cómo va a ponerse al día aquí, en este pueblo perdido en medio de ninguna parte?


  —Tiene una tutora —mintió Connor—. Una tutora muy cualificada. Es profesora en el instituto —añadió, pensando en Tori.


  —Una maestra de pueblo no es lo bastante buena. CJ se merece lo mejor. Y el colegio Montevera de Suiza es de primera calidad —señaló Jennifer y frunció el ceño—. Además, no te entiendo. Pensé que te alegrarías de que te lo quitara de encima.


  Hacía dos semanas, Connor se habría alegrado de ver aparecer a su ex para llevarse a su hijo. Pero, en ese momento, las cosas eran diferentes.


  Él se inclinó hacia ella, intentando hacerle comprender.


  —Jennifer. La respuesta es no, no va a irse. El final de agosto está a la vuelta de la esquina y, entonces, irá al colegio. Intenta verlo desde su punto de vida. Necesita tiempo para estar aquí, conmigo. Para divertirse. Cuando llegó aquí… bueno, al principio apenas me hablaba. Eso está cambiando poco a poco. Si lo dejo marchar ahora, nunca me lo perdonará.


  Jennifer se colocó un mechón de pelo detrás del hombro. Parecía impaciente y molesta.


  —Connor. Siempre lo haces todo pensando en ti mismo, ¿verdad?


  No había esperanza de que ella entendiera, pensó Connor. Se recostó en la silla, poniendo toda la distancia posible entre los dos.


  —No creo que me hayas escuchado. No es por mí. Es por CJ. El divorcio ha sido traumático para él.


  Jennifer dio un respingo, apartó la vista y se abrazó a sí misma.


  —Ahora me quieres echar la culpa.


  —No. Sólo digo que lo ha pasado mal y que merece divertirse un poco. Le gusta estar en Thunder Canyon y no pienso estropearle el verano porque tú hayas decidido cambiar de idea y enviarlo a Suiza como si fuera un paquete.


  —Sólo quiero lo mejor para él.


  —Entonces, deja que pase aquí el verano.


  Jennifer se puso en pie.


  —Quiero verlo. Ahora.


  —No hasta que aceptes no llevártelo.


  —No voy a hacer tal cosa. Lo que haré es llamar a mi abogado.


  —¿Me estás amenazando? —preguntó Connor, mirándola con firmeza.


  Ella levantó una mano.


  —Has sido un padre horrible, Connor, no le has hecho nunca ningún caso a CJ.


  —Es verdad, podría haberlo hecho mejor. Ahora estoy esforzándome mucho.


  —No me estás escuchando. Voy a casarme de nuevo. Constantin puede comprarte y venderte diez veces. Tengo dinero de sobra para entramparte en los tribunales, ¿entiendes?


  —Así que es todo cuestión de dinero, como siempre, ¿verdad, Jennifer? —señaló él. No quería pelear con ella. Creía que ambos habían superado sus resquemores.


  En apariencia, se había equivocado.


  —Piénsalo. Tómate un día o dos. Y, si el lunes por la mañana no estás dispuesto a mandar a CJ a Suiza, te demandaré para quedarme con la custodia. Y ganaré.


  Lo último que Connor necesitaba era otra batalla en los tribunales con ella, sobre todo, teniendo en cuenta que ella podía permitírselo de sobra. Su prometido, Constantin Kronidis procedía de una familia muy adinerada.


  Pero Connor no pensaba amedrentarse. El bienestar de su hijo estaba en juego. Y, en las últimas semanas, había descubierto que CJ y su aprecio valían mucho para él.


  —Pues demándame —repuso Connor con tono helador—. Pienso ganar. Porque yo también voy a casarme, con una mujer maravillosa y de buen corazón. Una mujer que cuidará de CJ y será una madre cariñosa y atenta. Además, es maestra. Es la tutora de CJ que te he mencionado antes.


  Cielo santo, ¿qué acababa de decir?, pensó Connor.


  Pero aquella mentira había merecido la pena, aunque fuera sólo por los ojos de sorpresa de su exesposa. Sus mejillas se incendiaron de color. Y de sus ojos azules saltaron chispas.


  —Se llama Tori Jones —añadió él con gesto triunfante—. CJ está encantado con ella. Casi tanto como yo.


  Jennifer parecía furiosa de veras.


  —Ah, ya, claro. Has perdido la cabeza.


  —No —repuso él con una sonrisa—. De hecho, nunca he estado más cuerdo.


  —Lo dudo mucho.


  Connor se puso en pie.


  —Creo que ya hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos.


  Si las miradas mataran, él se habría quedado en el sitio.


  —Volveré el lunes —informó ella—. Ten a CJ preparado para irnos. Puedo encontrar la salida sola, gracias.


  —CJ no va a ninguna parte —advirtió él y se dejó caer sobre la silla cuando Jennifer salió por la puerta.


  * * *


  Cuando Jennifer se hubo ido, Connor empezó a dar vueltas por la habitación, considerando sus opciones. Pero tenía muy claro lo que debía hacer. Era una pena, pero la única salida era seguir con su gran mentira.


  Lo malo era que sería muy injusto para Tori, a quien no quería lastimar.


  De todos modos, llegados a ese punto, Connor no veía otra solución que llamar a sus abogados y pedirles que se prepararan para enfrentarse a Jennifer. Sus abogados eran tan buenos como los de ella.


  Pero ella tenía los billones de Kronidis a su disposición.


  No. No iba a dejarse intimidar por eso, se dijo Connor. Lucharía con todas las herramientas que pudiera… si conseguía que Tori quisiera ayudarlo.


  Ayudarlo.


  Era extraño, pero en todo el tiempo que llevaba dando vueltas por la habitación, barajando todas las posibilidades, nunca se le había ocurrido que podía mentir a Tori. Podría pedirle que se casara con él, decirle que había cambiado de planes, que la amaba y que quería casarse con ella y formar un hogar allí mismo, en Thunder Canyon. Y, cuando el verano terminara, podía romper su relación.


  Connor casi sonrió. El primer inconveniente era que Tori era demasiado lista como para dejarse engañar. Adivinaría que algo sucedía para que él saliera con esa idea de pronto. Además, lo más probable era que se enterara de las amenazas de Jennifer. Averiguaría lo que él se proponía, sin duda.


  Sin embargo, más allá de todo eso, lo que sucedía era que Connor no quería mentirle. Si ella aceptaba participar en el engaño, sería sabiendo en qué se metía.


  Llamó al rancho de su hermana y Russ. Russ respondió y fue a buscar a CJ al establo.


  —Hola, papá. Ya estás en casa.


  Casa. El modo en que su hijo decía esa palabra… lo era todo para Connor. En ese momento, desaparecieron sus últimas dudas sobre pedirle a Tori que lo ayudara. Haría lo que fuera porque CJ pudiera estar allí durante todo el verano.


  —Aquí estoy —dijo Connor—. ¿Qué ha pasado con los bebés de caballo?


  CJ se rió.


  —Potros, papá.


  —Eso. Potros. ¿Están bien?


  —Ryan y yo estamos intentando buscarle un nombre al que nació el viernes. Y el otro no ha nacido todavía. Me preguntaba si… —¿Quieres quedarte una noche más?


  —Sí. Esperaba que no te importara.


  —¿Qué dice Russ?


  —Dice que le parece bien.


  Al fondo, Connor escuchó la voz de Russ:


  —Por mí, no hay problema.


  —De acuerdo. Mañana por la mañana te recogeré —replicó Connor. Tenían que hablar de unas cuantas cosas antes de que Jennifer regresara el lunes.


  —De acuerdo, papá. Ahora me tengo que ir. El potro está a punto de nacer, lo presiento.


  Connor se despidió y CJ colgó. Entonces, llamó a Tori.


  Ella respondió al primer timbre.


  —Has vuelto.


  Al escuchar su voz, Connor sintió el irresistible deseo de abrazarla.


  —Quiero verte —dijo él con voz ronca y llena de pasión.


  Tori se rió, provocativa.


  —Estoy en casa. Puedes venir ahora.


  Tori lo estaba esperando cuando él llegó.


  Ella abrió la puerta de par en par y suspiró al verlo, tan alto, tan guapo. Su tiburón de los negocios había resultado ser el hombre de sus sueños, pensó, el tipo de hombre en quien podía confiar. Lo miró radiante de alegría.


  —Pensé que nunca llegarías.


  Él la recorrió con la mirada, de la cabeza a los pies.


  —Sé a qué te refieres —afirmó Connor y la abrazó.


  Tori alzó la cabeza, ofreciéndole sus labios. Él la besó, envolviéndola entre sus brazos con fuerza. La levantó del suelo para entrar con ella en el vestíbulo y cerrar la puerta.


  Connor siguió caminando con ella hasta la puerta abierta del dormitorio. En cuanto la dejó sobre el suelo, ella empezó a quitarle la camisa, a desabrocharle los pantalones.


  Mientras Tori lo desnudaba, él hacía lo mismo con ella. Le levantó la blusa y se la sacó por la cabeza. Le desabrochó los pantalones cortos y se los bajó. En un instante, ella estaba completamente desnuda.


  Y él también.


  Se tumbaron en la cama juntos, besándose y acariciándose con ansiedad, disfrutando de su mutua pasión.


  Tori no necesitaba que la sedujera. Ese día, no. Su cuerpo estaba listo para él desde el primer beso. Connor la acarició con dedos expertos. Ella alargó la mano y buscó en el cajón de la mesilla.


  Desde la primera vez, Tori había colocado los preservativos en el centro del cajón, para que fueran más fáciles de encontrar y había dejado unos cuantos sueltos, fuera de la caja. Agarró uno y apartó los labios de la boca de él el tiempo suficiente para rasgar el envoltorio con los dientes.


  —Ahora —susurró ella.


  —Oh, sí… —gimió él y se colocó de lado, frente a ella.


  Tori alargó la mano hasta la dura erección de él y le colocó el preservativo.


  —Ahora —rugió Connor, loco de deseo.


  Tori se colocó debajo y se abrió para él.


  Entonces, la penetró. Ella lo rodeó con sus piernas. Todo desapareció a su alrededor, excepto la sensación de su cuerpo, de su erección dentro de ella, de sus caderas meciéndose al mismo ritmo.


  Tori lo apretó contra ella. Entonces, su cuerpo se contrajo en una explosión de placer y luz.


  * * *


  La bañera no era demasiado espaciosa, pero era lo bastante grande para los dos.


  La llenaron y se sumergieron juntos en el agua caliente. Connor se colocó de forma que ella se pudiera acurrucar junto a él. Ella apoyó la cabeza en su fuerte pecho y cerró los ojos.


  —Estoy en el paraíso —susurró ella y suspiró—. Me encanta. Y me encanta que me toques —añadió y le recorrió el brazo con un dedo mojado—. Y me vuelve loca tocarte… Él la besó en el cuello.


  —Es mutuo. Te doy mi palabra —aseguró él y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en la toalla que ella le había dado para que usara como almohada. Se quedó quieto.


  ¿Demasiado quieto?


  Guiándose por el instinto, Tori giró la cabeza para mirarlo.


  —¿Connor?


  —¿Sí? —replicó él. Tenía los ojos cerrados, la cabeza sobre la toalla.


  —¿Va todo… bien? —inquirió Tori, sin pensar. Al instante, ella misma se preguntó por qué le había hecho esa pregunta.


  Entonces, Connor se incorporó y la miró a los ojos.


  Y Tori supo que pasaba algo.


  —¿Qué es?


  De pronto, los ojos de Connor delataron su desolación.


  —Tengo que pedirte algo. Un… favor. Temo que, cuando lo haga, no sólo dirás que no, sino que me pedirás que me vaya. Y que no vuelva nunca.


  Tori se movió, se agarró de los bordes de la bañera y giró el cuerpo hacia él.


  —Creo que es mejor que me lo pidas ahora.


  —De acuerdo. Ahí va. Quiero que finjamos que vamos a casarnos, sólo durante el verano.


  —¿P-pero para qué?


  —Déjame que te lo explique, antes de darme una respuesta.


  Ella se apartó el pelo mojado de la frente.


  —De acuerdo. Explícamelo. Y más vale que tengas una buena explicación.


  Capítulo 8


  Tori escuchó, sin estar segura de qué pensar, mientras Connor se lo contaba todo: la visita de su exesposa y cómo le había exigido que le permitiera enviar a CJ al extranjero. Le habló de su negativa y de las amenazas de su ex. Y le confesó sus mentiras que ella era la tutora de CJ y que se iban a casar.


  Cuando Connor terminó, ella salió de la bañera, agarró una toalla y se envolvió con ella. Le tendió una a él y esperó mientras se levantaba, mirando cómo le chorreaba el agua por el cuerpo, fuerte y atractivo.


  Connor se secó y entró en el dormitorio, donde se puso los pantalones. Ella se cambió la toalla por el albornoz que tenía colgado detrás de la puerta.


  Entraron en la cocina. Ninguno de ellos dijo ni una palabra, mientras Tori preparaba café para él y té para ella. Se sentaron a la mesa.


  Ella le dio un trago a su té.


  —En cuanto a lo de ser tutora de CJ, me parece bien.


  —Gracias —repuso él, levantó la taza de café, bebió y la dejó.


  —Pero, respecto a lo otro… —comenzó a decir Tori. Le incomodaba decirlo. Fingir ser su novia, pretender que iban a casarse… No importaba las palabras que eligiera, le seguía sonando demasiado absurdo para dos personas adultas.


  Absurdo y falso.


  —En cuanto a lo otro… —repitió ella y, de nuevo, no fue capaz de ponerle palabras. Apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia él—. ¿Crees que es realmente necesario? ¿No crees que a tu ex no le va a dar tiempo a llevar el tema a juicio antes del verano?


  Él bebió más café.


  —Legalmente, puede conseguir que un juez dé la orden de que yo le devuelva a CJ dentro de una semana o dos.


  —¿Pero no tenéis custodia compartida? ¿No tienes tanto derecho como ella a estar con tu hijo?


  Connor apartó la mirada un momento.


  —Ella tiene la custodia y yo tengo derecho a visitas… es decir, cuando quiero pasar un fin de semana con él, tengo que llamarla con semanas de antelación y ella tiene que dejarme que me lo lleve, hasta un total de treinta fines de semana al año —explicó él, dejó la taza y se quedó mirando al vacío—. A mí me pareció bien en su momento. Nunca imaginé que querría pasar tanto tiempo con él. La verdad es que, cuando me separé, no tenía tantas ganas de llevarme a CJ los fines de semana y lo hacía, más bien, por obligación —confesó, con la mirada en la ventana.


  Tori lo observó y se dio cuenta de lo disgustado que estaba consigo mismo. Tuvo que esforzarse para no acercarse a él y tomarlo de la mano.


  —Pero Jennifer te convenció para que te lo llevaras a pasar el verano.


  Él la miró de nuevo.


  —Y, poco a poco, he descubierto que quiero ser un verdadero padre.


  —CJ tiene quince años. ¿No tiene edad suficiente para decidir? Supongo que piensas contarle lo que está pasando, ¿no? —quiso saber ella.


  Connor asintió.


  —Esta noche está en el rancho de mi hermana. Mañana, cuando lo recoja, hablaré con él. Y averiguaré qué quiere de veras.


  —Si quiere quedarse, y apuesto a que va a ser así, eso debería ser suficiente para convencer a cualquier juez, ¿no crees? No tiene nada de malo que un chico de quince años pase el verano con su padre, sobre todo cuando fue su madre quien lo dispuso así al comienzo.


  —Espero que no lleguemos al punto en que CJ tenga que ir a los tribunales para hablar de algo que deberíamos resolver los adultos.


  —¿No quieres que tenga que elegir entre su madre y tú?


  —A eso me refiero. Sólo quiero darle, a él y a mí, el verano que ni siquiera sabíamos que necesitábamos. No quiero tirar por la borda los progresos que hemos hecho. Y si su madre consigue que un juez ordene que se lo entregue… bueno, ¿qué pasaría con todos los progresos que ha hecho? Su actitud hacia mí, hacia la vida… hacia sí mismo… es mucho mejor. Incluso parece feliz en ocasiones, ¿sabes? Creo que no podría soportar que Jennifer se lo llevara así.


  Tori bajó la vista hacia la mesa.


  —No estoy segura de que fingir ser tu novia vaya a serte de ayuda.


  —Eres una maestra muy respetada por aquí. Una buena persona. El tipo de mujer que sería la madrastra perfecta para él, una esposa ideal. Si puedo decirle a mis abogados que vas a casarte conmigo y me vas a ayudar a darle a CJ el hogar que necesita cuando esté con nosotros y que, por eso, quiero la custodia compartida, seguro que ellos podrían conseguir que Jennifer lo dejara aquí al menos hasta final de agosto.


  Connor pensaba que sería una esposa y una madre perfecta, pensó ella. Pero no le ofrecía un compromiso real. Quería fingir un matrimonio sólo para mantener a raya a su ex.


  Oh, le resultaría tan fácil ponerse furiosa con él, reconoció ella.


  Pero, no. Ella sabía muy bien en que se había metido cuando había decidido pasar el verano con Connor. Se negaba a esperar más de él y a sentirse frustrada porque su proposición no fuera más allá de una vulgar farsa.


  —Connor. ¿No se te ha ocurrido pensar que, tal vez, tus abogados puedan sacarte de ésta sin necesidad de que yo finja ser tu novia?


  —Sí, se me ha ocurrido. Pero quiero jugar con todas las cartas que pueda para asegurarme de que mi hijo se quede este verano en Thunder Canyon. Si dejo que Jennifer lo mande al extranjero ahora, perderé los progresos que he hecho en demostrarle que quiero ser un buen padre para él. No quiero que eso pase. Ni mi hijo ni yo podemos permitírnoslo.


  Cuando él se lo puso de esa manera, Tori deseó aceptar, prometerle que fingiría ser su novia si él lo necesitaba, que haría cualquier cosa para ayudarlos a él y a CJ.


  Sin embargo…


  —¿Y qué pasará cuando termine el verano?


  Él suspiró.


  —La verdad, Tori, no lo he pensado todavía.


  —¿No te parece que deberías hacerlo?


  Tras un instante, él asintió.


  —Sí. De acuerdo. Cuando el verano termine, nosotros romperíamos. Esas cosas pasan, ya sabes.


  —¿Y qué pasará con la custodia?


  —Espero haber conseguido la custodia compartida para entonces. Y soy el padre de CJ. Una vez que tenga la custodia, a Jennifer le va a costar mucho convencer a un juez de que me la quite.


  —¿Crees que puedes ganar una batalla por la custodia en dos meses?


  —No lo sé. Igual, no. Pero puedo impedir que Jennifer mande a CJ a Suiza. Con tu ayuda, sé que puedo tener a CJ aquí, donde él quiere estar, hasta que empiece el colegio. Con tu ayuda, tendré dos meses para probarle a mi hijo que de veras quiero ser un padre para él.


  Tori se levantó, se fue a la encimera, tomó otra bolsa de té y se sirvió más agua caliente. Se mantuvo de espaldas a él un buen rato. Al fin, se giró.


  —No puedo tomar esta decisión hoy. Necesito un poco de tiempo para pensarlo. Y creo que tú tienes que hablar con CJ para asegurarte de que él de veras quiere lo que nosotros pensamos.


  —Lo entiendo —afirmó él y se levantó—. Necesito conocer tu respuesta mañana, para que pueda llamar a mis abogados a primera hora del lunes.


  Tori escogió un momento para la respuesta al azar, porque él lo necesitaba. Y ella, también.


  —Mañana por la tarde, a las dos.


  —Aquí estaré.


  Después de que Connor se hubiera ido, la casa le pareció a Tori más vacía de lo habitual. Puso la lavadora, le quitó el polvo al salón, cambió las sábanas. Pero sus actividades cotidianas no le ayudaron a tomar una decisión.


  Esperaba ser capaz de decidir algo a la mañana siguiente.


  Allaire la llamó un poco después de las tres y la invitó a cenar esa noche.


  —Claro, si no has quedado con ya sabes quien —bromeó Allaire con tono provocativo, pero sin desaprobación. Pensara lo que pensara de Connor, no iba a criticarlo mientras salía con Tori.


  Tori se preguntó qué diría su amiga si le anunciara al día siguiente que iba a casarse con él.


  —Me encantaría. ¿A qué hora voy y qué llevo?


  —Esa ensalada tan rica que haces con mandarina y almendras tostadas. ¿A las seis?


  —Allí estaré, con la ensalada.


  Fue una noche agradable. La cena estaba deliciosa y Tori ayudó a Allaire a acostar a Alex. Después, se planteó contarle a su mejor amiga su dilema.


  Sin embargo, desechó la idea un minuto después. Allaire le diría que estaba loca por considerar tal cosa y que montar una farsa no podía ser bueno para nadie… y que lo más probable era que acabara haciendo daño a todos los implicados.


  Además, al margen de la opinión que Allaire pudiera tener de la propuesta de Connor, no sería correcto contárselo, reflexionó Tori. No debía contárselo a nadie. Connor había confiado en ella. No podía traicionar su confianza, tomara la decisión que tomara al final.


  Antes de irse del rancho de Allaire y DJ, a diez kilómetros de distancia del pueblo, Allaire le preguntó si le pasaba algo.


  —No —mintió Tori, fingiendo una sonrisa—. Nada. Lo he pasado muy bien —afirmó, abrazó a su amiga, le dio las buenas noches a DJ y se fue.


  Al llegar a casa, Tori encendió todas las luces. Sin embargo, no consiguió con ello calmar su sensación de aprensión. Así que apagó la mayoría de ellas y se quedó despierta hasta después de las dos, viendo películas que ya había visto antes.


  Le resultaba reconfortante saber cómo iba a terminar la historia al final.


  * * *


  A la mañana siguiente, a las diez, Connor recogió a CJ en el rancho de su hermana y su cuñado. CJ no paró de hablar en el camino de regreso a su casa. El segundo potro había nacido, aunque habían tenido que llamar al veterinario, porque había estado colocado de nalgas y Russ no había podido darle la vuelta.


  —Papá, da un poco de asco, pero es increíble, ¿no crees? El tío Russ metió las manos dentro de la yegua, hasta los codos e intentó dar la vuelta al potrillo. Y el veterinario hizo lo mismo… esa vez funcionó. Los potros son muy bonitos, con las patas flacas y los ojos muy grandes.


  Connor miró a su hijo.


  —¿Lo has pasado bien entonces?


  —Lo he pasado genial, papá.


  Connor decidió esperar a llegar a casa para hablarle de lo que le había dicho Jennifer.


  Sin embargo, en cuanto llegaron, CJ anunció que debía llamar a Jerilyn y desapareció en su habitación.


  Connor esperó. Media hora después, CJ seguía en su habitación con la puerta cerrada. Su padre esperó otros quince minutos y llamó a la puerta.


  —¿Sí?


  Connor abrió el picaporte y asomó la cabeza. Encontró a su hijo tumbado en la cama con el teléfono en la oreja.


  —Espera —dijo CJ y se apartó el teléfono de la cara—. Papá, ¿puedo ir a casa de Jerilyn?


  ¿Por qué no?, pensó Connor.


  —Claro, pero antes necesito que me prestes atención durante un minuto o dos. Hay algo de lo que tenemos que hablar —informó Connor, intentando sonar lo más despreocupado posible.


  Sin embargo, el niño debió olerse algo.


  —¿Tenemos problemas?


  Connor sonrió.


  —Dile a Jerilyn hola de mi parte y que estarás allí enseguida. Luego, hablaremos.


  Sesenta segundos después, CJ se reunió con su padre en el salón. Se dejó caer en el sofá.


  —Bueno… ¿qué pasa?


  Connor, sentado en la misma silla donde había estado cuando Jennifer le había dado el ultimátum, no tenía ni idea de cómo empezar la conversación, a pesar de que había estado ensayándola en su cabeza desde que se había ido de casa de Tori el día anterior.


  —¿Papá?


  Connor tomó aliento y decidió ir al grano.


  —Tu madre vino ayer. Vino para recogerte. Te ha inscrito en el colegio Montevera en Suiza. Quiere que te concentres en tus estudios y que te pongas al día para el próximo curso.


  CJ soltó una palabrota, seguida de una sola sílaba.


  —No.


  —Voy a ignorar la palabrota.


  —Gracias, papá —repuso el chico con cierto sarcasmo—. ¿Qué le has dicho? —preguntó con más esperanza que rabia.


  —Le he dicho que de ninguna manera. Que ya habíamos quedado en que te quedarías el verano aquí. También le he dicho que lo estabas pasando muy bien en Thunder Canyon y que no veía justificado mandarte a Suiza.


  El rostro de CJ se iluminó. A Connor se le inundó de calidez el corazón al verlo y supo que había tomado la decisión correcta.


  —¿De veras? ¿Le has dicho eso?


  Connor asintió.


  —Y me negué a decirle dónde estabas. Quería tener la oportunidad de hablar contigo primero.


  CJ se incorporó y apoyó los codos sobre las piernas.


  —Muy bien hecho.


  —Quería estar seguro de que de verdad te apetece pasar aquí el verano.


  —¿Bromeas? —replicó CJ, dando un brinco en el sillón—. Claro que sí.


  —Deberías estar seguro. Si te quedas, tu madre amenaza con tomar medidas legales.


  CJ hizo un gesto de burla.


  —Sí, ya. Ahora, de repente, le importo mucho.


  —CJ, estoy seguro de que ella hace lo que piensa que es mejor para ti —afirmó Connor, aunque la verdad era que no estaba tan seguro. Pero era la madre de CJ y no podía dejar que el chico hablara mal de ella.


  —No le importa lo que sea mejor para mí, papá. Le importa sólo su nuevo novio, su yate y su dinero.


  Connor lo miró a los ojos.


  —CJ. Para.


  A CJ le cayó el pelo sobre los ojos y miró al suelo.


  —¿Lo dices en serio? ¿Vas a decirle que quieres que me quede contigo y que pasaré aquí el verano como habíamos acordado al principio?


  —Sí. Lo digo en serio. Le diré que te vas a quedar y que vamos a seguir con el plan original. De hecho, ya se lo he dicho.


  —Bueno, de acuerdo —dijo CJ y levantó la vista. Se quitó el pelo de los ojos—. Gracias.


  —No me des las gracias todavía. Tu madre ha dicho que volverá el lunes para llevarte con ella.


  —Pero no vas a dejar que me lleve ni que me mande a Suiza, ¿verdad?


  El muchacho parecía muy preocupado porque su padre lo dejara en la estacada. ¿Por qué no iba a estarlo? Connor lo había dejado de lado durante demasiado tiempo.


  —No —negó Connor con claridad—. Vas a quedarte aquí, como acordamos. Y, cuando tu madre venga mañana, tendrás que estar aquí y tendrás que hablar con ella.


  —¿Por qué?


  —CJ, ella necesita oírlo de primera mano, no sólo por mí. Tienes que decirle lo que tú quieres hacer.


  CJ se quedó mirándolo. Y meneó la cabeza. Le cayó el pelo sobre los ojos de nuevo. Luego, se lo quitó de la cara y asintió.


  —De acuerdo. Si tú lo dices.


  —Cuando hables con ella, hazlo con respeto, por favor.


  —Sí. Claro. Con respeto. —Y hay otra cosa…— ¿Qué más?


  —Como tu madre está preocupada porque malgastes el verano sin estudiar, le he dicho que Tori es tu tutora.


  El chico abrió los ojos como platos.


  —Has mentido.


  Más de lo que su hijo creía, pensó Connor.


  —Sí. Luego, he hablado del tema con Tori. Está de acuerdo en ayudarnos. Si te quedas, tendrás que estar dispuesto a convertir en verdad mi mentira. Tendrás que estudiar con Tori, cinco días a la semana, a partir del lunes. Y tendrás que hacer las tareas que te mande. Con tu trabajo en el rancho de tus tíos y el tiempo que tendrás que invertir en estudiar, vas a estar muy ocupado durante el verano.


  —La señorita Jones sería mi tutora… —dijo el chico, considerando la idea.


  —Así es. Y tú tendrías que estudiar en serio. Necesito que hagamos ese trato.


  CJ miró al suelo de nuevo. Cuando levantó la vista, asintió con seguridad.


  —Trato hecho, papá. Estudiaré con la señorita Jones.


  —Será tu oportunidad de probar a tu madre, a mí y, sobre todo, a ti mismo que no necesitas irte a Suiza a estudiar.


  —Lo demostraré, papá.


  Connor hizo un sonido de aprobación.


  —Estoy seguro de que sí.


  —Gracias, papá. Lo digo en serio —afirmó CJ.


  Habían avanzado mucho padre e hijo. Connor estaba más decidido que nunca a aprovechar ese verano para curar la herida que le había infligido a CJ en el pasado con su desatención.


  * * *


  Diez minutos después, CJ salió por la puerta, en dirección a casa de Jerilyn. Le habían invitado a comer y prometió estar de regreso antes de la cena.


  Después de que se fuera, Connor llamó a Melanie para explicarle que la madre de CJ iba a ir a verlo el lunes por la mañana y que, por eso, CJ no podría ir al rancho ese día. Melanie dijo que no había problema. Russ o Butch Doolin se encargarían de recoger a Jerilyn y llevarla al rancho.


  —Pensé que Jennifer iba a pasar el verano en Europa —comentó Melanie con cautela.


  —Sí —repuso Connor—. Yo, también.


  Melanie se quedó callada un momento.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella al fin.


  —Es una larga historia.


  —Me gustaría escucharla si quieres contármela.


  Connor se sorprendió a sí mismo haciendo eso exactamente. Le habló de la visita de Jennifer. Y de la conversación que acababa de tener con CJ. Le contó, también, que Tori sería tutora de su hijo durante el verano.


  Sí, ocultó algo importante. Connor no quiso mencionar la parte en la que le había contado a Jennifer que iba a casarse con Tori. Y, como no habló de ese punto en particular, tampoco le explicó que Tori estaba todavía decidiendo si iba a aceptar fingir ser su prometida o no.


  Cuando Connor terminó, Melanie le dijo que estaba orgullosa de él.


  —Sé que para CJ es muy importante que lo apoyes y que mantengas tu palabra de pasar el verano con él, ahora que ha descubierto que le gusta estar aquí.


  —Sí. Es gracioso. Si me hubieras dicho hace tres semanas que CJ iba a trabajar en tu rancho e iba a estar deseando estudiar con una tutora para que le permitieran pasar el verano en Thunder Canyon, habría pensado que estabas loca.


  —Tu hijo estaba enfadado contigo, por eso se comportaba así. Pero en el fondo lo que quería era estar aquí, contigo… y estar seguro de que tú querías estar con él.


  —Tal vez. Ahora sé bien que quiere estar aquí. Me lo ha dicho él mismo.


  —Y vas a luchar por él.


  —Sí.


  * * *


  El timbre de la puerta de Tori sonó a las dos en punto.


  Con el pulso acelerado, ella abrió.


  —Hola, Connor.


  Él estaba muy serio y tan guapo como para romper mil corazones. Ella quiso echarse a sus brazos, jurarle que haría cualquier cosa por él.


  De alguna manera, Tori consiguió contenerse para no lanzarse a sus brazos. Él tampoco intentó abrazarla. Ella le indicó que pasara.


  Tori seguía sin tener ni idea de qué iba a decirle. ¿Debería escuchar el loco impulso de su corazón y aceptar ser su falsa prometida durante el verano? ¿O sería capaz de negarse a mentir y, como consecuencia indirecta, ayudaría a su ex a lastimarlos a él y a CJ?


  Los dos se sentaron en el sofá, uno a cada extremo. Hubo un silencio interminable.


  Al fin, Connor habló en tono bajo y tenso.


  —He hablado con CJ esta mañana.


  —¿Y?


  —Dice que quiere quedarse aquí el verano. Lo desea mucho. Ha aceptado estudiar contigo y hacer sus tareas sin quejarse.


  —Genial.


  —Estaba pensando que las clases podrían ser de lunes a viernes por la tarde, entre las dos y las cuatro. ¿Qué te parece? Y, luego, puede hacer tareas en casa durante un par de horas cinco noches a la semana.


  —Me parece bien —repuso ella—. Estoy dispuesta.


  Connor ofreció una tarifa muy superior a lo que ella había pensado pedirle.


  —¿Puedes empezar el lunes? —preguntó él.


  —Sí. La tarifa me parece bien y empezaré el lunes.


  —De acuerdo, Tori. Confío en que sabes lo que haces.


  Como maestra, sí lo sabía, pensó Tori.


  ¿Como mujer y posible prometida falsa?


  No tanto.


  Más silencio. Tori no tenía ni idea de por dónde empezar. Al parecer, él tampoco.


  Al fin, ella habló, mirando al frente y no a él.


  —Algunas personas podrían sentirse lastimadas si lo hiciéramos.


  Connor no preguntó a qué se refería. Él lo sabía tan bien como ella.


  —Así es la vida —señaló Connor y se encogió de hombros—. A veces, la gente se siente herida.


  —No me refiero sólo a ti y a mí. También está CJ. Él podría sufrir. Podría alimentar vanas esperanzas.


  Connor la miró y frunció el ceño.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre nosotros y sobre tener un hogar permanente aquí en Thunder Canyon. Como le gusta tanto esto, podría decidir que quiere vivir aquí con nosotros.


  Connor seguía frunciendo el ceño.


  —Entonces, podemos decirle que todavía no hemos pensado dónde vamos a vivir y que lo único que sabemos seguro es que él volverá a su colegio interno en otoño.


  —De todos modos, puede sufrir cuando no funcione.


  —No tanto como sufriría si Jennifer lo manda a Suiza.


  Tori estaba de acuerdo con eso.


  —Si lo hiciéramos, no podríamos contárselo a nadie. Ni siquiera a Melanie.


  Connor pensaba lo mismo.


  —Ni a tu amiga Allaire.


  —Eso es. A nadie.


  —A nadie —repitió él como si estuviera haciendo un juramento solemne.


  El pulso de Tori se aceleró de nuevo. Era hora de tomar una decisión. Tenía que darle una respuesta… un sí o un no. Los dos se miraron de frente.


  —Tendría que parecer real. Eso significa que tendrías que pedirme que me casara contigo, para que yo pudiera contar la historia de cómo me lo pediste.


  —¿La historia?


  —Sí —repuso ella, pensando que los hombres no entendían esas cosas—. Una mujer siempre cuenta la historia de cómo le pidieron en matrimonio… dónde fue, qué le dijo él, si se puso de rodillas o no. Si queremos que nos crean, necesito tener una historia que contar.


  Él se aclaró la garganta.


  —Me parece justo. Te proporcionaré una.


  —Y un anillo. Necesitamos un anillo. Y te ayudaría a elegirlo. Por supuesto, te lo devolveré cuando las cosas no funcionen.


  —Un anillo —repitió él—. Claro —añadió, mirándola a los ojos. Luego, con voz apenas audible, preguntó—: ¿Entonces?


  Ella tragó saliva y asintió.


  —Entonces, sí, de acuerdo. Seré tu prometida falsa durante el verano.


  Él parpadeó.


  —Has dicho que sí. Dime que has dicho que sí.


  —Sí.


  Connor se quedó mirándola, sin moverse, durante unos instantes.


  A continuación, sin decir más, se levantó, tomó la mesa de café, la apartó de su camino… y se puso de rodillas.


  Ella soltó una risita nerviosa. Al mismo tiempo, se le empañaron los ojos.


  —Oh, Connor.


  Él le tomó la mano, se la besó, levantó la vista hacia ella. Tenía los ojos brillantes. Podría haber sido real y, sin poder evitarlo, ella deseó que lo fuera.


  —Tori, eres la mujer más impresionante que he conocido. Me gusta todo de ti… el sonido de tu risa, tu bella sonrisa. Tu pelo dorado y las pecas de tu nariz.


  —Tenías que mencionar las pecas —protestó ella.


  Él se llevó la mano al corazón.


  —Sí. Me encantan esas pecas. Porque son tuyas. Me gusta todo de ti, cada milímetro. Me gusta el contacto de tus labios contra los míos. Me gusta cómo suspiras cuando te toco, cómo gimes cuando… Tori levantó la mano.


  —¿Qué? —preguntó él, fingiendo sorpresa.


  Ella lo miró con adoración.


  —Eres tan romántico.


  —Gracias. Lo intento.


  Entonces, ella le señaló con el dedo.


  —Sí, pero no seas demasiado gráfico, ¿de acuerdo? La historia de cómo pediste mi mano debe ser apasionada, pero sin llegar a la pornografía.


  —De acuerdo. Lo entiendo —repuso él, le besó la mano de nuevo y se la llevó al corazón—. Cásate conmigo, Tori, por favor. Te amo. Di que vas a ser mía.


  —Excelente —observó ella, radiante.


  —¿Y?


  Y ella le dio la respuesta.


  —Oh, Connor. Te amo. Con todo mi corazón. Sí, claro que me casaré contigo.


  Connor se puso en pie y la tomó entre sus brazos.


  —Buena respuesta —susurró él.


  —Me alegro de que te guste. En cuanto al prólogo… —¿Prólogo?— preguntó él, arqueando las cejas.


  —Sí. Necesitamos un prólogo. Es decir, una explicación de qué es lo que te ha llevado a pedirme que me casara contigo hoy.


  —Ah. Bueno, yo… he estado tres días fuera. Te he echado mucho de menos. Cuando te he vuelto a ver, he sabido que iba a arrodillarme ante ti. Y lo he hecho.


  —Vaya. Suena bien.


  —Eso pensé —replicó él.


  —Aunque no tiene mucho sentido. Me viste ayer, después de tu viaje.


  —De acuerdo. A ver qué te parece esto. Esperé un día, me parecía un infierno esperar tanto y decidí que no podía vivir sin ti.


  Ella se rió.


  —Connor. No fastidies. Se te da de maravilla.


  —Hago lo que puedo —contestó él y acercó sus labios.


  Tori se sintió muy capaz de ahogarse en los oscuros ojos de él.


  —Ahora deberías besarme.


  —Eso pensaba yo.


  Connor tomó sus labios en un beso que la dejó sin aliento y le hizo ver las estrellas.


  Luego, con las bocas todavía pegadas, él la tomó en sus brazos y se dirigió al dormitorio.


  En ese momento, sonó el timbre.


  Gimieron disgustados al mismo tiempo.


  —Deshazte de quien sea. Y hazlo rápido —susurró él.


  Ella se rió.


  —Estás ansioso por estar a solas conmigo. Me gusta eso en un novio, aunque sea falso.


  —Ve a ver quien es —dijo él y la dejó sobre el suelo.


  Tori se colocó la blusa, se atusó el pelo y fue a ver quién era.


  —Hola, señorita Jones —saludaron CJ y Jerilyn al unísono cuando abrió la puerta.


  Los dos estaban sonrientes y con las mejillas sonrosadas.


  —Pasábamos por aquí… —comenzó a decir CJ y miró hacia la acera, donde habían dejado su monopatín y la bicicleta de Jerilyn—. Hemos visto el coche de mi padre.


  —Vamos, entrad —invitó Tori y llamó a Connor—. Son los chicos —dijo y los miró—: ¿Tenéis sed?


  Jerilyn se rió.


  —Esperábamos que lo preguntaras.


  —Hay zumo en la nevera.


  —Gracias, señorita Jones.


  —Hola, papá —saludó CJ al entrar.


  Tori se acercó a Connor cuando los chicos se metían en la cocina. Escuchó el ruido de armarios abriéndose, el sonido de hielos y sus risas y voces mientras se servían el zumo.


  Connor la rodeó con un brazo y le acarició el pelo.


  —Supongo que no sería educado que desapareciéramos ahora.


  Ella se rió.


  —No se quedarán mucho tiempo.


  CJ apareció con su vaso de zumo.


  —Parecéis… contentos.


  Connor le apretó el hombro a Tori y la miró a los ojos.


  —Es un buen momento, ¿no crees?


  Ella se sintió como un nadador preparado para saltar por un acantilado hacia aguas profundas y peligrosas. Pero ya había tomado la decisión.


  —Sí, eso creo.


  Entonces, Jerilyn llegó con su vaso y se paró junto a CJ.


  —¿Buen momento para qué?


  Connor volvió a apretarle el hombro a Tori.


  —Queremos que seáis los primeros en saberlo.


  Los adolescentes se miraron sin comprender.


  —¿Saber qué? —preguntó CJ.


  —Que Tori acaba de aceptar ser mi esposa —contestó Connor con orgullo.


  Capítulo 9


  Durante un momento, Connor temió que CJ estuviera enojado o que le pareciera mal que su padre quisiera casarse de nuevo. Los dos chicos se quedaron allí quietos, con la boca abierta.


  Entonces, Jerilyn se rió con alegría.


  —Qué genial.


  —¡Gol! —exclamó CJ.


  Connor parpadeó, inseguro.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Claro, papá. Es estupendo —le confirmó CJ.


  Jerilyn dejó el vaso en la mesa y abrazó a Tori.


  —Oh, qué alegría —dijo la joven, apretando a su maestra con fuerza—. Es usted perfecta para él, señorita Jones. Lo sabía desde el principio.


  Tori la abrazó también.


  —¿Lo sabías?


  Jerilyn la tomó de los hombros y se apartó un poco, sonriendo a Tori con gesto de satisfacción. Parecía como si ella misma lo hubiera planeado todo.


  —Bueno, tal vez no el primer día —repuso Jerilyn y le lanzó una mirada a Connor—. El primer día daba usted un poco de miedo, señor McFarlane.


  —Sí, supongo que sí —admitió Connor, un poco avergonzado.


  —Pero en la barbacoa de comienzo del verano fue donde tuve la sensación de que los dos iban a llevarse bien.


  Tori se rió.


  —No te creo.


  —Claro que sí —afirmó Jerilyn y le agarró la mano izquierda a Tori—. ¿Dónde está el anillo?


  ¿Qué les pasaba a las mujeres?, se dijo Connor. Hasta las más jóvenes pensaban directamente en el anillo. Tori parpadeó.


  —Bueno, esto…


  Connor inventó una respuesta a la velocidad del rayo.


  —No podía esperar para pedírselo. Acabamos de decidir ir a Bozeman hoy a comprar uno.


  —Vaya, papá —dijo CJ con los ojos un poco húmedos—. Es muy guai.


  Connor no pudo evitar sentirse un poco culpable por engañar a su hijo así. Pero no demasiado culpable. Después de todo, lo hacía sólo para que CJ pudiera quedarse a pasar allí el verano.


  —¿Cuándo es la boda? —quiso saber Jerilyn.


  —No tengas tanta prisa —contestó Tori, meneando la cabeza—. Acabamos de prometernos ahora mismo. Deja que disfrutemos de la emoción antes de empezar a pensar en la boda.


  —Entonces, ¿vamos a mudarnos aquí, papá? —preguntó CJ—. Sería genial. Si viviéramos aquí, podría ir al instituto de Thunder Canyon.


  Connor sintió un escalofrío en la columna vertebral. Su hijo ya había empezado a soñar con vivir en Thunder Canyon… y eso no iba a pasar nunca.


  —Todavía no hemos hecho planes. Disfruta del verano, CJ. No pienses más allá.


  —Lo haré, papá. Pero si tú…


  —CJ —le interrumpió Connor.


  El chico titubeó un momento, aunque no se rindió.


  —Bueno, podemos hablar de ello después, ¿verdad?


  Connor sabía que debía dejar claras las cosas cuanto antes.


  —Volverás al internado, como siempre —anunció Connor—. Puedo conseguir que pases el verano aquí, aunque tu madre no lo quiera. Pero no puedo hacer mucho más.


  CJ se quedó mirando al suelo y suspiró.


  —De acuerdo, papá.


  Connor asintió.


  —Bueno.


  Tori y Jerilyn parecían incómodas. Por su mirada, Connor adivinó que Tori estaba pensando en los problemas que su falso compromiso podía causar.


  —Bien. ¿Queréis venir con nosotros a elegir el anillo? —ofreció Connor a los dos chicos—. Podemos ir a cenar después.


  Jerilyn meneó la cabeza.


  —Oh, no. Ustedes tienen que hacer eso solos.


  Connor se rió.


  —¿Qué? ¿Es una obligación?


  —Bueno, sí. Es un momento muy romántico el de elegir un anillo. No nos necesitan para eso.


  Connor miró a CJ, que se encogió de hombros y meneó la cabeza.


  —A mí no me lo preguntes. No sé nada de esas cosas.


  —Yo, sí —afirmó Jerilyn, manteniéndose firme—. Deben elegir el anillo juntos, y solos —señaló y sonrió—. Además, mi padre y yo vamos a cenar esta noche. Hemos acordado dedicar los domingos por la noche a estar en familia.


  Así que los adolescentes pasarían el resto de la tarde a su aire. Y Tori y Connor irían a Bozeman.


  Diez minutos después, los chicos iban de camino al parque y Tori y Connor salían del pueblo en el coche de él.


  Tori lo miró.


  —Piénsalo. Si no tuviéramos que fingir que estamos prometidos, podríamos estar en la cama ahora mismo. En vez de eso, tenemos que ir a comprar un anillo que, probablemente, te costará mucho más de lo que quieres gastarte.


  Connor le mantuvo la mirada durante un segundo antes de volver a posar los ojos en la carretera.


  —No nos llevará mucho tiempo. Creo que todavía podemos tener sexo cuando volvamos a tu casa.


  —Bueno, eso me produce mucho alivio —repuso ella con tono burlón.


  —Lo suponía. En cuanto al anillo, cueste lo que cueste, tú lo vales.


  Ella se rió y, al instante, se puso seria.


  —¿Te das cuenta de que CJ ya está imaginando cómo sería su vida aquí, en Montana, durante todo el año?


  —Le he dejado claro que va a volver al colegio de siempre.


  —Lo sé —afirmó ella con suavidad—. Pero eso no significa que él se haya dado por vencido. Ahora se le ha metido en la cabeza que puede que tengas una casa permanente en el pueblo y va a seguir intentando convencerte de que él debería vivir aquí contigo.


  Connor le tomó la mano y se la llevó a los labios.


  —Todo va a salir bien. Ya lo verás. —Eso espero, de veras.


  Encontraron una joyería que no sólo estaba abierta en domingo, sino que tenía una selección muy atractiva de anillos de compromiso de diamantes.


  Como Connor esperaba, Tori intentó elegir algo sencillo y menos caro.


  Él no pensaba permitírselo.


  —No olvides mi reputación como tiburón de los negocios. A mí me gusta ése —indicó él y señaló un anillo con un diamante gigante rodeado de otros pequeñitos.


  A Tori se le iluminaron los ojos.


  —Oh, ése es muy extravagante.


  Connor sonrió al joyero con gesto socarrón.


  —Se lo quiere probar.


  —Sí, claro —repuso el joyero, feliz de pensar en una venta tan jugosa.


  —Connor. No. De verdad.


  —Ahora, vamos a ver —dijo el joyero—. Al menos, pruébeselo —añadió y le guiñó un ojo a Connor mientras se lo probaba a ella en el dedo—. Ah. Sí. Le queda precioso. Exquisito.


  —A ella le encanta —afirmó Connor—. Nos lo llevamos.


  —Oh, Connor…


  Él ni siquiera la dejó terminar.


  —No hay más discusión. Está decidido —señaló Connor y le tendió al joyero su tarjeta de crédito.


  Tori se miró el anillo y levantó la vista hacia él de nuevo.


  —Sabía que harías esto. Eres demasiado extravagante. Te das cuenta, ¿verdad?


  Él le tomó el rostro entre las manos.


  —No soy nada extravagante. Mi novia perfecta necesita un anillo perfecto.


  Entonces, Connor la besó. Tori sonrió y, por un instante o dos, él casi creyó que eran de veras una pareja de enamorados y que el anillo que ella lucía significaba el comienzo de una nueva vida… su vida juntos. Pero sólo casi. Tenía que recordar que aquello no era real.


  * * *


  Tori se esforzó para no pasarse todo el camino a casa admirando el anillo.


  Intentó recordar que, aunque el anillo podía ser real, su compromiso no lo era. Se recordó que el enorme diamante que le había puesto en el dedo sólo era para aparentar y ella se lo devolvería a finales de agosto. No debía olvidarlo. Ni apegarse demasiado. Al anillo.


  Ni a él.


  En su casa, Tori cerró la puerta detrás de ellos. Connor la tomó en sus fuertes brazos y le dio en los labios un beso interminable que disipó todas sus dudas. Luego, él le quitó la ropa y se desnudó, dejando un reguero de ropa y zapatos según la llevaba al dormitorio.


  Cuando llegaron junto a la cama, Connor le posó las manos sobre los hombros para que se sentara en el borde. Mirándola a los ojos, se puso de rodillas.


  Con ternura y suavidad, él le separó los muslos. Y la besó en profundidad en el corazón de su feminidad. Fue un beso largo, húmedo y apasionado, un beso tan íntimo que la llevó al borde del éxtasis.


  Ella lo disfrutó hasta lo más hondo. Le apretó a su amante la cabeza, hundiendo los dedos en su sedoso cabello. Y se ofreció a sí misma, sin vergüenza, por completo, sin guardarse nada.


  Cuando Tori llegó al clímax, Connor siguió besándola, saboreando la última gota de placer de su dulce y vibrante interior.


  Entonces, después de eso, él se puso en pie y se tumbó sobre las blancas sábanas con ella. Lánguida y embriagada después de sus expertas caricias, Tori todavía quería más. Lo quería todo.


  Y él se lo daría.


  Todo el placer, toda la excitación, todo el gozo que pudieran compartir en ese breve verano que tenían para ellos.


  Connor le besó los pechos, el vientre. Luego, despacio, le recorrió el torso con los labios. La besó en el cuello, le mordisqueó la curva de la barbilla. Y se deleitó con su boca. Sus labios sabían a deseo, especiado y caliente.


  Consumida por la pasión, Tori apenas se dio cuenta de que él alargaba la mano hacia el cajón de la mesilla. Él apartó la boca.


  Ella gimió e intentó atraerlo de nuevo junto a ella.


  —Espera… —susurró él.


  ¿Esperar?


  Tori no quería esperar.


  Con otro gemido, en esa ocasión de protesta, ella abrió los ojos. Y lo comprendió.


  Con increíble destreza, Connor se colocó el preservativo.


  —¿Ahora? —susurró ella con tono suplicante.


  —Ahora —repuso él con una sonrisa.


  —Ven, entonces. Date prisa —rogó ella y gimió de nuevo, agarrándolo de los hombros, urgiéndolo a poseerla.


  Y él lo hizo, la cubrió por completo con su cuerpo. Ella alargó la mano para acariciar su erección y disfrutó de los gemidos que escapaban de sus labios cuando lo tocaba, cuando lo guiaba a su interior, levantando las caderas, ofreciéndoselo todo.


  Connor tomó lo que le ofrecía. Ella estaba lista, mojada y ansiosa. Deseando unirse hasta lo más profundo. Él se deslizó dentro de ella como si sus dos cuerpos hubieran sido creados el uno para el otro.


  Connor comenzó a moverse y ella lo siguió, emulando su ritmo. Lo rodeó con las piernas por las caderas para apretarlo contra su cuerpo y sintió, durante un instante, que eran un solo cuerpo, tan unidos estaban que parecía imposible separarlos.


  Tori gritó cuando llegó al orgasmo, recorrida por un mar de vibraciones. Él llegó también y cabalgaron juntos sobre las olas del placer. El mundo entero se redujo a un núcleo de luz y placer. Ella se dejó llevar hasta lo más alto y, al fin, con un largo suspiro, su cuerpo quedó henchido de lánguida satisfacción.


  Connor se relajó también, encima de ella. Estaban ambos sudando, jadeando. Ella mantuvo las piernas y los brazos alrededor de él, deseando no tener que soltarlo nunca.


  Connor no quería irse. Pero eran casi las cinco.


  Con reticencia, se apartó. Le besó a Tori el hombro húmedo por el sudor.


  —Tengo que irme…


  Ella le tocó el pelo y le acarició la mejilla con un dedo.


  —Lo sé.


  —¿Quieres cenar en mi casa conmigo y CJ?


  Tori se incorporó sobre un hombro y apoyó la cabeza en la palma de la mano. Tenía el rostro sonrosado. Incluso sus pecas parecían rosadas. Y tenía el pelo revuelto, enredado.


  Connor nunca había visto a nadie tan sexy en toda su vida.


  —Muy tentador —dijo ella—. Pero los dos necesitáis pasar tiempo a solas. Has estado fuera casi toda la semana.


  Él se acercó y la besó una vez más.


  —Supongo que tienes razón.


  —Pero estaba pensando… —comenzó a decir ella, frunciendo el ceño.


  —¿Sobre qué?


  —En mañana. Dijiste que tu exesposa iba a ir a tu casa, supuestamente para recoger a CJ, por la mañana.


  —Sí.


  —¿Quieres que yo esté allí?


  Él se rió, aunque sin buen humor.


  —¿De verdad quieres hacerlo? Jennifer puede ser muy desagradable cuando una situación no le gusta.


  —No pasa nada. Podré soportarlo. Soy maestra, ¿recuerdas? Estoy acostumbrada a sonreír a pesar de todo y ser diplomática en las situaciones más incómodas. Además, si nos presentas, puede que nos entendamos. Es posible que ella cambie de idea respecto a sus irrazonables exigencias.


  —Tori, se nota que no conoces a Jennifer.


  —En cualquier caso, no estaría de más que comprobara que existo de verdad y que soy bastante inofensiva, ¿no te parece?


  Lo cierto era que Connor pensaba que era una gran idea. Al menos, en teoría.


  —Si te ofreces voluntaria, me encantará aceptar tu apoyo. Pero te advierto que la cosa puede ponerse fea.


  —Lo soportaré.


  Él la besó de nuevo.


  —Y tienes que prometer que, diga lo que diga Jennifer y lo grosera que se ponga, no cambiarás de idea respecto a nosotros dos.


  Tori puso gesto solemne.


  —Lo prometo, Connor. Seré tu prometida falsa hasta finales de agosto, diga lo que diga tu exesposa mañana.


  —Excelente —repuso él y la besó.


  Pero ella lo apartó.


  —Vete ya. Ve a cenar con CJ.


  Connor hizo un esfuerzo y se levantó de la cama. Luego, siguió el camino de ropas que había en el suelo, separó las suyas de las de ella y se vistió.


  Ella se puso una bata y lo acompañó a la puerta.


  —¿A qué hora quedamos mañana?


  —Jennifer no me ha dicho una hora exacta. Es otra de sus técnicas para tener a todo el mundo en suspense. ¿Te parece a las nueve? —preguntó él y esperó a que ella asintiera—. Te llamaré si se presenta más temprano.


  * * *


  CJ estaba ya en casa cuando Connor llegó. Cenaron juntos. CJ le habló de Jerilyn y de su trabajo en el rancho.


  —Me pagaron el viernes —anunció CJ con orgullo.


  Connor lo miró y se sintió muy satisfecho con los progresos que habían hecho en las últimas semanas. Su hijo estaba mejor. Y estaba haciéndose mayor.


  Dentro de pocos años, CJ sería capaz de tomar sus propias decisiones sobre su futuro y sobre el tipo de vida que quisiera llevar, pensó su padre.


  Y era su trabajo asegurarse de que su hijo tuviera las herramientas y las habilidades necesarias para disfrutar de una vida adulta exitosa, productiva y feliz.


  —¿Cuándo te vas a casar con la señorita Jones? —quiso saber CJ.


  —No lo hemos decidido todavía.


  —¿Le has comprado un anillo?


  —Sí.


  —¿Bonito?


  —Eso creo. A ella parece que le gusta.


  —Bien, papá. Genial.


  —Después de la cena, pensé que podríamos echar un vistazo a los libros que te has traído para que empieces a centrarte en los estudios de nuevo. Así podemos revisar en qué materias te sientes más fuerte y dónde necesitas un empujoncito.


  —¿Es necesario? —protestó CJ.


  —Así podré darle a Tori algunas pistas para vuestra primera tutoría mañana.


  CJ le dio un mordisco a la carne que Gerda les había preparado para cenar. Masticó, tragó y dio un largo trago de leche. Dejó el vaso con decisión sobre la mesa.


  —Sí. Creo que tienes razón, papá. Hay que empezar por alguna parte. Me parece buena idea.


  * * *


  Trabajaron juntos tres horas esa noche, repasando los libros de texto del curso anterior y señalando los puntos donde CJ necesitaba ayuda. Entraron en Internet y sacaron una copia de sus notas, para que Tori pudiera ver en qué materias iba más atrasado.


  A las diez, lo dejaron. CJ guardó los libros y se sentó junto a su padre en el extremo de la cama.


  —¿Papá? ¿Tengo que estar aquí mañana cuando venga mamá?


  Connor comprendió a la perfección la aprensión que sentía su hijo.


  Pero no había manera de zafarse de la situación… para ninguno de los dos.


  —Sí. Tienes que hablar con ella. Tienes que contarle lo que sientes, lo que quieres.


  CJ hizo un sonido de protesta.


  —Pero ella nunca escucha.


  —Debes hablarle con respeto —le recordó su padre.


  —Lo sé, papá. Me acuerdo.


  Connor quiso abrazarlo. Sin embargo, nunca le había demostrado su afecto de esa manera a CJ. ¿Se asustaría el niño si, de pronto, comenzaba a hacerlo?


  A Connor le asustaba un poco, pero intentó no pensarlo.


  Se conformó con apretarle el hombro al chico.


  —Todo va a salir bien.


  —Vamos, papá —replicó CJ—. Ya conoces a mamá. Ella quiere que todo salga a su gusto. No va a ir bien.


  —Ella te quiere —afirmó Connor, esperando sonar seguro.


  CJ gruñó.


  —Hay que hacerlo —insistió su padre.


  —Sí —repuso CJ, al mismo tiempo, negando con la cabeza—. Supongo que sí.


  —Tori estará aquí cuando venga tu madre.


  —¿Por qué?


  —¿Te molesta que venga Tori? —preguntó Connor con cautela, sin tener ni idea de qué le parecía a su hijo.


  —No, papá. Es sólo que… puede ser raro.


  —Tal vez. Pero Tori dice que podrá manejarse. Y yo creo que es buena idea que tu madre conozca a mi prometida y que vea que todos estamos siguiendo adelante con nuestra vida.


  Su prometida, se repitió Connor para sus adentros. La mentira estaba metiéndosele dentro de la piel demasiado deprisa. Debía recordarse a cada momento que era una mentira y marcar una línea en su cabeza entre los papeles que Tori y él representaban y su relación real, que era maravillosa. Pero no estaba destinada a perdurar.


  —¿Papá?


  —¿Sí?


  —Te has quedado callado un minuto. ¿Estás bien?


  —Estoy bien —contestó Connor, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta—. Buenas noches.


  —Buenas noches, papá.


  Tori estaba levantada y preparada para irse a las siete de la mañana. Quería estar lista para salir de inmediato en caso de que la ex de Connor se presentara antes de las nueve.


  Pero su teléfono no sonó.


  A las nueve en punto, Tori se presentó delante de casa de Connor. Él le abrió la puerta y la hizo pasar incluso antes de que ella tuviera tiempo de llamar al timbre.


  Connor la besó. De esa manera en que él lo hacía. De esa forma que la dejaba sin respiración y le ponía la piel de gallina y le recordaba todas las cosas deliciosas que él le hacía cuando estaban solos en la cama.


  Al fin, con reticencia, Tori se apartó.


  —¿Dónde está CJ?


  —En su cuarto.


  —¿Tu exesposa…?


  —No ha venido todavía. ¿Quieres té? Creo que Gerda guarda algo de té en la cocina.


  —Sí. De acuerdo —respondió ella. Así tendría algo que hacer con las manos, sujetar la taza, y le costaría menos contenerse para no lanzarse a sus brazos.


  Tori lo siguió a la cocina, que estaba equipada con todo lo que un cocinero podía desear: relucientes encimeras de granito, armarios a medida, modernos electrodomésticos de acero inoxidable. Connor calentó una taza con agua en el microondas y le puso una bolsita de té.


  —Gracias —dijo ella y tomó la taza en las manos, disfrutando de su calor.


  También había café recién hecho. Cuando él se iba a servir una taza, sonó el timbre de la puerta.


  Connor dejó la taza a medio llenar sobre la mesa.


  —Bueno, supongo que es ella.


  A Tori se le puso un nudo en el estómago. Pero le respondió con una sonrisa.


  —Sí. Eso creo.


  Se dirigieron al recibidor juntos. Tori se detuvo en el cuarto de estar cuando pasaron por él.


  —Esperaré aquí —propuso ella.


  Connor asintió y siguió caminando hacia la puerta.


  Tori se sentó en una silla en el salón, espacioso y bien amueblado. Oyó abrirse la puerta principal y la voz de una mujer… tensa, estirada. Connor dijo algo.


  Entonces, sus pasos se acercaron por el pasillo.


  Connor y una rubia, muy hermosa y con aspecto muy furioso, aparecieron en la puerta.


  —Jennifer, mi prometida, Tori Jones.


  La rubia le lanzó una mirada de desprecio.


  —¿Está preparado CJ? —preguntó Jennifer—. Quiero irme ya.


  Tori consiguió que no se desvaneciera su sonrisa y se levantó.


  —Me alegro de conocerte.


  Jennifer la miró con toda la frialdad de que era capaz.


  —Sí, bueno —repuso Jennifer y se giró hacia Connor—. ¿Dónde está CJ?


  —En su habitación —contestó él, encogiéndose de hombros.


  —Llévame con él. Ahora mismo.


  —Claro. Por aquí —indicó él y le lanzó una mirada de disculpa a Tori.


  Tori esperó, demasiado nerviosa como para volver a sentarse. Connor regresó dos minutos después.


  —Cielos —dijo ella cuando él entró en el salón.


  —Lo siento. De veras —se disculpó él con un suspiro.


  —No lo sientas. Yo me ofrecí a venir, ¿recuerdas?


  —Sí, supongo que sí.


  Ella frunció el ceño.


  —Y ahora… ¿qué?


  —No lo sé. Esperaremos unos minutos para que CJ tenga la oportunidad de decirle lo que tiene que decirle.


  —¿Y si ella intenta llevárselo a la fuerza?


  Connor se rió.


  —No es más fuerte que él. Y CJ puede ser muy obstinado cuando quiere —comentó él y le dio la mano a Tori—. Vamos. Sentémonos —indicó y se sentaron juntos.


  Pasaron un par de minutos de gran tensión. Ambos permanecieron callados, inmóviles, esperando con las manos entrelazadas.


  Entonces, Tori oyó cómo se acercaban por el pasillo pisadas de zapatos de tacón. La rubia apareció en la puerta del salón de nuevo.


  —Connor. Te dije que lo tuvieras listo para irnos. No ha hecho las maletas. Dice que no va a ninguna parte.


  —Jennifer, no sé qué más decirte aparte de lo que ya te he dicho. Todos acordamos que él se quedaría a pasar el verano aquí y vamos a cumplir ese trato.


  Jennifer estaba furiosa. Parecía que iba a salirle humo por las orejas en cualquier momento, observó Tori.


  —Haz que se prepare. Ahora mismo.


  Connor soltó la mano de Tori y se puso en pie.


  —No, Jennifer. No haré tal cosa.


  Tori se levantó a su lado. Una muestra de solidaridad no podía hacer daño a nadie, pensó.


  Jennifer parecía a punto de arrancarle la cabeza a Connor con sus propias manos.


  —¿Sabes lo que te estás buscando? Llamaré a mis abogados. Te demandaré. CJ viene conmigo, de una manera u otra.


  —Yo ya he llamado a mis abogados —repuso Connor con calma.


  —Es un farol.


  —Jennifer. ¿Por qué iba a bromear con algo así? Los llamé hace dos horas, a las nueve en punto según el uso horario del Este. Les dije que me iba a casar de nuevo y podría ofrecerle a mi hijo un hogar estable y acogedor. Quiero la custodia compartida.


  Jennifer se quedó boquiabierta.


  —No lo dices en serio.


  —Sí. También les he hablado de nuestro acuerdo sobre el verano y de tu decisión de romperlo. Les he explicado que CJ quiere quedarse conmigo.


  —¿Cómo te atreves?


  —Soy su padre, Jennifer. Él tiene quince años y su opinión cuenta.


  —Haré que lo saquen de esta casa.


  —No. Mis abogados están al tanto de tus amenazas y están dando los pasos necesarios para bloquear tus esfuerzos ahora mismo.


  Jennifer se llevó los dedos a las sienes, como si de pronto tuviera un terrible dolor de cabeza.


  —No puedo creer que me estés haciendo esto.


  Tori se dispuso a hablar, con el deseo de disipar un poco la tensión… aunque tenía la sensación de que estaba fuera de lugar y que había sido un error presentarse allí.


  Pero Connor se le adelantó.


  —No te estoy haciendo nada, Jennifer. No se trata de ti, sino de CJ. Y lo hago por él.


  —Eres un hombre muy egoísta.


  —Siento que pienses así —afirmó él y le dio la mano a Tori.


  Ella entrelazó sus dedos con los de él.


  —Puedes ver a CJ siempre que quieras este verano, pero tienes que avisar antes. Pero ahora, creo que es mejor que te vayas, por favor —anunció Connor.


  —¿Es que ahora quieres fingir que te importa, bastardo? —le espetó Jennifer—. Tu hijo nunca te importó.


  Connor no se molestó en defenderse, lo que fue una buena idea, probablemente.


  —Deberías irte —repitió él—. Ahora.


  Durante unos quince segundos, Jennifer se quedó petrificada, sin moverse.


  —Tendrás noticias de mis abogados —amenazó Jennifer al fin, rabiosa.


  —Entendido. Alto y claro.


  Jennifer seguía sin irse. Se quedó allí parada durante un instante interminable. Tori temió que fuera a decir algo realmente terrible que, al fin, le haría perder los nervios a Connor.


  Sin embargo, Jennifer terminó por girarse y se dirigió a la puerta principal. Fue un milagro que no la sacudiera con un portazo antes de irse, pensó Tori.


  Capítulo 10


  Tori se dejó caer en el sofá. Connor, también se sentó.


  —Cielos —dijo él con tono áspero—. Me odia. Es la madre de mi hijo y me odia a muerte.


  —Connor, no digas eso.


  —Durante un tiempo, pensé que ella lo había superado, que los dos habíamos retomado nuestras vidas. Pero no. Ella sigue odiándome.


  La verdad le resultó indiscutible a Tori, sobre todo cuando las palabras furiosas de Jennifer aún le resonaban en los oídos. Deseó no haber ido y, al mismo tiempo, recordó el modo en que Connor le había agarrado la mano, como si la hubiera necesitado o como si su presencia le hubiera dado fuerzas.


  Él pareció adivinar el rumbo de sus pensamientos.


  —Me alegro mucho de que estuvieras aquí. Es una prueba más de lo egoísta e indeseable que soy.


  —No lo eres, Connor. No lo eres.


  —Pero odio que hayas tenido que presenciar esto.


  —No es culpa tuya —le recordó ella—. Fue idea mía.


  Tori sintió que debía decir algo en su defensa, ya que él parecía decidido a denostarse a sí mismo.


  —Un matrimonio roto es culpa de dos o, al menos, eso es lo que yo siempre he creído.


  Él la miró con gesto compungido.


  —No me defiendas, por favor.


  —Bueno, de acuerdo. ¿Qué sé yo, de todos modos? Soy sólo tu novia falsa.


  —Sabes mucho de mí —repuso él con voz tierna—. Y, por muy mal que esté nuestra mentira, sigo pensando que es lo mejor para CJ.


  —Yo, también.


  Se oyeron pasos en el pasillo. CJ apareció en la puerta del salón, en el mismo sitio donde había estado su madre.


  —¿Se ha ido?


  —Sí —replicó Connor.


  —Estaba furiosa, papá.


  —Así es.


  CJ se quitó el pelo de la frente. Parecía mucho más niño de lo habitual. Y sus ojos, tan parecidos a los de su padre, estaban llenos de dolor. De dolor y determinación. Enderezó la espalda.


  —Tengo que irme a trabajar, ¿sabéis?


  —Buena idea —contestó Connor—. Te llevaré.


  CJ le lanzó una tímida mirada a Tori.


  —Nos vemos a las dos, señorita Jones.


  Ella sonrió.


  —Sí. Tengo muchas ganas de ayudarte a estudiar, CJ.


  —Podrías acompañarnos al rancho en el coche —sugirió Connor.


  Nerviosa, Tori se retorció el anillo de compromiso y, al darse cuenta, se obligó a estarse quieta.


  —He quedado para comer con Allaire. Y vosotros dos igual queréis hablar de vuestras cosas. Prefiero volver a mi casa, gracias.


  * * *


  CJ se quedó en silencio en el camino al rancho. A Connor no se le ocurría nada constructivo que decir, de todos modos. Además, estaba preocupado por Tori.


  No debía haberle permitido estar allí, durante la visita de Jennifer. Tori no debía haber presenciado una situación tan desagradable. No había sido problema suyo. Y él temía que tan incómodo encuentro le hubiera hecho replantearse su decisión sobre su compromiso temporal.


  A medio camino al rancho, Connor se propuso ir a casa de Tori en cuanto dejara a CJ. Sin embargo, al llegar al rancho, cambió de idea y pensó que sería mejor dejarla a solas durante el resto del día.


  La pobre se merecía un poco de tiempo para sí misma de vez en cuando, se dijo él.


  Si Tori cambiaba de idea respecto a su acuerdo, él lo aceptaría. Y, sin duda, entendería por qué.


  —Gracias, papá —dijo CJ, se bajó del todoterreno, subió las escaleras del porche y entró en la casa.


  Melanie se asomó. Le hizo una seña con la mano a Connor para que esperara y corrió hasta el coche.


  Él bajó la ventanilla.


  Ella lo miró con gesto de incredulidad y curiosidad al mismo tiempo.


  —Jerilyn dice que Tori y tú vais a casaros. ¿Es cierto?


  Genial. Más mentiras, pensó él.


  —Sí.


  —¿Desde cuándo, Connor?


  —Lo decidimos ayer por la tarde. Me puse de rodillas y se lo pedí. Ella aceptó. Luego, fuimos a Bozeman y compramos el anillo.


  Melanie soltó una carcajada.


  —¿De verdad? ¿En serio?


  Connor se sintió fatal por engañarla. Pero siguió haciéndolo, de todos modos.


  —Sí. En serio.


  —Actúas rápido, hermanito —comentó ella, meneando la cabeza.


  —Cuando quiero algo, no me lo pienso.


  Melanie introdujo la mano por la ventanilla y le dio una palmadita en el hombro. Aquel gesto cariñoso hizo que él se sintiera como un cretino por haberle mentido.


  —Sin duda. Me alegro por ti. Tori es una persona estupenda.


  —Sí. Lo es.


  —¿Cuándo será la boda?


  —Espera un poco. Acabamos de prometernos —protestó él.


  —De acuerdo, no te exigiré más detalles. De todas maneras, tengo una idea.


  —Oh, oh.


  —No seas negativo. Ni siquiera has oído de qué se trata.


  —No, pero tengo la sensación de que vas a contármelo.


  —Tenemos que hacer una fiesta —señaló ella y asintió con firmeza—. Una fiesta de compromiso. Llamaré a Allaire. Nos pondremos manos a la obra.


  Las cosas se estaban saliendo de su cauce.


  —Espera. No hagas nada. Por favor.


  —Oh, vamos. Será divertido. Que tú y Tori vayáis a casaros merece ser celebrado.


  —¿Te importa si primero le pregunto a Tori que le parece? Ni siquiera sé si se lo ha contado a Allaire.


  —Claro que se lo ha dicho a Allaire. Es su mejor amiga.


  —Melanie, lo digo en serio. Espera.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Bien. Habla con Tori. Y llámame enseguida.


  —De acuerdo. Lo prometo. Hablaré con ella.


  —¿Qué tal te ha ido con Jennifer?


  —Como esperaba. Se puso furiosa. Va a llamar a sus abogados. Yo he llamado a los míos.


  —Todo saldrá bien.


  —Eso espero.


  —Has hecho lo correcto —afirmó su hermana—. Y te digo en serio lo de la fiesta. Habla con Tori y llámame. Te doy veinticuatro horas, si no, llamaré a Tori yo misma.


  * * *


  -No puedo creerlo —dijo Allaire con una combinación de sorpresa e incredulidad—. ¿Te ha pedido que te cases con él y tú has dicho que sí?


  —Eso es. Lo amo —repuso Tori. Y no se atragantó ni titubeó con las palabras. Cuando las dijo, le sonaron verdaderas. Reales.


  Sí, se había pasado las dos horas y media desde que se había ido de casa de Connor preguntándose si debía detener aquella peligrosa farsa antes de que llegara más lejos.


  Pero, cuando había llegado a la cafetería Tottering Teapot para la reunión semanal con las chicas y se había sentado junto a Allaire en su mesa habitual, había hecho el anuncio de su compromiso directa y sencillamente. Sin preámbulos.


  Y sin dudarlo.


  Allaire se recostó en su asiento. Observó el rostro de su amiga durante unos segundos que a Tori le parecieron una eternidad. Entonces, al fin, asintió. Y sonrió.


  —Me alegro por ti. Y él es un hombre muy afortunado.


  Tori asintió también.


  —Sí, lo es. Y yo soy una mujer feliz.


  Allaire la miró con atención.


  —A ver. Dame tu mano izquierda.


  —¿Qué?


  —Está bajo la mesa.


  Tori soltó una risita de quinceañera.


  —Sí.


  —Vamos. Déjame verlo.


  Tori levantó la mano y la extendió sobre la mesa.


  —Vaya. Es… impresionante —comentó Allaire y sonrió—. Retiro todos los prejuicios que había expresado contra él. Es un anillo precioso.


  —Lo sé. Me encanta.


  Allaire levantó su taza.


  —Por ti, querida amiga. Y por Connor. Y por toda la felicidad que el amor puede dar.


  Tori chocó su taza con la de su mejor amiga. Bebieron al unísono.


  En ese momento, por extraño que pareciera, sentada frente a Allaire, Tori se sintió radiante y no como una tramposa ni una mentirosa. Se sentía feliz. Y esperanzada. Como una mujer enamorada.


  * * *


  Connor llevó a CJ a las dos, como estaba previsto. No entró, sólo saludó a Tori con la mano desde el coche cuando ella abrió la puerta.


  CJ y Tori trabajaron juntos durante dos horas. El chico le había llevado sus notas y varios libros que su padre y él habían marcado la noche anterior para poder mostrarle por dónde iba en las clases del semestre anterior.


  Al final de la clase, Tori tuvo la intuición de que las tutorías iban a funcionar. CJ parecía comprometido en serio. Y era un chico muy listo. Parecía dispuesto a aprender y ella no tenía duda de que estaría preparado para el siguiente curso cuando entrara en el colegio en otoño.


  A las cuatro, cuando estaban terminando, Jerilyn apareció por allí.


  CJ confesó que él la había invitado.


  —Espero que no le importe, señorita Jones.


  Tori le dijo que le parecía genial y los invitó a la cocina para merendar. El timbre sonó de nuevo.


  —Será papá. Dijo que vendría a buscarme porque los libros pueden pesarme demasiado en el monopatín.


  Tori dejó a los muchachos en la cocina y se fue a abrir.


  —¿Habéis terminado? —preguntó Connor cuando ella abrió la puerta.


  —Sí —respondió ella, sintiéndose alegre de verlo—. Y Jerilyn acaba de llegar. ¿Quieres algo de merendar?


  Connor miró por encima del hombro de ella.


  —¿Dónde están?


  Tori casi rió.


  —En la cocina. ¿Por qué hablas tan bajito?


  —Sí, bueno. Es que, después de esta mañana, he estado muy nervioso, esperando para preguntarte.


  —¿Qué?


  —¿Sigues queriendo seguir adelante?


  —Tengo que confesarte que he tenido mis dudas.


  —Lo sabía —dijo él, conmocionado.


  —Pero, luego, he ido a comer con Allaire… y le he dicho que vamos a casarnos.


  Los ojos oscuros de Connor se volvieron suaves como el terciopelo. Entró en el vestíbulo y la tomó entre sus brazos.


  —¿En serio?


  —En serio —contestó ella y dio un paso atrás.


  Connor cerró la puerta tras él.


  Durante un momento, se quedaron en silencio, mirándose. Al sentirlo tan cerca, Tori notó el calor de su cuerpo y se quedó sin aliento. También sintió cientos de mariposas revoloteándole en el estómago.


  Connor inclinó la cabeza. Ella levantó la suya. Se besaron con tanta dulzura y ternura como era posible.


  Cuando sus bocas se separaron, Connor habló.


  —Melanie insiste en llamar a Allaire para preparar una fiesta de compromiso.


  —No pongas esa cara tan sombría —le reprendió ella—. Dale las gracias a tu hermana. Cuando la gente se promete, sus seres queridos quieren celebrarlo.


  —Es lo mismo que ha dicho Melanie —rezongó él.


  —Claro. Creo que deberíamos aceptar, ¿sabes? Estamos en esto y, a menos que quieras echarte atrás ahora, Connor, tenemos que seguir fingiendo durante las próximas ocho semanas.


  —No quiero echarme atrás… sólo pensaba que tú sí —gruñó él.


  —Pues deja de pensarlo. No pienso dejarte en la estacada, ¿de acuerdo? Acepté hacer esto y voy a cumplir con mi palabra. Deja de interpretar lo que yo pienso.


  Connor bajó la cabeza como un niño castigado.


  —Sí, señorita Jones.


  —Así está mejor… Ahora, vayamos a la cocina antes de que los chicos salgan a buscarnos.


  CJ y Jerilyn estaban sentados a la mesa de la cocina, cada uno con un vaso grande de zumo de naranja y un plato de patatas fritas de cultivo ecológico.


  —Papá, la clase me ha gustado mucho —anunció CJ, orgulloso—. ¿A qué ha estado bien, señorita Jones?


  —Hemos hecho muchos progresos, sí.


  —Papá, ¿puede quedarse Jerilyn a cenar? Después, dice que me ayudará con los deberes, si su padre le deja, claro.


  —Por supuesto —repuso Connor y miró a Tori—. ¿Quieres acompañarnos?


  —Me encantaría, sí.


  * * *


  En los soleados días de verano que siguieron, Tori y Connor aprovecharon todas las oportunidades posibles para estar juntos. Cenaban con CJ en casa de Connor o en la de Tori. Connor iba a visitarla por las mañanas, cuando CJ estaba en el rancho trabajando. Y, a veces, también se presentaba por la noche, después de que su hijo se hubiera acostado. Varias veces, salieron para compartir cenas románticas, en una ocasión al resort y en otra al restaurante favorito de Tori en Bozeman.


  La noticia de su compromiso se extendió rápidamente en Thunder Canyon. Todo el mundo quería felicitarlos. Y todos parecían sinceros.


  Los dos se lo contaron a sus padres. Parecía más lógico. No querían que se enteraran por otras personas. El padre de Tori y su madrastra le dieron su bendición. Los padres de Connor no se mostraron muy entusiasmados pero, al menos, fueron correctos, aunque de manera fría y distante.


  Después de hablar con los McFarlane, Tori bromeó con Connor, diciéndole que, por fin, había conocido a dos personas que se alegrarían de su ruptura.


  Connor la abrazó y la besó hasta que a ella comenzó a darle vueltas la cabeza.


  —No hables del final —protestó él—. Apenas acabamos de empezar.


  Tori estuvo a punto de decirle que lo suyo no tenía por qué terminar, si no querían.


  Pero él debería saberlo, reflexionó Tori. Claro que lo sabía. Connor le había dejado muy claro que no pensaba casarse de nuevo. Ella debía recordar que su relación no sería para siempre y que lo que estaban compartiendo no era más que una fantasía que terminaría antes de que las hojas de los árboles comenzaran a caer.


  El jueves, que era el primero de julio, una semana y tres días después de que Jennifer declarara que iba a pedir la custodia total, Connor había recibido un montón de papeles de los abogados de su ex. Se encogió de hombros y le dijo a Tori que Jennifer recibiría la respuesta ese mismo día. Ella pensó que parecía bastante seguro de sí mismo.


  Pero lo cierto era que Connor siempre parecía seguro. Tuvo otra reunión con Caleb Douglas ese jueves por la tarde. El socio silencioso de Caleb, Justin Caldwell, se presentó también en la reunión, con su esposa Katie. Justin era el hijo ilegítimo de Caleb. Y Kate era una vieja amiga de la familia Douglas, que había vivido durante varios años en Thunder Canyon como hija adoptiva de los Douglas.


  Esa noche, en la cama, Connor le contó a Tori que Justin parecía querer mucho a su padre y a su hermanastro, Riley. Connor comentó que Justin no tenía mucho que decir en la venta y que acataría a lo que su padre decidiera.


  —Tengo la sensación de que no quiere invertir más dinero —añadió Connor—. Y que le gustaría que Caleb decidiera vender… o ideara una manera de encontrar más inversores hasta que la compañía se recuperara y empezara a dar beneficios de nuevo.


  —¿Por qué me cuentas estas cosas? —le reprendió ella—. ¿No te he dicho que no quiero tener nada que ver con tus planes de compra?


  Él la besó en la punta de la nariz.


  —No tienes nada que ver con ellos. Sólo es que necesito hablarlo con alguien.


  —Es mejor que te andes con cuidado, don tiburón de los negocios. O venderé tus secretos al mejor postor. Connor se rió.


  —Anda ya. Espiar no es tu estilo.


  Ella se señaló la nariz.


  —¿Ves estas pecas? ¿Y mi papel de maestra? Es todo un disfraz para que confíes en mí y pueda sacártelo todo, todos los trucos que guardas bajo la manga… y pasárselos a gente que pagaría bien por saber qué te propones.


  Connor se inclinó hacia ella y le sopló en el oído. Luego, le mordisqueó el lóbulo de la oreja con suavidad y ella gimió.


  —Yo soy quien lleva la batuta aquí.


  —Ya. Eso crees.


  Él la besó, un beso largo y profundo.


  —De acuerdo —repuso ella cuando sus bocas se separaron para respirar—. Tú mandas.


  Connor la besó otra vez.


  —¿De qué estábamos hablando? Se me ha olvidado —comentó ella con expresión perpleja.


  Él le dio un tercer beso.


  Después de eso, a Tori se le olvidó todo… excepto la sensación de sus manos sobre la piel y el contacto de sus labios.


  * * *


  El viernes siguiente, segundo día de julio, era la fecha fijada para su fiesta de compromiso.


  Melanie y Allaire habían conseguido que, a pesar de contar con poco tiempo de antelación, les prestaran la sala de baile del ayuntamiento en Main Street. Había sido toda una hazaña, pues era el fin de semana del Cuatro de Julio y había todo tipo de celebraciones previstas en el pueblo.


  Por lo que Tori había oído, casi todo el pueblo participó en preparar la fiesta. A ella no le dejaron ayudar. Durante todo el viernes, el salón de baile estuvo lleno de amigos y alumnos de Tori, incluidos Jerilyn y CJ, a quien Tori le había dado un día de vacaciones de sus tutorías.


  Jerilyn se pasó por casa de Tori por la tarde y le contó que se habían pasado la mañana colocando las sillas y las mesas para la fiesta. Y decorando. Jerilyn estaba muy orgullosa de cómo había quedado la decoración, pero se negó a contarle a su maestra en qué consistía exactamente.


  —Debe ser una sorpresa, señorita Jones. Si no, no tiene gracia —señaló Jerilyn.


  Tori sabía que todo el mundo llevaría algo de comer y se prepararía una cena al estilo bufé. DJ llevaría condimentos y unos cuantos guisos de su restaurante y, además, había contratado a la misma banda de seis que tocaría en el baile del Día de la Independencia el sábado por la noche. La banda había aceptado hacer una actuación más, aprovechando que estaban en el pueblo.


  Tori y Connor recibieron instrucciones de llegar allí a las ocho. Ni antes, ni después. Melanie y Russ recogieron a CJ a las seis y Jerilyn acudió con su padre.


  Connor, vestido para la ocasión con vaqueros, botas texanas y una preciosa camisa vaquera, se presentó en la puerta de Tori a las ocho menos cuarto.


  —Mi hermana me ha ordenado que me vista de vaquero para la fiesta —comentó él, no muy contento por ello.


  Pero estaba muy guapo. No parecía un verdadero vaquero, sino más bien una estrella de cine representando el papel de vaquero.


  —A mí me gusta —aseguró ella.


  Connor entró y cerró la puerta.


  —Y a mí me gusta tu vestido. ¿Qué color es ése?


  —Azul esmeralda.


  —Combina con tus ojos.


  —Mis ojos son castaño claro.


  —Pero ahora parecen verdes azulados —repuso él.


  Tori llevaba un vestido sin mangas, perfecto para una noche de verano. Él le acarició el escote con la punta del dedo.


  —Es precioso.


  —Gracias. ¿Pero por qué tengo la sensación de que no es el vestido lo que te interesa?


  —Tal vez porque estoy pensando en lo que llevas debajo —contestó él con ojos brillantes.


  —No pienses en eso. Tenemos que estar allí a las ocho.


  —Puedo ser rápido si es necesario.


  Tori le dio un suave manotazo.


  —Nada de eso. Acabo de prepararme. No quiero que me revuelvas el pelo… ni que se me corra el maquillaje.


  —Puedo hacerlo con cuidado.


  —Eres incorregible.


  —Eso me han dicho.


  —Va a ser genial —comentó ella—. Ya lo verás —añadió y se giró para recoger su bolso de la mesa de la entrada—. Vámonos ya.


  —Creo que han preparado alguna sorpresa —informó él—. No me gustan las sorpresas.


  —Relájate, aunque sólo sea por una noche no intentes tenerlo todo bajo control. Va a ser divertido.


  —¿Bajo control? No pretendo tenerlo todo bajo control —protestó él, arqueando una ceja.


  Ella se contuvo para no discutírselo.


  CJ estaba esperando al pie de las escaleras en la sala de fiestas.


  —Se supone que yo tengo que acompañaros arriba —dijo el muchacho.


  Estaba claro que los esperaba algún tipo de sorpresa.


  Connor afiló la mirada.


  —¿Qué están tramando?


  CJ no pensaba decirlo. Intentó no sonreír.


  —Vamos, papá. Ya lo verás.


  Dentro, con CJ en cabeza, subieron las escaleras de madera que conducían a un amplio recibidor. Unas grandes puertas abiertas conducían al salón de baile. Las luces estaban apagadas y parecía demasiado silencioso.


  —Vamos, chicos —los azuzó CJ, varios pasos por delante de ellos. Pero no los esperó. Entró a través de las puertas y desapareció en las sombras del salón.


  —No me gusta esto —murmuró Connor.


  Ella le dio la mano.


  —Sé valiente —bromeó Tori.


  Connor gruñó, pero no dijo nada más. Llegaron a las puertas. Todo estaba oscuro dentro. Él se quedó clavado en el sitio, sin entrar.


  Tori no pudo contener una risita.


  —Es muy excitante.


  —Sí, claro.


  —Cobarde.


  —Bueno —dijo él a regañadientes—. Acabemos con esto de una vez.


  Los dos entraron juntos en el oscuro salón.


  Las luces se encendieron con una fuerza cegadora, mientras una explosión de silbidos y aplausos llenaba la sala. Al mismo tiempo, la banda comenzó a tocar una marcha nupcial.


  Y, de pronto, una enorme bolsa de confeti cayó del techo. Durante un momento, los dos quedaron envueltos en un marasmo de pequeños pedacitos brillantes de papel.


  Luego, todo el mundo se acercó para felicitarlos y darles abrazos de oso durante, al menos, cinco minutos. Tori perdió de vista a su novio cubierto de confeti, mientras los dos iban siendo abrazados una y otra vez.


  Al fin, todo pareció calmarse un poco. La banda dejó de tocar de golpe.


  Tori miró al escenario en la otra punta del salón. Allaire estaba allí arriba, ante el micrófono, con un bonito vestido rosa y el pelo brillante como el oro bajo los focos. Parecía una princesa de cuento.


  —Connor McFarlane —dijo Allaire—. Felicidades. Eres un hombre muy afortunado.


  Tori se sonrojó. Todo el mundo comenzó a silbar y aplaudir de nuevo.


  Allaire levantó la mano.


  —Tori, te queremos. Que encuentres la felicidad que tanto mereces.


  Los invitados aplaudieron todavía más.


  —Gracias —gritó Tori—. Es una fiesta preciosa. ¡Gracias a todos!


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y no pudo evitar sentirse culpable. Toda esa gente, personas a las que ella quería, les estaban ofreciendo sus mejores deseos, ignorando que era todo mentira.


  La banda comenzó a tocar una melodía con mucho ritmo. Los invitados se dispersaron de la entrada, deteniéndose junto a Tori para desearle felicidad. Algunas parejas bailaron. Otras tomaron platos y se pusieron a la cola del bufé.


  Connor apareció entre la multitud.


  —Aquí estás. Te había perdido.


  Ella tragó saliva, intentando sofocar sus lágrimas y su sentido de culpabilidad.


  —No ha estado tan mal, ¿verdad?


  —De acuerdo, lo admito. Podía haber sido peor.


  Riendo, se sacudieron el uno al otro el confeti de los hombros y el pelo.


  CJ y Jerilyn se acercaron a ellos con amplias sonrisas.


  —Ha sido chulo, ¿verdad, papá?


  —Sí —repuso Connor, seco—. Chulo.


  A Tori le pareció que todo el pueblo estaba allí. Sus alumnos, todo el mundo del colegio, todos los Traub, los Clifton, los Cates y los Douglas.


  Connor y ella encontraron una mesa con un par de asientos libres. Ella admiró las decoraciones, con banderitas y sombreritos patrióticos, todo salpicado de purpurina roja, blanca y azul. ¿Y el techo? Estaba lleno de estrellitas blancas.


  Connor fue a buscar refrescos… pues no estaba permitido beber alcohol en la sala de baile del ayuntamiento. Más tarde, se pusieron a la cola del bufé y cargaron sus platos con más comida de la que podían consumir.


  Bailaron. Connor era un buen bailarín, observó Tori. Era curioso, pero ella se sentía como si nunca pudiera llegar a saberlo todo de él. Podría pasarse el resto de su vida aprendiendo cosas sobre aquel hombre, sobre sus gustos, sus numerosas y considerables habilidades, sus fracasos, que no habían sido pocos…


  Nunca tendría tiempo suficiente, ni en toda una vida, para saberlo todo de él, todos sus sueños secretos, todas sus cosas favoritas. Y no tenían toda la vida, se recordó Tori.


  Sólo tenían el presente.


  Connor la besó en la sien y le hizo levantar la barbilla, tocándosela con la punta del dedo. Sus ojos se encontraron mientras se mecían al ritmo de una melodía lenta.


  —Pareces… triste —comentó él en voz baja.


  Ella se esforzó en sonreír.


  —No lo estoy, de veras. No estoy triste o, tal vez, sólo un poco. La verdad es que me siento feliz. Más feliz que nunca.


  Connor la observó con atención, pero sólo un momento. La abrazó contra su pecho y bailaron esa canción y la siguiente.


  Más tarde, cuando la banda hizo un descanso, Tori y Connor regresaron a su mesa. Russ y Melanie se unieron a ellos y, pocos minutos después, Grant Clifton y su esposa Stephanie se acercaron. Steph dijo que se alegraba mucho por Connor y Tori. Y Grant, con aspecto de estar muy orgulloso, anunció que iban a tener su primer hijo en febrero.


  Russ se levantó y le dio una palmada en la espalda a su amigo.


  —Qué buena noticia. ¿Será niño o niña?


  —No lo sabemos —repuso Grant.


  Russ levantó su vaso de refresco.


  —Por el bebé de los Clifton.


  —Por el bebé de los Clifton —repitieron todos en la mesa al unísono.


  Stephanie se rió y se tocó el vientre, todavía plano.


  —Grant ya empieza a decirme que no debo cansarme. Yo le digo que me deje tranquila. Tengo que dirigir un rancho.


  Grant rodeó a su esposa con el brazo y la abrazó para darle un rápido beso. Entonces, Melanie se levantó para abrazar a Steph también. Tori hizo lo mismo y la felicitó.


  Cuando Tori se sentó de nuevo, Grant estaba inclinándose hacia Connor, diciéndole algo al oído de forma que nadie más lo oyera.


  —Claro —dijo Connor—. El lunes a las diez.


  Grant asintió. Tori observó que parecía demasiado serio. Y preocupado.


  —Gracias.


  La banda comenzó a tocar de nuevo. Grant tomó a su esposa de la mano y la condujo a la pista de baile.


  Tori se acercó a Connor.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Es una larga historia. Te lo contaré después —contestó Connor, hablándole al oído.


  Tori se encogió de hombros y lo dejó correr. Se recostó en su asiento y disfrutó del resto de la noche, rodeada de buena compañía, música y risas.


  Al final, CJ se fue al rancho con sus tíos. Parecía encantado de ir a dormir con ellos y de poder visitar de nuevo a los potrillos. Y Tori y Connor tendrían toda la noche para estar solos.


  En casa de Tori, los dos hablaron de la fiesta, que les había gustado mucho. Y estuvieron de acuerdo en que no iban a sentirse culpables porque todo el pueblo hubiera celebrado un compromiso que nunca llegaría hasta el altar. Había sido un evento que había reunido a todo el mundo y en el que todos lo habían pasado bien.


  Luego, hicieron el amor sin ninguna prisa.


  Cuando estaban tumbados juntos en la habitación a oscuras, a punto de quedarse dormidos, Tori recordó aquello tan extraño que había pasado en la mesa, cuando Grant le había hablado al oído a Connor.


  —Entonces…


  —¿Qué?


  —¿Qué te ha dicho Grant esta noche?


  Connor le acarició el muslo.


  —¿De verdad quieres que hablemos de Grant?


  —Vamos —dijo ella y le agarró la mano. Se la llevó a los labios y, luego, entrelazó sus dedos con los de él—. Quiero saberlo.


  Él apartó la mano.


  —Tori…


  —Vamos —insistió ella, dándole un golpecito en el brazo con el codo.


  Al final, Connor se rindió y se lo contó.


  —Grant quiere quedar conmigo. En su despacho, los dos solos, en el resort, el lunes por la mañana. Yo no tengo muchas ganas.


  —¿Por qué no?


  —La última vez que nos vimos me llamó buitre.


  —¿Grant?


  —Sí, Grant.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Antes de que me fuera a Filadelfia.


  —No me lo habías mencionado.


  —No querías saber nada de ello, ¿recuerdas? —replicó él y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Eso fue antes de que decidieras seducirme para robarme todos mis secretos financieros.


  —¿Pero cómo fue? Cuéntamelo.


  —No hay mucho que contar. Supongo que Grant no ha querido reconocer la realidad. Al fin, tuvo que admitir que era muy probable que yo terminara comprando el resort. No le gustó la idea. Y me lo hizo saber sin ningún género de dudas.


  —Pobre Grant. Adora ese resort —comentó ella, se apoyó en un codo y miró a Connor en la penumbra—. Estoy segura que quiere verte para arreglar las cosas.


  —No hay nada que arreglar.


  —Claro que sí, si te ha faltado al respeto.


  Connor se quedó en silencio.


  —Cuando compres el complejo, conservarás a Grant en su puesto, ¿no es así? —preguntó ella con suavidad.


  Él apartó la mirada.


  —Todavía no estoy seguro de que vaya a comprarlo.


  —Oh, por favor, no puedes engañarme. Y no has respondido a mi pregunta. ¿Conservarás a Grant?


  Connor se quedó en silencio durante un largo instante.


  —Lo dudo, por varias razones.


  —¿Qué razones? —quiso saber ella, sin poder ocultar su acaloramiento.


  —Mira, Tori —dijo él con tono cauteloso—. ¿Podemos no pelear por esto?


  —No quiero pelear. Sólo quiero saber por qué no puedes conservar a Grant en su puesto.


  —Porque necesito a alguien con quien pueda trabajar, no alguien que esté resentido conmigo por haberle quitado a su «bebé». Y porque él es quien ha estado al cargo cuando las cosas han ido de mal en peor.


  —La recesión no es culpa suya. Sus ideas fueron estelares. Y el resort lo es todo para él. Encima, su esposa va a tener un bebé… Connor le puso una mano en el cuello y acercó la cabeza.


  —Para —advirtió él y la besó con fuerza.


  Ella se negó a devolverle el beso. Y, cuando él la soltó, se tumbó de espaldas.


  Connor se quedó tumbado a su lado, sin moverse. Los dos se quedaron callados durante un buen rato.


  —Lo siento —dijo ella al fin—. Lo que pasa es que no soporto que las cosas salgan mal para la buena gente.


  Él se incorporó y apartó las sábanas.


  —Lo entiendo —afirmó Connor, se puso en pie y buscó su ropa.


  Al parecer, se iba.


  Ella se sentó.


  —Connor, espera.


  Él se había puesto los calzoncillos y tenía los vaqueros en las manos.


  —Está bien. En serio. Sé lo que quieres decir. Y no estoy enfadado contigo.


  —Entonces, ¿por qué te vas?


  Connor no respondió. Se puso los pantalones.


  —Quédate —susurró ella.


  —No. Esta noche, no —negó él. Se sentó en una silla y se calzó los calcetines y las botas. Luego, agarró su coqueta camisa vaquera del respaldo de la silla y se la puso.


  Tori seguía sin comprenderlo.


  —Pero no…


  —Déjalo —le interrumpió él y se abotonó la camisa—. Por favor.


  Tori se dio cuenta de que él estaba decidido a irse y que no podía hacer ni decir nada para que cambiara de idea.


  —Buenas noches —se despidió él con suavidad.


  Ella asintió. Y cerró los ojos para no verlo marchar.


  Connor la llamó cuando llegó a su casa.


  —Siento haberme ido así, de verdad. Y lo que decía, iba en serio. No ha sido por ti.


  —¿Entonces por qué te has ido?


  —¿Crees que me gusta echar a la gente de su trabajo? Pues no. Pero así son los negocios y yo tengo que hacer lo que sea necesario.


  Ella albergó una absurda esperanza.


  —¿Te molesta, entonces, echar a un hombre sólo porque él estaba al cargo cuando la economía mundial cayó en picado?


  —Sí —confesó él—. Me molesta. Me preocupa más de lo que solía preocuparme.


  —Me alegro.


  —Pues yo, no. Me da bastante miedo. En el pasado, yo era más duro. Un hombre necesita ser duro, sobre todo, en tiempos como éstos.


  —Sigues pareciéndome bastante duro, créeme. Tal vez, demasiado.


  —No se puede ser demasiado duro.


  —Sí se puede. Me alegro de que te preocupe —repitió ella con convicción—. Debería preocuparte.


  —Mira, Tori. Ya te he dicho que lo siento. ¿No podemos dejarlo así? No creo que debamos hablar del resort nunca más.


  Tori se recordó que no era su prometida en realidad y que no necesitaba llegar al fondo del problema con él. No tenía por qué conocer todos sus secretos, tampoco.


  Por desgracia, sin embargo, su corazón no dejaba de intentar descifrar esos secretos.


  Pero Connor tenía razón. Debían olvidar el tema. Su relación dejaría de existir en agosto.


  —Tori, ¿sigues ahí?


  Ella respiró hondo.


  —Aquí estoy.


  —Bien. ¿Quedamos mañana por la mañana a primera hora? Te invito a desayunar en mi casa.


  Tori pensó en la fiesta de compromiso, en lo divertido que había sido y en cómo, en el fondo, había deseado que hubiera sido real. Deseó que su precioso anillo de compromiso significara que Connor y ella fueran a estar unidos para siempre, para toda la vida.


  Sin embargo, sabía que no sería así. Y le dolía. Le dolía demasiado.


  Oh, debería haber sospechado que las cosas iban a ser así, se dijo Tori. ¿A quién había querido engañar? La atracción había sido demasiado fuerte, desde la primera noche en que él la había llevado a cenar al restaurante Gallatin. Debería haberlo previsto, debería haber adivinado que aquello sucedería.


  Tori tragó saliva al comprender.


  Estaba enamorada de él. Amaba a Connor.


  ¿Cómo podía ser? Era imposible. Enamorarse de Connor no había formado parte del plan.


  Pero, de todas maneras, había sucedido.


  Capítulo 11


  -¿Tori? —llamó Connor, sacándola de sus pensamientos.


  —Sí. ¿Qué?


  —¿Estás bien?


  No. No lo estaba. En absoluto, pensó ella. ¿Y de qué estaban hablando?


  Ella recordó la conversación. Sobre el desayuno.


  —Sí —respondió Tori con voz tensa—. Allí estaré.


  —Genial.


  Tori quería colgar para quedarse a solas con su desgracia. Estaba enamorada de Connor. Era imposible. Pero cierto.


  —¿A las ocho en punto? —preguntó ella.


  —De acuerdo.


  Entonces, Connor colgó. Muy listo, por no darle la oportunidad de pensárselo mejor, se dijo Tori.


  Ella debería ser lista también. O, al menos, lo bastante lista como para no enamorarse de un tiburón de los negocios. Lo bastante lista como para no fingir estar prometida a un hombre al que nunca podría tener.


  Tori colgó y se tapó con las mantas. Pero no consiguió nada con ello. Amaba a Connor McFarlane. Era un desastre. No iba a poder dormir de ninguna manera, pensó.


  Pero se durmió profundamente. Abrió los ojos a las siete de la mañana. El sol se colaba entre las cortinas.


  * * *


  A las ocho en punto, Connor la vio acercarse por la acera y suspiró de puro alivio. Abrió la puerta mientras ella subía las escaleras del porche.


  —Has venido.


  —Dije que lo haría.


  —Cielos. Eres tan guapa…


  Ella parecía enfadada. Lo más probable era que siguiera molesta con él por lo de la noche anterior.


  —Si sabes lo que te conviene, no digas nada de mis pecas.


  A Connor no le importaba que estuviera enfadada. Ya se le pasaría. Se alegraba demasiado de verla. Ni siquiera intentó esconder su sonrisa de felicidad.


  —Has llegado justo a tiempo —comentó él, le dio la mano y la atrajo entre sus brazos, donde encajaba a la perfección.


  —No sé si quiero besarte —le espetó ella cuando él inclinó la cabeza.


  —Bésame de todos modos.


  Tori no discutió más y Connor la besó. Fue uno de esos besos que le hacían subir la temperatura y le daban ganas de llevarla directamente a la cama.


  Pero él le había prometido desayunar. Le dio la mano y la llevó a la cocina. Gerda había preparado tortillas y ensalada de fruta. Café para él y té para ella.


  Luego, la llevó a la cama.


  Más tarde, quedaron con Russ, Melanie y los chicos en el pueblo para asistir a la feria que los comerciantes celebraban el tres de julio en la calle. Comieron en Hitching Post, una taberna con gran solera en el pueblo.


  Connor vio a la mujer rubia que había conocido en la barbacoa de bienvenida al verano, Erin. Estaba sentada con Haley Anderson, que llevaba el uniforme de camarero, pero parecía estar tomándose un descanso.


  También vio a Grant Clifton con su hermosa esposa embarazada, en una mesa al otro lado del restaurante. Sus miradas se encontraron. Grant saludó con la mano, pero no sonrió. Connor saludó también y pensó en la discusión que había tenido con Tori la noche anterior.


  No debía haberla dejado sola ni debía haber dejado que le afectaran las cosas que ella le había dicho, pensó Connor. Pero lo peor era que estaba de acuerdo con ella. Odiaba saber que no podía mantener a Grant como su empleado una vez que el trato se hubiera cerrado.


  Y eso era ridículo. En los negocios, un hombre hacía lo que tenía que hacer. Intentaba jugar limpio, pero no podía permitirse sentimentalismos. Tenía que ser práctico, tomar las decisiones necesarias, sin importar lo crueles que pudieran parecerle a los demás.


  A veces, en los últimos tiempos, Connor se había preguntado qué diablos le estaba pasando. Sí, se había propuesto hacer unos cuantos cambios en su vida, curar la brecha que lo había separado de su hermana, tener una verdadera relación con su hijo. Se había propuesto ser un hombre mejor.


  Pero no mucho mejor, ni tan diferente. Empezaba a costarle reconocer al hombre que veía delante del espejo. No era una sensación incómoda, pero se sentía como un extraño en su propia piel.


  Esa noche, Tori hizo la cena en su casa para él y para CJ. Connor llevó a CJ a casa poco después de las ocho y volvió con ella a medianoche.


  —Te he echado de menos —dijo él cuando ella abrió la puerta.


  —Sólo has estado fuera unas pocas horas.


  —Lo sé —susurró él—. Te he echado de menos de todos modos.


  Tori no dio nada más. Le observó el rostro con ojos tristes. Él entró y cerró la puerta.


  Entonces, ella le dio la mano y lo guió a su dormitorio.


  El domingo era el Cuatro de Julio. Había un desfile por la calle principal y un rodeo en el recinto ferial. Melanie los invitó a todos a cenar en su rancho. A Jerilyn y su padre, también. Pusieron una gran mesa en el comedor. Como todas las habitaciones de alojamiento rural del rancho estaban ocupadas, el comedor estaba también a rebosar.


  Después de la cena, Connor fue a casa de Tori. Hicieron el amor durante horas. Luego, se quedaron dormidos. Él se despertó en medio de la noche y se encontró solo en la cama. Somnoliento, se incorporó en la almohada.


  —¿Tori?


  —Aquí estoy —respondió ella en la penumbra, desde la silla que había en su cuarto.


  —¿Va todo bien?


  Ella no respondió de inmediato. Se acercó a la cama y se quitó la bata.


  —Todo va bien.


  Su hermoso cuerpo lo tentó. Su piel suave y cremosa parecía brillar en la oscuridad.


  Connor alargó la mano para tocarla. Ella se inclinó y lo besó. Hicieron el amor una vez más.


  Después, antes de irse, Connor la sostuvo en sus brazos. Su unión parecía perfecta. Quiso no soltarla nunca.


  Pero, de alguna manera, sintió que la estaba perdiendo. Sólo estaban a cinco de julio. Les quedaban todavía semanas para estar juntos.


  Sin embargo, Connor no podía quitarse de encima la sensación de que todo se acabaría mucho antes de lo previsto.


  Lo primero que Grant hizo por la mañana fue disculparse.


  —Me equivoqué al culparte, Connor. No es culpa tuya que tengamos problemas económicos ni que no podamos seguir como hasta ahora —admitió Grant y sonrió con tristeza—. Y quiero que sepas que no te he hecho venir para convencerte de que debes mantenerme en mi puesto después de comprar el centro. Sé que no sería una buena idea.


  Connor le tendió la mano.


  —Sin resentimientos.


  —Sin resentimientos —repitió Grant, estrechándole la mano.


  Connor observó al otro hombre.


  —¿Algo más?


  —Quiero una hora de tu tiempo.


  —¿Para?


  —Déjame que te enseñe el lugar, que te presente a algunos empleados.


  —He conocido a muchos empleados.


  —Hazme ese favor. Escucha mi punto de vista. No perderás nada.


  —Es cierto.


  —Y nunca se sabe… Puede que veas el resort bajo una perspectiva diferente.


  Connor casi sonrió.


  —Ahora me das miedo.


  —Sí, bueno. Son tiempos que asustan. ¿Qué dices?


  —De acuerdo. Tú, primero.


  La visita guiada duró más de una hora. Empezó en el mostrador de recepción, donde Connor conoció a Erika Rodríguez, que era joven, bonita, educada y muy profesional.


  —Es una excelente trabajadora. Lista y eficiente. Y fiable —comentó Grant cuando siguieron andando—. Y tiene un hijo al que está criando sola.


  —Lo entiendo —dijo Connor—. Quieres que la conserve en su puesto.


  —Diablos. Quiero que todo el mundo conserve su puesto. Eso no es un secreto.


  —No será posible.


  —Lo sé —repuso Grant con una pícara sonrisa—. Pero no puedes culparme por intentarlo.


  El resto de la visita fue, más o menos, igual. Connor conoció a las limpiadoras y a los camareros, a los trabajadores del balneario y a los peones. Grant se aseguró de que comprendiera por qué todos y cada uno de ellos no sólo necesitaban el trabajo, sino que merecían conservarlo.


  Después de la ronda, Grant lo convenció para que comiera con él en el restaurante Gallatin. Nada había cambiado allí. Tanto el servicio como la comida eran de primera calidad. Cuando Connor se fue del resort, Grant y él habían quedado como amigos.


  Y Connor se sentía más ambivalente. Respecto a todo.


  Cuanto más tiempo pasaba en el complejo turístico, más dudaba de su decisión de comprarlo. Tal vez, su padre, cuando había intentado persuadirlo para que regresara a Filadelfia, había tenido razón: el resort de Thunder Canyon no encajaba en Hoteles McFarlane.


  Hasta hacía poco, Connor había sostenido la teoría de que era bueno ampliar la oferta de Hoteles McFarlane, que necesitaban expandirse y probar algo nuevo para salir de la recesión. Sin embargo, en ese momento, no pudo evitar pensar que, tal vez, se equivocaba.


  Esa tarde, cuando fue a ver a Tori, ella no le preguntó cómo había ido la reunión con Grant. Connor casi deseó que lo hiciera. Necesitaba hablarle de ello.


  Sin embargo, él mismo le había sugerido que no hablaran del resort y ella estaba haciendo lo que le había pedido. Debería alegrarse, se dijo él.


  Los días de verano pasaban muy rápido. Connor aprovechaba cada momento para estar con Tori. En ocasiones, percibía cierta reserva en la actitud de ella, cierto distanciamiento. Pero, cuando le preguntaba si le pasaba algo, ella sonreía y le aseguraba que no era nada.


  CJ iba muy bien con sus estudios y le encantaba su trabajo en el rancho. Durante la semana siguiente a la fiesta de compromiso, CJ sacó en dos ocasiones el tema de quedarse en Thunder Canyon para el año escolar.


  Ambas veces, Connor le aseguró que no podía ser. Al mismo tiempo, empezó a preguntarse por qué no podía CJ ir al colegio allí. Al chico le encantaba el pueblo. Tenía a su tía y a su primo, a su familia. Ir al mejor colegio del país no era lo más importante, después de todo. Para un chico, sentirse parte de la comunidad, sentirse amado y apoyado… era mucho más importante.


  Connor se pasaba a menudo por el rancho Hopping H para ver a su hermana y tomarse una taza de café con ella de vez en cuando, o una cerveza con Russ. En una ocasión, cuando estaban los tres en la cocina del rancho, él mismo sacó el tema y habló de la posibilidad de que CJ se quedara en el pueblo para ir al colegio el próximo curso.


  Tanto Melanie como Russ dijeron que les encantaría que CJ se quedara en su casa. Lo querían mucho. Y Ryan lo adoraba. A su primo le gustaría mucho tener a CJ cerca.


  —No es que vaya a hacerlo, por supuesto —puntualizó Connor—. Sólo estaba hablando hipotéticamente.


  —Bueno, si decides que se quede, a nosotros nos entusiasmaría que CJ viviera en el rancho cuando tú no estés —aseguró Melanie.


  Días después, Connor recibió un informe de sus abogados respecto a la demanda judicial. La batalla legal por la custodia había comenzado. Le habían entregado ya la citación a Jennifer.


  Connor se reunió con Caleb y Riley y Justin Caldwell de nuevo. No decidieron nada. Pero él sabía que era el momento de llamar al equipo legal de Hoteles McFarlane y poner una oferta sobre la mesa. El día diecinueve viajaría de nuevo a Filadelfia para ir a las oficinas centrales. Lo pondría todo en marcha entonces.


  Por otra parte, Connor no podía dejar de pensar en lo rápido que estaba pasando el verano. CJ iría al colegio, Tori y él romperían, según el plan. Y él regresaría a Filadelfia, se compraría otra casa…


  Sin embargo, no quería pensar más allá. Se recordó que estaban sólo a mediados de julio. Le quedaba más de un mes con Tori, con su hijo, en Thunder Canyon. Tenía que dejar de pensar en el final, pues todavía le quedaba mucho tiempo.


  El día catorce de julio, recibió una llamada de Jennifer.


  —Me gustaría… quedar contigo mañana —dijo ella en tono extrañamente titubeante—. ¿Puedes? ¿Podría ir a tu casa a las diez? ¿Podría estar CJ allí para cuando yo vaya?


  Tantas preguntas… La desconcertante ausencia de hostilidad… ¿Qué se propondría su ex?, se preguntó Connor.


  —Connor —dijo ella cuando él no respondió de inmediato—. ¿Podría ser?


  Le había avisado con muy poca antelación. Él podía haberse negado.


  ¿Pero por qué? Connor no quería impedirle que viera a CJ. En realidad, no. Lo único que quería era compartir la custodia, algo que debía haber pedido desde el principio. Y quería asegurarse de que CJ tuviera el verano que tanto quería. Por no mencionar a tener a su padre. Durante muchos años, él le había negado eso a su hijo. Pero no quería hacerlo nunca más.


  —Claro —repuso él—. A las diez. CJ estará aquí.


  En cuanto Jennifer colgó, Connor se fue a casa de Tori y se lo contó. No quería pedirle que estuviera allí. No era correcto esperar eso de ella.


  —Me gustaría estar allí —anunció Tori—. Quiero decir, si eso te sirve de ayuda.


  Connor debió decirle que no era necesario. Que, al final, tendría que enfrentarse a Jennifer solo, de todas maneras. Pero no se lo dijo.


  —Sería genial, si puedes. Creo que tu solidaridad puede ayudarme.


  Ella acordó estar allí.


  Así que a la mañana siguiente, con aspecto un poco cabizbajo, CJ se quedó en casa y no fue a trabajar, para ver a su madre. Y Tori estaba allí también, con Connor, cuando sonó el timbre de la puerta.


  Connor abrió la puerta y vio a Jennifer, vestida a la perfección, como siempre, del brazo de su prometido, Constantin Kronidis. Hasta ese momento, él nunca lo había visto en persona. Pero había visto fotos. Kronidis era un hombre fornido y no muy alto, de unos cincuenta años, con pelo corto negro y gris e intensos ojos negros. También poseía el considerable magnetismo de un hombre que había amasado billones y que disfrutaba de vivir a lo grande.


  Kronidis extendió su mano allí mismo, antes de entrar.


  —Hola, Connor. Me alegro de conocerte al fin.


  Connor consiguió ocultar su sorpresa ante la inesperada presencia del otro hombre.


  —Constantin. Me alegro de conocerte —repuso él y saludó con un gesto de la cabeza a su ex—. Hola, Jennifer.


  —Hola, Connor —saludó ella, forzándose a sonreír.


  —Entrad…


  CJ y Tori estaban esperando en el salón. Connor hizo las presentaciones. Kronidis se comportó con cortesía con Tori y fue amable con CJ. Connor no pudo evitar pensar que su esposa igual no se había equivocado tanto al elegir a su segundo esposo.


  —¿Queréis café? —ofreció Connor.


  Kronidis miró a Jennifer a los ojos. Estupefacto, Connor observó que se miraban con genuino afecto.


  —Sí, gracias —contestó Kronidis.


  Connor se fue a la cocina y le pidió a Gerda que lo preparara. Ella repuso que estaba listo para servirse.


  Hubo un poco de conversación formal mientras se servía el café con magdalenas y bollitos. Kronidis le dio un trago o dos a su taza y se puso en pie.


  —Bueno. Sé que tenéis que hablar de cosas importantes. Sólo quería conocerte. Ya era hora.


  Jennifer se levantó también y le dio un rápido beso a su prometido.


  —Esperaré en el coche —dijo Kronidis.


  Connor hizo amago de levantarse.


  —No, por favor. Puedo encontrar la salida solo —señaló Kronidis y salió.


  Cuando se oyó cómo se cerraba la puerta principal, Jennifer habló.


  —CJ, me pregunto si podríamos hablar a solas unos minutos.


  Sin decir palabra, CJ se levantó y siguió a Jennifer por el pasillo.


  —Bueno —dijo Tori en voz baja cuando se quedó sola con Connor—. No es lo que yo esperaba.


  —Lo mismo digo.


  —Me pregunto si… ¿debería quedarme?


  Connor la miró a los ojos. Y supo que debía dejar que se fuera.


  —Espero que lo hagas —dijo él, sin embargo.


  Tori no dijo nada más. Connor se bebió el café y ella le dio unos mordiscos a una magdalena mientras esperaban.


  Los diez minutos siguientes les parecieron una eternidad. Pero, al fin, CJ y su madre salieron de la habitación del chico. CJ lucía una amplia sonrisa. Algo bueno había sucedido.


  ¿Pero qué?


  Connor y Tori lo descubrieron enseguida. CJ se sentó en la silla más alejada.


  Jennifer se sentó junto a él, frente a Tori y Connor.


  —Espero que no te importe que haya traído a Constantin conmigo. Él tenía muchas ganas de conocerte.


  —Claro que no —dijo Connor, deseando que se diera prisa y fuera al grano de una vez.


  —Es… un hombre de familia. Y no ha estado muy contento conmigo últimamente —confesó Jennifer, con las manos entrelazadas sobre el regazo. Bajó la vista y, con un suave suspiro, levantó la cabeza y enderezó los hombros—. Me dijo que tenía que elegir entre una vida con él o una vida luchando con mi exmarido. Me dijo que no estaba bien que yo intentara…


  Jennifer hizo una pausa para tragar saliva. Y continuó.


  —Apartar a CJ de su padre. Me dijo que deberíamos colaborar para que todos tuviéramos una vida mejor. Me dijo… —señaló Jennifer y se interrumpió, mirando a Connor—. Bueno, no importa lo que me dijera exactamente. Lo que importa es que yo lo escuché. Me doy cuenta de que, tal vez, he estado un poco… amargada. Y enfadada. He estado demasiado centrada en luchar contigo como para pensar en hacer lo correcto.


  Connor no podía creer lo que estaba escuchando. De alguna manera, consiguió mantener la compostura, aunque lo que quería hacer era pellizcarse para saber si estaba soñando. ¿Era posible que la vengativa y fría Jennifer le estuviera diciendo esas cosas?


  —Así que voy a retirar la demanda —prosiguió Jennifer—. Si tú retiras la tuya, creo que podemos llegar a un acuerdo para compartir la custodia.


  Era cierto. Aquello estaba pasando. Jennifer estaba cambiando, para mejor.


  —Me encantaría —contestó él y asintió—. Llamaré a mis abogados y les informaré de que hemos llegado a un acuerdo.


  —Bien —repuso Jennifer, aliviada—. Diles que hablen con mis abogados. Tenemos que dejarlo todo por escrito para que sea legal.


  —Sí, lo sé. Lo haré.


  CJ estaba radiante de alegría.


  Jennifer se levantó.


  —Bueno, eso es todo, entonces —indicó Jennifer y le lanzó una cauta mirada a Tori—. Siento lo del otro día.


  —No pasa nada —respondió Tori y se puso en pie—. De veras.


  —Encantada de conocerte —afirmó Jennifer—. Espero que Connor y tú seáis… felices.


  —Y Constantin y tú, también —repuso Tori con la mejor de sus sonrisas.


  Jennifer miró a su hijo. CJ se puso en pie y la abrazó. Luego, ella miró a Connor.


  —¿Me acompañas a la puerta?


  —Claro —contestó Connor, se puso en pie y siguió a su ex a la entrada.


  Cuando estuvieron los dos solos, en el porche, Jennifer se dirigió a él en voz baja.


  —Quería hablar de una cosa más sin que CJ lo oyera.


  —De acuerdo —replicó Connor, un poco aprensivo.


  —CJ quiere quedarse aquí el próximo curso.


  —Sí —afirmó Connor—. Le he dejado claro que no puede ser.


  —Me ha dicho que sus clases con Tori le van muy bien.


  —Sí. Le va muy bien.


  —Entonces, yo no me opondría a que se quedara aquí para ir al colegio.


  Si lo que Connor había escuchado antes le había parecido increíble, lo que su ex acababa de decir parecía imposible.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó él, boquiabierto.


  —Sí. Me gustaría que estuviera con Constantin y conmigo a menudo, al menos durante unos meses al año. Pero está creciendo deprisa.


  —Así es.


  —Tiene derecho a tomar sus propias decisiones.


  —Sí, sin duda.


  —Háblalo con él y llámame. —Lo haré.


  Feliz por lo que había pasado, CJ estaba preparado para ir a trabajar. Tori quería volver a su casa. Connor le había dicho que iría a visitarla después de llevar a CJ al rancho.


  De camino, Connor le contó a su hijo lo que Jennifer le había dicho en el porche.


  CJ tenía muy claro qué quería.


  —Bueno, papá, quiero ir al colegio aquí —afirmó el chico con ojos brillantes de emoción.


  Así que estaba decidido, a excepción de los miles de detalles que había que tener en cuenta. Connor tendría que hablar con Melanie y Russ de nuevo sobre el tema y preguntarles si habían dicho en serio lo de que CJ podía quedarse con ellos. Y habría que establecer las fechas de las visitas de CJ a su madre y Constantin.


  —De acuerdo —dijo Connor y paró delante del rancho—. Podemos arreglarlo.


  —Claro que podemos, papá. Todo va a salir bien —aseguró CJ y sonrió a su padre antes de abrir la puerta del coche—. ¿Nos vemos a la una?


  —Aquí estaré.


  —¿Papá?


  —Sí.


  —De vez en cuando, los hombres también necesitan abrazos.


  —Sí, es verdad —repuso Connor, se acercó a su hijo con torpeza y le dio un abrazo.


  —Te quiero, papá —susurró el chico.


  —Y yo te quiero a ti, hijo.


  Connor condujo de vuelta al pueblo pensando que los milagros existían. De alguna manera, durante el mes pasado, CJ había dejado de comportarse como un chico problemático y apagado. Su hijo había vuelto a la vida. Era un niño feliz, estudiaba con esfuerzo y se sentía cómodo en su nuevo hogar. El cambio que él tanto había esperado se había hecho realidad.


  Entonces, Connor pensó en Tori y deseó…


  ¿Qué? ¿Poder pedirle que se casara con él de verdad? ¿Que pudieran vivir felices y juntos para siempre en Thunder Canyon?


  Eso no era posible. Él vivía en Filadelfia. Viajaba mucho. Su trabajo era su vida. Tori se merecía mucho más de lo que podía ofrecerle.


  Además, Tori quería estar allí. Le encantaba Thunder Canyon. Ella misma le había contado que planeaba vivir allí hasta que fuera vieja.


  Y, aunque al parecer había conseguido hacer las paces con su exesposa, Connor no se sentía preparado para casarse de nuevo. Ni siquiera con alguien tan maravilloso como Tori.


  Al acercarse a casa de ella, Connor se sintió cada vez más ansioso por verla. Quería estar con ella y tomarla entre sus brazos.


  No, no iba a durar para siempre. Pero, mientras durara, Connor pretendía aprovechar al máximo cada momento.


  Capítulo 12


  Tori estaba esperando a que Connor llegara.


  Tenía que decirle unas cuantas cosas. Cosas importantes. Cosas difíciles.


  Y debió de habérsele notado en la cara, porque cuando Connor la vio, lo adivinó al instante.


  Tori observó cómo la expresión de él cambiaba de alegría… a aprensión.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Connor.


  Ella lo guió a la cocina, le sirvió café y se sentó delante de él.


  —La batalla por la custodia ha terminado y todo el mundo ha ganado.


  Connor miró la taza que tenía delante, pero no la tocó.


  —Sí. Es una buena noticia, ¿verdad?


  —Una buena noticia —repitió ella, forzándose a sonreír.


  —Y parece que CJ se va a quedar aquí durante el próximo curso escolar.


  Eso sorprendió a Tori. Era un día lleno de sorpresas.


  —Vaya. ¿Cómo es eso?


  —Cuando acompañé a Jennifer a la puerta, me dijo que era hora de que CJ tomara sus propias decisiones.


  —¿Se lo has contado a CJ?


  Connor asintió.


  —De camino al rancho. Está entusiasmado.


  —Apuesto a que está loco de alegría —comentó ella. ¿Significaría eso que Connor se iba a quedar todo el año en Thunder Canyon?, se preguntó, esperanzada.


  —Creo que Melanie y Russ se quedarán con él cuando yo no esté.


  —Ah —repuso ella, decepcionada. Debía haberlo imaginado—. ¿Confías en que… Jennifer mantenga su palabra?


  —Sí —aseguró él con firmeza—. Sobre todo, por Constantin. Después de verlos hoy juntos, creo que él la quiere de verdad.


  —Y ella lo quiere a él.


  —Sí. Creo que ella mantendrá su palabra gracias a él.


  Tori sintió que se le encogía el corazón. Tomó aliento, despacio.


  —Sí, yo también lo creo.


  —Tori, ¿qué pasa?


  Ella entrelazó las manos sobre la mesa. El llamativo anillo de compromiso que Connor le había comprado resplandeció bajo la luz.


  —Nos hemos metido en esto para que CJ pudiera quedarse aquí en verano. Ahora, sabemos que se quedará en verano… y durante el curso escolar.


  Los ojos de Connor se oscurecieron como la noche.


  —¿Qué quieres decirme?


  —Que es hora de que hablemos.


  —Estamos hablando.


  —Sobre nosotros.


  —¿Qué pasa con nosotros?


  —Debemos hablar de cómo vamos a ponerle fin a nuestro falso compromiso.


  Hubo un silencio. Desolador. Tori intentó adivinar la respuesta de él, pero no fue capaz.


  Connor tomó la taza de café en la mano, pero no se la llevó a los labios, sólo la movió un poco.


  —Ya hemos hablado de ello. En agosto, les diremos a todos que hemos roto.


  Ella lo miró con impaciencia.


  —Connor, por favor, no hay razón para esperar a agosto.


  Él levantó la taza, dio un trago y volvió a dejarla.


  —¿Ahora mismo? ¿Es eso lo que quieres? ¿Terminar ya?


  —No.


  —¿Entonces qué quieres?


  —Yo no… Creo que es hora de que empecemos a salir de esto.


  —Salir de esto —repitió él con voz apagada—. ¿Y cómo quieres hacerlo?


  —Tenemos que empezar a… separarnos. Sigo llevando tu anillo —señaló ella y se giró el anillo alrededor del dedo—. Pero creo que deberíamos dejar de pasar tanto tiempo juntos. Creo que deberíamos dejar de… dormir juntos.


  —Dejar de dormir juntos… —repitió él, como el eco.


  —Sí. Yo… bueno, me gustaría tener un poco de tiempo, ¿entiendes? Necesito separar lo que es real de la ficción que hemos creado. Y para conseguirlo es mejor que no haga el amor contigo más.


  —¿Cuándo lo has decidido?


  —Llevaba un tiempo pensándolo.


  —Sin embargo, me decías que no te pasaba nada —le acusó él.


  —Oh, Connor. Lo nuestro iba a terminar. Los dos lo sabíamos. Sólo digo que quiero dejar de fingir. Ahora que Jennifer ha entrado en razón, ya no es necesario. No quiero fingir más, al menos cuando estamos tú y yo solos.


  —A ver si lo entiendo. Quieres que terminemos… quieres romper lo que teníamos hasta ahora —señaló él con voz dura—. Pero, hasta finales de agosto, podemos seguir fingiendo que estamos prometidos.


  —O no. Podemos romper ahora mismo del todo, si lo prefieres. Sólo pensaba, ya que vas a estar aquí hasta agosto, que sería mejor para ti no tener que enfrentarte a todas las preguntas de la gente. Querrán saber qué ha ido mal.


  —No me importa lo que piense la gente. Ahora que lo de la custodia está solucionado, todo me parece bien. Así que haremos lo que tú quieras, ¿de acuerdo?


  Tori deseó que él comprendiera, pero se daba cuenta de que no era así.


  —No te comportas como si te pareciera bien —observó ella, intentando calmarlo.


  La expresión de Connor se había vuelto fría, indescifrable.


  —Bueno, pues me parece bien de todas maneras.


  —No quiero lastimarte, de verdad.


  —¿He dicho yo que me estuvieras lastimando?


  —No. Claro que no lo has dicho. Sólo quería… tiempo, eso es todo. Tiempo para superarlo —explicó ella con la garganta seca. Tragó saliva. Se sentía una cobarde por no confesar toda la verdad, por aferrarse a todo eso de necesitar tiempo y por no atreverse a pronunciar las palabras que más miedo daban—. Necesito recordarme que nuestro compromiso es sólo una farsa. Y no puedo hacerlo si seguimos siendo amantes. No dejo de perder la noción de la realidad y olvido la frontera entre lo que es real y lo que no lo es.


  La fría expresión de él no cambió.


  —Llevas un par de semanas dándole vueltas a esto, ¿verdad?


  Tori no pudo negarlo.


  —Sí. Es verdad.


  —Desde la noche en que me desperté y estabas sentada en la esquina…


  —Oh, Connor —dijo ella y se acercó un poco más a su propio precipicio emocional—. Fue un par de días antes de eso, si es que quieres conocer la fecha exacta.


  —¿Qué día? —inquirió él.


  —Fue la noche de la fiesta de compromiso, la noche que discutimos sobre tus planes de despedir a Grant.


  —¿Por qué esa noche? —preguntó él, como si estuvieran en un interrogatorio, queriendo adivinar sus secretos más profundos.


  Tori se quedó mirando al hombre que tanto amaba. Y supo que iba a hacerlo, iba a abrirle su corazón y revelarle la verdad.


  —¿Por qué esa noche? —insistió él, enojado.


  Ella tembló. Era una estupidez que Connor se pusiera así, pensó. ¿Por qué? Si él hubiera cambiado de idea, si la amara y quisiera que lo suyo continuara de forma diferente a lo planeado, podría habérselo dicho ya, reflexionó.


  —No creo que quieras saberlo, Connor —repuso ella, pensando que, si no se lo decía, podría conservar, al menos, su orgullo.


  —Sí —afirmó él con frialdad—. Sí quiero.


  Estaba furioso, observó Tori.


  Pero, en ese momento, ella se dio cuenta de que su orgullo y el enfado de él no bastaban para impedir que le dijera lo que tenía que decirle.


  Así que Tori le dijo la verdad.


  —Porque la noche que discutimos sobre Grant fue la noche en que me di cuenta de que estoy enamorada de ti.


  El mundo de Connor se puso cabeza abajo.


  ¿Debería haberlo adivinado? ¿Por qué no se había dado cuenta?


  ¿Y por qué se sentía tan feliz, de pronto?


  No había por qué alegrarse, se dijo él. El amor no formaba parte del trato. Él no estaba… preparado para eso. Y no creía que nunca lo estuviera.


  Su repentina alegría se desvaneció tan rápidamente como había surgido, dejándolo vacío. Agotado. Y disgustado consigo mismo… por el interrogatorio que le había hecho a Tori, por haber sido tan imbécil.


  Él no tenía nada que ofrecerle. Por eso, no había tenido derecho a exigirle nada, ni a acorralarla, ni a obligarle a revelarle lo que habría sido mejor mantener oculto.


  Tori había estado en su derecho de pedirle lo único que le había pedido: la libertad. Terminar con esa mentira hermosa e imposible que estaban viviendo.


  Connor se levantó de golpe. Ella lo miró sorprendida.


  —Tori, lo siento. Lo siento mucho.


  Ella suspiró. Y soltó una pequeña carcajada de amargura.


  —No es la respuesta que estaba esperando, la verdad.


  —No sé qué me pasa, ni por qué te trato tan mal. No debí haberte hecho pasar por esta… inquisición, después de todo lo que has hecho por mi hijo y por mí. Lo siento.


  —Connor, no pasa nada. No…


  Él levantó una mano con impaciencia.


  —No. Sí pasa. Eres una mujer increíble y yo he sido muy afortunado de poder disfrutar de estas semanas contigo. Yo… no quería que terminaran, eso es todo. Aunque tiene que terminar, después de lo que ha pasado hoy con Jennifer, ha llegado el momento de ponerle fin a esto.


  Tori se quedó sentada, levantando la vista hacia él.


  —Connor, si crees que necesitas que te perdone, tienes mi perdón. Pero, por lo que a mí respecta, no hay nada que perdonar. Entiendo que ha sido un poco difícil para ti y que hayas tenido que ponerte serio conmigo para conseguir las respuestas. No estoy enfadada contigo. Y no te culpo. Yo me metí en esto sabiendo lo que hacía.


  —Bueno, pues deberías estar enfadada conmigo. Deberías odiarme.


  —No. De eso nada. No te odio. Y quiero que sepas que la única razón por la que esto tiene que terminar es porque tú no estás dispuesto, ¿entiendes? No quieres que lo nuestro llegue a ninguna parte. Y yo, sí. Por eso, es hora de separarnos.


  ¿Qué podía decir Connor? Tori estaba muy por delante de él.


  —Lo sé. Tienes razón.


  Ella se quitó el anillo y se lo entregó.


  Connor no pensaba aceptarlo de ninguna manera.


  —No. Quédatelo. Véndelo. Haz lo que quieras… No puedo aceptarlo. No podría soportarlo.


  Tori sonrió con gesto comprensivo. Dejó el anillo en la mesa.


  —De acuerdo.


  —Respecto a CJ…


  —Dile que lo nuestro no salió bien… pero, por supuesto, seguiré siendo su tutora, al menos hasta que empiece el colegio y podamos evaluar sus progresos. A menos que hayas cambiado de idea respecto a eso.


  —No. Sería genial si pudieras hacerlo. Lo traeré a las dos, como siempre, ¿está bien?


  —Sí, está bien.


  No había nada más que decir.


  —Adiós, Tori —se despidió él y se giró para irse.


  —Connor —llamó ella a su espalda.


  Él se detuvo a medio camino, pero no se volvió.


  —Gracias —dijo ella.


  Connor se giró de golpe, furioso otra vez. ¿Qué le pasaba a esa mujer? ¿Por qué le hablaba con tanta dulzura, por qué lo miraba con ternura? Él no se merecía su amabilidad. Sólo merecía que estuviera enfadada con él, pensó. Sin embargo, Tori estaba allí, mirándolo con la más dulce y triste de las sonrisas.


  —¿Gracias? —repitió él con voz baja y áspera—. ¿Cómo puedes decir eso? ¿De qué estás hablando?


  A ella le rodó una lágrima por la mejilla.


  —He tenido muchas primeras citas con hombres —susurró ella—. Y ninguno me pareció el adecuado. Bueno, un par de veces cuando estaba estudiando en la universidad, me dije que estaba enamorada, incluso hice el amor. Pero no era verdad. Nunca fue real. No lo había sido… hasta ahora. Hasta que llegaste tú, Connor.


  Él seguía sin comprender.


  —Tori, yo no…


  Ella levantó una mano.


  —En lo profundo de mi corazón, tenía mucho miedo, ¿sabes? Tenía miedo de amar. De perderlo todo, igual que mi padre y yo perdimos todo cuando mi madre murió —explicó ella y otra lágrima cayó de sus ojos. Ni siquiera intentó secársela—. De alguna manera, durante demasiado tiempo, me había perdido la lección más importante de todas. Una persona debe correr el riesgo de perder, de tener que vivir con el dolor y la soledad. Por ti, Connor, yo he corrido el riesgo —añadió y soltó una pequeña carcajada temblorosa. Meneó la cabeza—. He corrido el riesgo. Y parece que ha sucedido lo que siempre había temido, que he amado y he perdido.


  Connor no podía soportarlo.


  —Tori…


  —Calla. Déjame decir el resto. Déjame decirte que me siento… más valiente ahora, por amarte. Más fuerte. Sé que podré soportar el dolor y la soledad cuando te hayas ido. No me gustará. Lloraré algunas veces, te echaré de menos. Pero, en el fondo de mi corazón, estaré agradecida por haberte conocido. Por haberte revelado mi amor. Eres un buen hombre —afirmó ella. Sus palabras eran suaves y dulces como una bendición—. Puedes dejar de castigarte y de culparte por todas las cosas que no han salido como tú pretendías.


  Connor no tenía respuesta, no sabía qué podía decir. Se giró y comenzó a alejarse.


  En esa ocasión, Tori no intentó detenerlo. Lo dejó marchar.


  Capítulo 13


  Señorita Jones, mi padre me lo ha contado. Me ha dicho que ya no están prometidos.


  —Sí. No… salió bien.


  —Me hubiera gustado que sí.


  —Y a mí, CJ.


  —Pero… ¿seguirá usted siendo mi amiga?


  —Sí.


  —¿Me seguirá invitando a tomar un zumo, con Jerilyn?


  —Sin duda. Cuando tú quieras. Con Jerilyn o solo.


  —Y mi padre dijo que podíamos seguir con las clases, al menos hasta que empiece el colegio. Dijo que a usted le parecía bien.


  —Eso es. Creo que es importante.


  —Yo también.


  —Entonces, continuemos.


  —Bien.


  —De acuerdo. ¿Empezamos a trabajar?


  —Sí, señorita Jones. Empecemos a trabajar.


  De alguna manera, Tori consiguió sobrevivir al resto del día. Y a la larga noche que lo siguió. Su cama le parecía enorme y vacía sin Connor a su lado, abrazándola.


  Sin la posibilidad de que volviera a ella nunca más.


  El viernes por la mañana, Allaire la llamó.


  —¿Comemos hoy? DJ se ha llevado a Alex al resort. Soy una mujer libre hasta las dos. ¿Quedamos en el Teapot?


  Tori estuvo a punto de negarse. Se sentía tan triste y perdida y tenía tantas ganas de llorar… Lo único que le faltaba era romper a llorar en medio de su restaurante favorito…


  Por otra parte, si invitaba a Allaire a su casa, sabía que también terminaría llorando. Tal vez, si le contaba a su amiga lo de su ruptura en un lugar público, sería más capaz de contener una explosión emocional.


  —¿Tori? ¿Estás ahí?


  —Aquí estoy. Me parece bien comer. En el Teapot. ¿A las doce?


  —Allí estaré. Haley viene también. Está entusiasmada. Ha cerrado el trato de alquiler. Ya tiene local para ROOTS.


  —Genial. Quiero que me lo cuente. —Tori, pensando que, si estaba Haley, le resultaría todavía más fácil contenerse y no llorar.


  Allaire la estaba esperando, sola, en su mesa favorita. Con sólo mirar a Tori, supo que algo muy malo le había sucedido a su amiga.


  Tori se sentó en la silla en la que siempre se sentaba.


  —Cielos. ¿Qué pasa? —preguntó Allaire.


  —¿Dónde está Haley?


  —Ha llamado para avisar de que llegará tarde. Dime, ¿qué te pasa? Te ha sucedido algo y quiero saberlo.


  Tori puso su mano izquierda sobre la mesa.


  —¿Qué? —inquirió Allaire otra vez. Entonces, miró el dedo sin anillo de Tori—. Oh, no.


  —Sí —asintió Tori.


  Allaire se acercó un poco más.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ayer. No… no ha funcionado, eso es todo.


  La camarera apareció. Pidieron lo de siempre.


  En cuanto se fue, Allaire posó la mano sobre la de su amiga.


  —Oh, no puedo creerlo. Los dos estáis tan enamorados…


  Tori casi rió. Pero temía que, si lo hacía, sólo conseguiría ponerse a llorar después.


  —Bueno, al menos, yo sí lo amo.


  —Y él te ama. Es obvio, Tori. Lo veo en sus ojos cada vez que te mira. Lo siento. Estoy segura de ello.


  Tori se rió entonces.


  —Pero… si te cae fatal.


  —Eh. Tengo derecho a equivocarme alguna vez. Sé que lo juzgué con demasiada dureza. Además, si tú lo amas… no puede ser malo.


  —Oh, Allaire…


  —Todo saldrá bien.


  —No lo creo —replicó Tori y miró a su amiga. Entonces, supo que no podía seguir mintiendo a Allaire—. Allaire, yo… —Dime, por favor. Quiero saberlo.


  —Sí. De acuerdo. Yo quiero que lo sepas —afirmó Tori. En un susurro, acercándose al oído de su amiga, se lo contó todo.


  Cuando Tori acababa de terminar, llegó la camarera. Dejó el té y los sándwiches delante de ellas y se marchó de nuevo.


  —Debiste habérmelo contado —dijo Allaire—. No puedo creer que no lo hicieras.


  —Bueno. Ahora ya lo he hecho.


  —Me alegro, al menos, de que CJ se quede en el pueblo.


  —Y yo.


  —Y creo que Connor es un idiota por dejarte ir.


  —Él es… no lo sé… —balbuceó Tori, intentando contener las lágrimas—. Creo que no quiere permitirse ser feliz.


  Allaire levantó su taza.


  —Porque entre en razón. Y pronto.


  —No creo que eso vaya a suceder —señaló Tori, pero levantó su taza y la chocó con la de Allaire—. Sin embargo, brindo por ello.


  Pocos minutos después, llegó Haley. Estaba sonriente de oreja a oreja. Al fin, su proyecto ROOTS se iba a hacer realidad. La felicitaron por su éxito y hablaron de cómo podían ayudarla a preparar el nuevo local.


  * * *


  Allaire invitó a Tori a cenar esa noche. Y el sábado Melanie llamó. Connor le había contado a su hermana que habían roto su compromiso.


  —¿Estás bien? —quiso saber Melanie.


  —Más o menos —replicó Tori.


  —¿Quieres compañía? Dentro de una hora voy a bajar al pueblo.


  Tori iba a contestar que no, que no sería buena idea. Pero le gustaba Melanie. Y no le importaría tener compañía… de hecho, le sentaría bien.


  Melanie fue a su casa. Le confesó que Connor se lo había contado todo.


  —Adoro a mi hermano —dijo Melanie con un suspiro de tristeza—. Pero le he dicho que está metiendo la pata hasta el fondo por dejarte ir.


  —Melanie, el compromiso nunca fue real. Lo sabes. Dices que él te lo ha explicado.


  Melanie hizo una mueca.


  —Claro que fue real. Todo el mundo lo vio. Los dos estáis hechos el uno para el otro.


  —Pero ya no estamos juntos. Y no vamos a estarlo.


  —Eso es lo que yo pensé respecto a Russ y a mí. Y míranos ahora.


  —No veo el parecido. Russ y tú no sois como Connor y yo.


  —Sí, lo somos. Russ y yo nos casamos por razones de conveniencia, no por amor. O eso pensamos.


  Era difícil de creer.


  —No lo dices en serio. Russ y tú…


  —Sí, lo digo en serio. Él quería mi rancho, el Hopping H, y yo necesitaba ayuda para llevar los alojamientos rurales. Fue un trato de negocios. O eso nos dijimos al principio.


  Tori no podía permitirse el lujo de alimentar sus esperanzas.


  —No es lo mismo.


  Melanie sonrió.


  —El amor es importante. Y, cuando hay amor, toda clase de sueños imposibles se hacen realidad.


  Tori asintió. Estaba de acuerdo con la hermana de Connor. Al menos en teoría. Como le había dicho a Connor cuando habían roto, ella creía que el amor y que haberlo amado había merecido la pena.


  Pero, en ese momento, estaba sufriendo las peores consecuencias. No era fácil. Le dolía mucho. A veces, pensaba que los sueños imposibles eran sólo eso… imposibles.


  En ocasiones, casi deseaba no haber amado nunca.


  Las reuniones mensuales de Connor comenzaban el lunes.


  Le dio a Gerda cuatro días libres, pues CJ quería quedarse con sus tíos. Y tomó un avión el domingo por la mañana para cenar con sus padres ese día.


  Le preguntaron por Tori. Él les dijo que estaba bien.


  Sí, debería haberles explicado que habían roto su compromiso. Pero no pudo soportar hacerlo, no quería ver los fríos ojos de su madre llenarse de satisfacción ante la noticia. No quería escuchar a su padre diciéndole que había sido mejor así, que una maestra de Montana no era mujer adecuada para él y que se alegraba de que se hubiera dado cuenta antes de que hubiera sido demasiado tarde.


  Demasiado tarde.


  Pero ya era demasiado tarde, pensó Connor. La echaba de menos. La echaba de menos con toda su alma.


  Y su propia hermana le había dicho que había sido un idiota. Melanie le había dicho que no importaba que se hubiera comprometido con Tori sólo para conseguir la custodia de su hijo.


  —Abre los ojos, Connor. Estás enamorado de Tori Jones. Si sabes lo que te conviene, vete a buscarla y díselo, ahora mismo.


  Por supuesto, él no lo había hecho. No iba a volver con Tori. No estaba preparado para el amor.


  O eso se decía. Constantemente. Una y otra vez.


  Tal vez, si se lo repetía lo suficiente, acabaría creyéndolo. Y podría olvidarla y seguir con su vida.


  El lunes tuvo una reunión detrás de otra.


  El martes presentó sus planes respecto al complejo turístico de Thunder Canyon. Todos los presentes quedaron sorprendidos.


  Su padre pareció a punto de tener un infarto cuando Connor habló.


  —Quiero invertir en el centro en vez de comprarlo. Aquí les dejo mi propuesta. Cuando tengan tiempo de estudiar mi nuevo plan, creo que se darán cuenta de que tiene una base sólida. Dejaremos al actual equipo de dirección. Mi objetivo es empezar a tener beneficios dentro de dos años. Ellos necesitan capital. Podemos dárselo. Y, luego, compartiremos los beneficios.


  —Pero no será un proyecto de la marca Hoteles McFarlane —objetó su padre.


  —No. Será una de las inversiones de Hoteles McFarlane. Buscaré en otro lugar para nuestro próximo proyecto. Como has mencionado más de una vez, Donovan, el complejo turístico de Thunder Canyon no encaja con nuestra marca. Pero puede volver a ser productivo. Y eso significará que nosotros nos beneficiaremos también.


  Hubo horas de discusión, de objeciones y preguntas.


  Pero Connor se negó a echarse atrás. Al final, los convenció a todos. Incluso su padre renunció a discutir con los números que Connor desplegó ante ellos. Además, a Donovan nunca le había gustado la idea de que un centro turístico perdido en Montana llevara la marca de Hoteles McFarlane.


  Connor se quedó a dormir esa noche. Cenó con sus padres de nuevo. Donovan estaba deseando que se mudara a su casa y que se pusiera a trabajar en una nueva adquisición. Necesitaban sacar adelante el negocio y crecer, aunque con más cautela que antes.


  —Y, por supuesto, tenemos ganas de conocer a tu novia —comentó su madre.


  Connor no respondió a eso.


  El miércoles voló a Montana a primera hora de la mañana.


  El jueves, llamó a Caleb y quedó con él esa noche, en el rancho Douglas. Le pidió que Grant y Riley estuvieran allí. Y Justin Caldwell, también, si podía.


  Caleb respondió que todos estarían allí. Y cumplió su palabra.


  Después del postre, Connor les habló de la oferta que planeaba hacerles. Les contó que Hoteles McFarlane pensaba invertir capital y trabajar con ellos en reflotar el complejo turístico de Thunder Canyon. Y les informó de que el equipo de dirección sería el mismo.


  —Si os parece bien —señaló Connor—, podemos llamar a nuestros abogados para hacer un contrato formal.


  Cuando terminó de hablar, Caleb se levantó de su silla.


  —Adele, abramos el champán. Parece que vamos a cerrar un trato.


  Todos estuvieron de acuerdo. Se sirvió champán y se hicieron brindis.


  Más tarde, Grant llevó aparte a Connor y le estrechó la mano.


  —Has hecho algo bueno, Connor.


  —Es una buena inversión. Todos vamos a beneficiarnos.


  —Eres un buen hombre.


  —Bueno, no todo el mundo lo cree.


  —Quien no lo crea, no vale nada. A mí me gustaste desde el principio. Sí, tuve mis dudas durante un tiempo. Tú lo sabes. Pero mi primera impresión fue acertada. Tengo muchas ganas de trabajar contigo. Y de que seamos amigos.


  * * *


  A la mañana siguiente, Connor llamó por teléfono a Frank Cates, que era dueño de Construcciones Cates. Le dijo a Frank que iba a necesitar una casa nueva. Sí, la casa estaría vacía varios meses al año. Pero, cuando él estuviera allí, quería que CJ tuviera un hogar.


  Frank le invitó a ir a su despacho.


  —Y tráete a esa bonita novia tuya. Ya sabes, ella también querrá dar su opinión. Las mujeres siempre quieren.


  Connor abrió la boca para decirle a Frank que Tori no estaría con él, que ya no era su novia. Pero no consiguió articular las palabras. Le dio las gracias a Frank, quedó con el para el lunes y colgó.


  —¿Está bien, señor? —preguntó Gerda, mirándolo con preocupación.


  Connor se dio cuenta de que llevaba varios minutos sentado en la cocina, mirando al vacío.


  —Eh… Sí, Gerda. Estoy bien, gracias.


  —Tengo que decirle que no tiene buen aspecto —señaló Gerda y siguió amasando la masa para una empanada—. Hombres —murmuró—. Algunos no tienen ni idea de lo que les conviene.


  Connor fingió no haberla oído mientras la observaba levantar la masa con destreza y colocarla en una fuente.


  Gerda alzó la vista de nuevo.


  —Debe usted actuar. Vaya a decirle a la dulce señorita Jones que no puede vivir sin ella.


  Si Connor hubiera sido su padre, habría despedido a Gerda en el acto. O, al menos, le habría informado de que no debía meter las narices en sus asuntos.


  Pero él no era su padre.


  Ni siquiera se sentía él mismo… al menos, ya no era el duro tiburón corporativo que había sido en el pasado. De alguna manera, se había convertido en alguien por completo diferente.


  Alguien que disfrutaba de pasar tiempo con su hijo. Alguien que había resuelto las viejas diferencias con su hermana. Alguien a quien Gerda creía que podía dar lecciones. Alguien a quien Grant Clifton consideraba un amigo.


  Connor se puso en pie.


  —Tengo que irme.


  —Ya era hora —gruñó Gerda.


  Él apenas la oyó. Ya estaba a punto de salir por la puerta.


  Cuando Tori abrió la puerta, Connor se quedó sin respiración al verla. Descalza, con unos viejos vaqueros y una camiseta del instituto de Thunder Canyon, era la mujer más hermosa que había visto jamás.


  —¿Connor? —dijo ella con incredulidad.


  De pronto, él no estuvo seguro de qué decir.


  —No voy a comprar el resort. Voy a invertir en él. Y Grant Clifton dice que está orgulloso de ser mi amigo.


  —Oh, Connor… —musitó ella y se secó los ojos, húmedos por las lágrimas. Sus dulces labios temblaban.


  —He llamado a Frank Cates. Va a construirme una casa.


  —Una casa. Claro. Es maravilloso.


  —Frank me ha dicho que vaya a su despacho. Y que te lleve. Dice que querrás dar tu opinión, que las mujeres siempre quieren. No le he dicho que ya no estamos juntos. No he podido. Y no se lo he dicho a mis padres, tampoco. No he sido capaz de decirles que hemos roto.


  Ella lo observó un momento.


  —Connor, entra. Por favor, entra.


  Él entró.


  Tori cerró la puerta, se giró y se apoyó sobre ella, como si las piernas no pudieran sujetarla del todo.


  —¿Qué quieres decirme? —susurró ella.


  —Yo… —balbuceó él. Había tanto que decir… ¿Por dónde podía empezar?—. Sé que adoras este lugar, que quieres vivir aquí el resto de tu vida.


  Ella se llevó la mano a la garganta.


  —Connor, ¿q-qué quieres decir?


  —Oh, Tori. Yo… Esto… —comenzó a decir él, quedándose sin palabras.


  Pero Tori lo sabía. Lo comprendía.


  —Está sucediendo, ¿no es así? Tú y yo… Todo va a salir bien.


  Sin palabras, Connor asintió.


  —Tengo que confesarte que dudé de ti —musitó ella—. Dudé de todo. Dudé de que volvieras y me pregunté si el amor había merecido la pena, después de todo.


  Él se aclaró la garganta y consiguió encontrar fuerzas para hablar.


  —¿Por qué no ibas a dudarlo? He sido un idiota.


  Tori se rió de alegría.


  —Oh, sí —dijo ella y un pequeño sollozo escapó de sus labios—. En cuanto a lo que me estabas diciendo, a mí me encanta Thunder Canyon. Pero puedo ser flexible… Cuando te dije que nunca me iría, bueno, eso era antes de enamorarme de ti. El amor cambia a las personas. El amor… nos abre a nuevas posibilidades.


  —Nuevas posibilidades.


  —Oh, Connor. Sí.


  —Podríamos ir lo viendo, ya decidiremos dónde vivir.


  —Claro que sí, Connor. Yo estoy abierta a cambiar de lugar.


  Él le tomó la mano.


  —Tori.


  —Sí, Connor. Sí.


  Entonces, Connor se puso de rodillas. Ella se sorprendió.


  —Necesitas tener una historia que contar.


  —Sí —repuso ella, maravillada.


  —La historia de cómo te pedí que te casaras conmigo.


  —Oh, sí. La necesito.


  —Tori, durante semanas has estado diciéndome que un hombre puede cambiar. Que soy un buen hombre. Bueno, yo he cambiado. Y el hombre que soy ahora está más que listo para el amor. Y para el matrimonio. Para ti. Porque te amo. Y siento mucho no haberlo admitido antes y haberte causado dolor.


  Tori lo miró con gesto de reproche.


  —Es verdad. Me causaste dolor. Mucho.


  —Espero que puedas perdonarme.


  Ella suspiró.


  —Oh, Connor. Sí. Siempre.


  —No tengo anillo todavía.


  Ella rió.


  —Yo tengo el mío. ¿Creías que iba a deshacerme de él? Pensaba guardarlo siempre. Tanto si entrabas en razón como si no.


  —Bueno, de acuerdo. Es el momento de ir a por él.


  —Un momento.


  —¿Quieres casarte conmigo, Tori?


  —Sí, Connor. Sí quiero.


  Él la miró, sin atreverse a creer que fuera a ser realmente suya. Su esposa. Su amante. Su mejor amiga para toda la vida.


  —Connor.


  —¿Sí?


  Tori le tiró de la mano.


  —Levántate. Tómame en tus brazos.


  Él no necesitó que se lo pidiera dos veces. La levantó en sus brazos y la apretó contra su pecho.


  —Te amo. ¿Te lo había dicho?


  —Sí, pero puedes decírmelo otra vez. Puedes decirlo siempre que quieras. No me cansaré de escucharlo.


  —Te quiero, Tori Jones.


  —Te quiero, Connor McFarlane.


  Entonces, él la besó. Fue un beso largo y profundo. Fue un beso lleno de promesas, un beso que hablaba de su amor, su devoción, su compromiso y su futuro juntos.


  —Vamos a casarnos —dijo él, entusiasmado—. Vamos a casarnos de verdad.


  Tori asintió. Y lo besó. Y lo llevó al dormitorio, donde sacó el anillo de un compartimento secreto de su joyero. Se lo dio y él se lo puso en el dedo, allí era donde debía estar.


  A continuación, Connor la levantó en sus brazos otra vez y volvió a besarla. Con amor.


  Y asombro.


  Hacía una semana, si alguien le hubiera dicho que aquello iba a pasar, Connor habría pensado que esa persona era un tonto romántico y mal informado.


  Pero había sucedido. Había encontrado el amor verdadero. Su compromiso falso se había hecho real. Él podría vivir la vida que quería de verdad: una vida con Tori a su lado.


  ¿Podía ser mejor? Connor no lo creía.


  Entonces, miró a Tori a los ojos y supo que podía ser mejor.


  FIN
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    Vive en Oregon con su familia.
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